R. Pérez-Ayala Dd 


POLITICA PERSONAL 
| Y 


VACIO DE PODER: 


De Próxima Aparición 


DEL MISMO AUTOR 


EL SUPREMO ASPIRANTE 


Apuntes, 
reflexiones y citas 
de un Secretario de Estado) 


En torno a los Secretarios de 
Estado en Mexico se forman 
circulos de apoyo, dentro del 
mismo Gabinete, que alimentan 
las ambiciones de poder de todos 
ellos. 

Esta obra describe una serie 
de alianzas de un Secretario de 
Estado com algunos militares 
amigos, la gente de prensa, 
especialistas en “ciencias de la 
comunicación”, para convertirse 
en candidato a la Presidencia 
de la República. 

Pero también contiene las 
maquinaciones a espaldas de 
unos y otros. 

A la vez, la función del Presi- 
dente de la República parece 
ser el garantizar una sucesión 
tranquila, tanto más calmada 
cuanto más inesperada puede 
ser la solución. 


POLITICA PERSONAL 
Y 
VACIO DE PODER 


EL 
PRESIDENCIALISMO 
MEXICANO 


2a. Edición 


PAC 4 EDITORES, A EN P. 


MEXICO, 1983 


C4)1983. Patricia Andaluz/PAC 4 Editores, A en P. 
ISBN-968-7019-08-5 
Todos los derechos reservados. 


Editado por: 
Cia Editorial Impresora y Distribuidora, S.A 


A manera de Introducción 


Prefacio 
Capitulo I 
Capítulo II 
Capítulo 111 
Capitulo IV 
Capitulo V 

. Capítulo V1 
Capítulo VII 
Capitulo VII 
Capítulo IX 
Capitulo X 
Capitulo XI 
Capítulo XII 
Capítulo XIII 
Capítulo XIV 
Capitulo XV 
Capítulo XVI 


Capitulo XVII 
Capitulo XVIII 


Capítulo XIX 
Capítulo XX 
Capitulo XX 1 


Capítulo XXII 


“...Ahora bien, el más grande de los castigos... 
es ser gobernado por alguien peor que uno...”. 


Sócrates 


“En política, por lo demás, no es mas facil 
reformar un gobierno que crearlo, lo mismo 
que es más dificil olvidar lo sabido que apren- 
der por primera vez”. 


Aristoteles 


A Manera de Introducción 


ANTICIPACION A LA 
MUERTE 


Platican en el mas allá, que cuando llegaron Luis Eche- 
verría y José López Portillo al infierno, de todos tan temido, 
pidieron que les mandaran “al rincón de los socialistas”, 
cosa que les concedió el administrador del Averno. 


Pero resulta que ni allí los querían. 


Los socialistas también les reclamaban por su gestión 
tan caótica, y les decian: —La acción de EApopIar sólo 
implica el tomar. Y esto se acaba muy pronto. 


Echeverría y López Portillo, expropiadores contra su 
voluntad y “socialistas” contra sus creencias más íntimas, 
no comprendían esa animadversión de los más rojos entre 
los condenados de ultratumba. 


Hasta que en otro de los hornos crematorios, un socia- 
lista desbalagado, les explicaba: —Sí, señores Presidentes, 
lo que importa más que expropiar, en el socialismo o en el 
capitalismo, es producir. Y para eso, hay que trabajar. 


— ¿Producir? —pensaban los patriarcas mexicanos sin 
acabar de comprender. Y se cuestionaban —Q¿Trabajar? 
—viéndose uno al otro, se repetían con insistencia — ¿Pero 
quién piensa en México en trabajar? ¡Menos en producir! 


(Del Anecdotario del Autor) 


PREFACIO 


La opinión de muy destacadas personalidades del ex- 
tranjero, sobre la forma de gobierno mexicano concentrada 
en el presidencialismo, fue recogida por el autor durante 
muchos meses, cast sempre derivada de una rueda de amigos 
mexicanos, franceses, norteamericanos, españoles, etc., du- 
rante algún uaje de ellos a México, o nuestro a sus países. 


Casi todos concuerdan en que tenemos una rara mezcla 
de intolerancia política, en un marco jurídico, lo que les 
permite hablar de una “democracia aparente”. 


Escuché hablar de las visitas de Salvador Allende, Charles 
De Gaulle, James Carter, al México desconocido, así como 
de la casi legendaria permanencia entre nosotros de Fidel 
Castro Ruz y Ernesto “Ché” Guevara o de Pablo Neruda. 
También me percaté del interés sobre nuestro proceso polí- 
tico de parte del líder de la revolución argelina, Ben Bella. 
Conocí de alguna confidencia de Giscard D'Estamg, Willy 
Brandt o Helmut Schmidt, profundamente extranados ante 
nuestros mecanismos electorales; igual que Felipe González y 
Enrique Tierno Galván, quienes, por ser españoles, sienten 
más profundamente nuestras ubraciones políticas. Pero pa- 
rece que no es casual que sea Frangos Mitterrand, uejo amigo 
de México y de los mexicanos, quien cala más hondo en nues- 
tra idiosincrasia. 


Absolutamente todos consideran muy peculiar la carac- 
terística que denominamos "el presidencialismo mexicano”, 
lo que les parece un fenómeno único en la historia política. 
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Sin embargo, en Nueva York conocí a unos turcos, em- 
pleados en las Naciones Un2das, con quienes nos pusimos a 
realizar algunas comparaciones con el proceso político de Mé- 
xico, desde 1929 hasta la fecha, respecto del fenómeno que 
dominó la vda política de Turquía, desde 1923 hasta 1946. 


En ese período (1923-46), funcionó en Turquía el Par- 
tido Republicano del Pueblo como partido único, igual que 
en México, desde 1929, el Partido Nacional Revolucionario, 
transformado después en Partido de la Revolución Mexicana 
y, finalmente, en Partido Revolucionario Institucional (PRI). 


Estos partidos únicos actuaban con una ideología demo- 
crática, que había surgido de un mowmiento anticlerical y 
evolucionaba, buscando un racionalismo en sus cuadros, co- 
hestondos por un acendrado nacionalismo y con una fe que 
conformaba la mística política: la revolución kemalita, la 
revolución mextcana. 


México y Turquía, a diferencia de los regímenes nazt- 
fascistas, aun cuando coincidían en el partido único, no bus- 
caban la sociedad sin clases, ni el igualitarismo miliciano, 
tampoco pretendieron negar el parlamentarismo; por el con- 
trario, el monopolio del poder marcaba pasos significativos 
hacia el pluralismo y la democratización cada vez más ampla. 


La estructura del Partido Republicano del Pueblo, tur- 
co, y del PRI, mexicano, eran semejantes puesto que los ele- 
mentos fundamentales, los funcionarios, eran cuadros semi- 
profesionales. En ambos, la membresía no estaba afiliada 
formalmente ni cotizaba nunca. 


Parece que a Fidel Castro Ruz siempre le causaba adm:- 
ración nuestro artículo 27 constitucional, en los tiempos en 
que su hermano Ramón sostenía una tesis y el más chaco, 
Raúl, defendía otra, confundiéndose los parámetros de la 
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comuna, el koljós, el soujós, los ejidos y comunidades mexi- 
canas, de acuerdo a la realidad cubana. La soberanía nacional 
sobre los hidrocarburos, stempre causó elogios personales para 
Lázaro Cárdenas del líder antillano. 


Podría considerarse que Fidel Castro Ruz exaltaba las 
posiciones sociales de vanguardia que adoptaba el presiden- 
cialismo mexicano continuamente, de tal manera que el 
mexicano siempre tiene la esperanza de que el próximo 
sexenio resuelva “sus” problemas. 


Los líderes franceses exaltaban la mutación de todos 
los sectores económicos, bajo la rectoría del Estado, y la 
movilidad de nuestras clases y sectores sociales. De Gaulle 
se maravuillaba de la “permeabilidad desde la base”. 


El Presidente chileno, Salvador Allende, quería conocer 
hasta los más profundos detalles el proceso de estatización 
de nuestra economía, aunque al sistema político lo podía 
haber calificado de “bonapartista”, que describía un mout- 
miento de péndulo, fortaleciendo a la burguesía o favore- 
ciendo al proletariado, y elaboraba una teoría de la compen- 
sación, cuya conclusión era de que el sistema mexicano 
realmente resultaba ejemplar. 


Allende consideraba que la correlación de los sectores 
del PRI, le daban cohesión y aumentaba su fuerza. 


El líder de la revolución argelina, Ben Bella, un día se 
enfrascó en ardua discusión con Ernesto “Ché” Guevara, 
sobre la Revolución Mexicana y su gobierno, destacando que 
conocía la obra de Cárdenas y la situación del petróleo, que ci- 
mentaban la estrategia para el desarrollo y parece que 
afirmó que “el gobierno de México no se podía sostener sin 
su Partido de masas y el principio de no-reelección”. Un 
amigo mexicano le explicó nuestro proceso electoral y parece 
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ser que él manifestaría una urgente necesidad, para Argeka, 
de crear un Partido de Masas. 


Propios y extraños consideran que nuestro Banco Cen- 
tral ya era ejemplar en el mundo, por el intervencionismo 
del Estado. Así que no era tan difícil nacionalizar los papeles 
y negocios con papeles, porque derivaban de una graciosa 
concesión pública. Y esto es lo que ningún alto funcionario 
norteamericano quiere comprender; ellos, tan liberales y 
donde su Reserva Federal es un apéndice de la Tesorería 
de los Estados Un:dos. 


En cuanto a Neruda, él nos ha dejado páginas marau:- 
llosas, las más bellas que se han escrito sobre Méxtco. 


Dijo: “México es la fredra de toque de las Américas 
y no por azar se talló allí el calendario solar de la Ameé- 
rica antigua, el círculo central de la irradiación, de la sabr- 
duría y del misterio”. 


Pero también afirmó: “México (era) la democracia más 
dictatorial que pueda concebrrse”. 


Igualmente manifestó: “El Presidente era un emperador 
azteca, mil veces más intocable que la familia real de Ingla- 
terra. Ningún periódico, n: en broma ni en serio, podía 
criticar al excelso funcionario sin recibir de inmediato un 
golpe mortífero”. 


Neruda escribió en sus memorias: “...La acción civil 
es entrecortada y dafícil. El sometimiento adopta diversas 
corrientes que se estratiafican alrededor del trono”. 


Para Bertrand Russell, el británico más distinguido en la 
lucha por la paz, “en un país (cómo México) lleno de 
petróleo y a las puertas de los Estados Unidos, no creo que 
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el retorno a una civilización precolombina constituya una 
política muy práctica”. 


En todos los puntos de vista de los extranjeros sobre 
México hay una pasión muy contenida, por razones políticas, 
o muy desbordada, por una entrega espontánea. 


Durante una uisitta académica a Ginebra, un alemán 
evocaba su estancia en México y me dao: —Es la influencia 
magnética del “habitat”. Sí, como escribió Carlos Pellicer: 
“Trópico para qué me diste las manos llenas de color, si 
todo lo que toco se conuterte en sol”. 


R. PEREZ-AYALA 


“.. En los primeros años de nuestra vida 
independiente, la Presidencia estuvo ocupada, 
habitualmente, por caudillos militares, que 
ejercieron el poder arbitraria y dictatorial- 
mente; ello no dignificó la Presidencia, pero 
continuó la tendencia precortesiana y  vi- 
rreinal en el Poder Ejecutivo”. 


Miguel de la Madrid 


(No. 248)* 


(*) ESTUDIOS DE DERECHO CONSTITUCIONAL, por Miguel de la Madrid, 
2a., Edic., Editorial Porúa, México, 1980. 


| CAPITULO I 


El presidente de México es un líder; tiene también 
facultades de caudillo civil, político y militar; es el gran 
timonel y Jefe de Estado, Guía de la Nación, Primera 
Autoridad del País y Primer Mandatario, esto en cuanto 
depositario de la soberanía popular. 


También ha sido nepotista, como lo reconoció el Pre- 
sidente López Portillo, quien designó Subsecretario a su hijo 
José Ramón, y directora de Radio, Televisión y Cinematogra- 
fia, de la Secretaría de Gobernación, a su hermana Marganita, 
así como secretaria privada a su hermana Alicia, siendo los 
casos más relevantes. 


Históricamente, desde la ostentación y pomposidad de “Su 
Alteza Serenísima”, Antonio López de Santa Ana, el Jefe de 
Gobierno mexicano ha concentrado los poderes absolutos, 
tan determinantes que dichas facultades omnímodas incluyen 
la prohibición para hablar de absolutismo. 


Considerando los ejemplos de Benito Juárez, Venustiano 
Carranza, Alvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y Lázaro 
Cárdenas, que constituyen los casos más relevantes de la con- 
centración del poder absoluto, el Presidente de México 
siempre será mucho más retórico que pragmático y, con el 
tiempo, se percibe la enorme distancia entre sus discursos y 
la práctica cotidiana del gobierno. 


Absolutamente todos serán liberales, creyentes en los 
principios generales del derecho, fervientes defensores de los 
17 
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derechos del individuo en abstracto, pero el ejercicio del 
poder limita con mucho sus buenos propósitos; la realidad 
mexicana es terca y, al parecer, contraria a las muy elevadas 
miras que inspiraban a sus presidentes. 


Juárez y Cárdenas, que fueron los menos retóricos y, 
por lo mismo, los más populares, sabían de los efectos posi- 
tivos de que sus acciones rebasaran la parquedad de los 
mensajes. Sin embargo, toda su buena voluntad se estrelló 
ante la comiradicción del poder personal frente a los pro- 
blemas sociales. 


Los más enconados enemigos del Presidente Juárez, lo 
fueron sus más apasionadcs colaboradores: la generación 
de la Reforma, desde Melchor Ocampo hasta Ignacio Ramí- 
rez “El Nigromante”. 


Por encima del sincero ideal de Cárdenas, hubo de ceder 
ante los imperativos del poder personal, marcando un giro 
fatal de la izquierda hacia la derecha, al designarse como 
sucesor al general Manuel Avila Camacho. 


Después de Miguel Alemán (1946-52), la Revolución 
Mexicana degeneró francamente en retórica. Y conforme 
abusaban del discurso, en proporción directa, crecía su 
impopularidad y la acción gubernamental se minimizaba, 
hasta perderse en el olvido, la indiferencia o la desconfianza 
creciente. 


“Hechos, no palabras” es el grito de esperanza de los 
mexicanos, conscientes de que conforme disminuyan las giras 
presidenciales por el territorio, habrá más tiempo para tra- 
bajar efectivamente; de la misma forma, cuanto más se 
restrinja el discurso de ocasión, aumentarán los tiempos para 
reflexionar serenamente. 
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La historia mexicana, desde sus orígenes independientes, 
está plagada de contradicciones, partiendo del hecho de que 
un jefe militar al servicio de la causa de España, Agustín de 
Iturbide, será reconocido como el consumador de la Indepen- 
dencia. Esto concluye trágicamente, cuando la medida más 
audaz de un gobierno, como lo fue la nacionalización de los 
bancos, arrojó al país en manos del Fondo Monetario Inter- 
nacional, para perder, así, la soberanía económica. 


Todo nos induce a pensar que una política contradictoria 
refleja que México es un país atrasado social, política y 
económicamente, ya que es la resultante del hecho de que 
siendo México el quinto país más rico en el mundo, por sus 
riquezas minero-metalúrgicas, el pueblo mexicano sea tan 
pobre que no participa siquiera con 2,000 dólares, per 
cápita, en el Producto Nacional Bruto. 


Nuestra herencia fundamental es española. Por la 
sangre, por los sentimientos, el alma mexicana es ibérica. 
Sin embargo, el Estado adopta la forma federalista de los 
Estados Unidos. Nuestras leyes fundamentales determinaban 
la concentración del poder en el Presidente, generando así 
el crecimiento del poder absoluto, puesto que carecíamos 
de una estructura municipal o local, que sirviera de base al 
modelo norteamericano. 


Del sistema de Common Law, prevaleciente en los países 
anglosajones, instauramos el Juicio de Amparo, que debiendo 
representar un recurso de Habeas Corpus, para la defensa 
y seguridad del ciudadano, ha degenerado en un recurso de 
apelación, como existe en los países de tradición jurídica 
romana o del derecho canónico, que poseen este recurso “de 
casación” o instancia definitiva. 


Los mexicanos, por razones de vecindad, se adelantaron 
a todos los países en el mundo, que sufren los embates del 
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poder colonial o imperial, sacrificando los más nobles propó- 
sitos del nacionalismo. 


Como una consecuencia directa del primigenio desarro- 
llo del capitalismo, perdimos la mitad de nuestro territorio 
por la expansión de los Estados Unidos en su carrera hacia 
el Océano Pacífico y hacia el Sur. Inglaterra, España y 
Francia les abrieron las puertas, cuando el país mexicano 
estaba desgastado por treinta años de luchas intestinas. Este 
recuerdo desgarra el alma de los mexicanos, incapaces 
todavía, después de más de un siglo, para resolver las 
contradicciones que genera la evolución del sistema finan- 
ciero. 


Cuando las formas económicas atrasadas, como son la 
esclavitud, la servidumbre y la posesión material de territo- 
rios, dejan de ser rentables, afloran por doquier los movi- 
mientos de independencia, las reformas agrarias, las nacio- 
nalizaciones. La razón es simple, ahora los países desarro- 
llados sólo se preocupan por el control del comercio mundial, 
dejando en manos de los países pobres, la tenencia de la 
tierra O las minas, mientras y hasta en tanto monopolicen 
la producción los grupos de naciones desarrolladas. 


Pero después de la Segunda Guerra Mundial el mono- 
polio del comercio con materias primas, deja de interesar 
a los países más avanzados, porque la penetración del capi- 
tal determina el control de la vida social, política y econó- 
mica, al través del capital financiero. 


Después del “crack” norteamericano, a partir de 1930, 
Washington deja de ser la capital del mundo, para concen- 
trarse las determinaciones en Nueva York, del tal manera 
que hasta el New Deal del Presidente Roosevelt, depende de 
los designios de Wall Street. 
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Cuando la guerra de Corea, la Unión Soviética quiso 
prevenirse de una congelación de sus fondos en Wall Street. 
Los llevó a París, alentado por la política nacionalista, a 
ultranza, del Padre de la Quinta República, Charles de 
Gaulle, tratando de colocarse a la defensiva de los embates 
financieros nortemericanos. 


El resultado fue bien triste. Wall Street creaba los 
“eurodólares” con bancos ingleses, obligando a la banca 
comercial francesa a supeditarse a los más elevados intereses 
germano-británicos y, de paso, cayó de Gaulle. 


Las nobles aspiraciones soviéticas para romper el mo- 
nopolio financiero internacional de Wall Street, terminaban 
en un fracaso estrepitoso. Más aún cuando están presionados 
desde entonces para vender sus reservas de oro, a razón de 
cientos de toneladas, para importar de los Estados Unidos 
los granos básicos para su alimentación. 


Si esto le sucede a una nación disciplinada como la 
Unión Soviética, país que podría ser autosuficiente, ¿qué no 
acontece en un país individualista hasta la anarquía, como 
México, no obstante que también tiene riquezas para ser 
autosuficiente? Pecados son del tiempo, que no de España, 
dice el proverbio fatalista. 


Los mexicanos, como los franceses o los rusos, tienen 
sólo dos caminos, para resolver sus contradicciones trágicas. 


La lucha por un Nuevo Orden Económico Internacional, 
pero que requiere de poder servir de ejemplo en lo interno, 
ante la comunidad internacional; o, en cambio, un naciona- 
lismo exacerbado, que se convierte en poderosa fuerza interna 
pero que, desgraciadamente, está limitado por la imposibili- 
dad de levantar murallas en sus enormes fronteras. 


Los franceses siempre han recurrido al “chauvinismo”, 
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pero la estabilidad de su moneda depende del estado de 
ámimo del ministro de finanzas alemán (occidental). Una 
revaluación del marco se convierte en una devaluación del 
franco francés, de la misma manera que una devaluación 
alemana representa una revaluación francesa. El comercio 
exterior de Francia está supeditado a esta fórmula implacable. 


La Unión Soviética, según China, aplica una política 
denominada “chauvinismo de gran nación”. Pero sólo tiene 
efectos internos, porque su agricultura padece de insufi- 
ciencia, al mismo tiempo que la tecnología más avanzada 
debe venir desde afuera, como sucedió en el caso palpitante 
de la construcción del gasoducto transiberiano-europeo. Con 
la invasión de los capitales internacionales, el nacionalismo 
soviético también se atempera. 


El nacionalismo mexicano tiene sus propias experiencias, 
dependiendo de la evolución del poder personal del Presiden- 
te en turno, y del proceso de desarrollo democrático, que 
lentamente se apodera de todos los países como un fenómeno 
irreversible. 


Nuestros presidentes más “nacionalistas”, como Luis 
Echeverría (1970-76) y José López Portillo (1976-82), a pesar 
de que el primero logró la aprobación de la Asamblea Gene- 
ral de las Naciones Unidas, de la Carta de Derechos y De- 
beres de los Estados, para implantar el Nuevo Orden Eco- 
nómico Internacional, y de que el segundo decretaba la 
nacionalización bancaria, llevaron la economía a la crisis y, 
por ende, entregaban maniatado el país a los intereses finan- 
cieros internacionales. 


Parece ilusión que la forma en que elevaron el poder 
absoluto presidencial, tanto Echeverría Alvarez como López 
Portillo, la resultante sea que ahora, perdida la soberanía 
cambiaria, se afirme que el Presidente de México debe actuar 
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como un administrador de los intereses del Fondo Monetario 
Internacional. 


Fue el Secretario de Programación y Presupuesto, quien 
reconocía en el mes de febrero de 1983, ante la Asamblea 
General de la Confederación de Trabajadores de México, 
que México había perdido su soberanía económica por los 
embates del Fondo Monetario Internacional. 


El historial mexicano está, pues, plagado de contradic- 
ciones y de contrasentidos. 


Véase si no. Si los militares acabaron con el militarismo, 
existe una razón profunda: el Presidente Avila Camacho, 
quien hereda el poder a un civil, Miguel Alemán, no era un 
militar de carrera, en el sentido estricto de las armas, sino 
que el General Cárdenas lo había habilitado como tal, 
cuando don Manuel era pagador en las filas del Ejército. 
Mucho después de terminado el proceso armado de la Revo- 
lución Mexicana, Avila Camacho se convertía en Comandante 
de Zona Militar, cuando ya el manejo del Instituto Armado 
requería más de la buena administración burocrática que 
del conocimiento de las leyes de la guerra. 


El propio General Lázaro Cárdenas, siendo Presidente 
de la República, desdeña la acción subversiva contra su go- 
bierno por parte de algunos generales, diciendo que había 
muchos “divisionarios de escritorio”, dejando ver su despre- 
cio hacia la intromisión política de militares improvisados. 


Esa negación del poder militar, exaltando a la jefa- 
tura de la corporación castrense a un civil habilitado como 
Jefe del Instituto Armado, fue lo que permitió el paso hacia 
el civilismo. 


Ahora bien, que Miguel Alemán hubiese sido designado 
legatario de todo el poder, le llevó a la pretensión para con- 
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vertirse en caudillo nacional, pretendiendo la reforma cons- 
titucional para reelegirse. La presión de Lázaro Cárdenas 
y de algunos jefes militares que amenazaron con dividir al 
país, obligó al Presidente Alemán para echar marcha atrás 
en sus afanes de eternizarse en el poder. 


Este precedente, sirvió para acabar con el caudillismo 
militar representado por Porfirio Díaz, Venustiano Carranza, 
Alvaro Obregón y Plutarco Elías Calles. Al primero y al 
último les costaría el destierro y a los otros dos, la vida misma. 


La muerte de Cárdenas y de don Adolfo Ruiz Cortines, 
acaecida durante el mes de octubre de 1970, a pocos días 
de que asumiera los mandos el Presidente Echeverría Alva- 
rez, le infundió a éste la creencia de que se podría instaurar 
. un caudillismo civil. 


Muerto Adolfo López Mateos, que había hecho Presi- 

dente a Gustavo Díaz Ordaz, y muy debilitado éste ante la 
oponión pública internacional por las represiones crudeli- 
simas de 1968, el Presidente Echeverría creía que podía ejercer 
el mando más allá de su propio sexenio. 


Esta megalomanía por poco y le cuesta el cargo presi- 
dencial puesto que un año antes se empezó a rumorar la 
posibilidad de un golpe de Estado. Sin embargo, de ninguna 
manera surgía la opinión exaltada y soterrada, de las 
ambiciones militares, sino en realidad provenían del descon- 
tento generalizado por la situación económica, en quiebra, 
en las que entregaba el poder. La inflación se había vuelto 
galopante, la deuda pública, interna y externa, colocaba 
al país como hoy, en suspensión de pagos; y, por si hiciera 
falta algo más, los déficits del presupuesto público eran 
alarmantes. 


Echeverría originó la crisis que afecta al Estado Mexi- 
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cano y López Portillo fue incapaz para abatir las causas y 
los efectos. 


Pero si de Miguel Alemán (1946) a López Portillo 
(1982), se demuestra la incapacidad o la imposibilidad de 
los presidentes para instaurar el caudillismo civil, el poder 
personal absoluto demostraba que la Presidencia se ejerce 
con absoluta impunidad. 


En efecto, no sólo los Presidentes, sino hasta sus fami- 
liares, gozan de la más absoluta impunidad. El caso de un 
cuñado del Presidente Echeverría, asesino de dos policías 
judiciales federales, así lo sigue demostrando, porque el 
crimen no ha prescrito legalmente, pero él continúa siendo 
intocable. Lo mismo vale para algunos miembros destacados 
de la familia López Portillo, por lo que se refiere a doña 
Margarita, como Directora de Radio, Televisión y Cinemato- 
grafía, o al más célebre caso del primo hermano, Guillermo 
López Portillo. 


Que muchos de estos sujetos fuera de la ley continúen 
actuando en la vida pública de México, demuestra el atraso 
de la política mexicana, así como también el valor nulo de 
la opinión pública y de los comentaristas que arriesgan inclu- 
sive su vida, denunciando estos crímenes contra México. 


La frivolidad en que ha degenerado la actitud de Luis 
Echeverría y de José López Portillo, son el corolario del 
cinismo que se apoderó de la política mexicana, represen- 
tado por el liderato sindical más ominoso del que ningún 
país tenga noticia (Joaquín Gamboa Pascoe, Jefe del Senado, 
actuaba en varias ocasiones como la figura principal del 
sainete político nacional, sabiendo que nadie podría tirar la 
primera piedra). 


Pero existe otra constante en la transmisión del poder 
en México. 
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Desde Lázaro Cárdenas hasta López Portillo, la Presi- 
dencia se hereda de un hermano a otro hermano, para 
después, el segundo hermano, dejársela a un hijo político 
putativo. La política mexicana se volvió, así, complicidad, 
dejando de lado los intereses nacionales. 


Véase el proceso donde el interés se convierte en com- 
plicidad, de conformidad con la fórmula que nosotros pre- 
sentamos por primera vez al entonces Presidente del Comité 
Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional, 
Gustavo Carvajal Moreno, cuando figuramos como Secreta- 
rios Generales Adjuntos del famoso organismo político. Poste- 
riormente desarrollamos la tesis y la presentamos al propio 
Presidente de la República: fue así como descubrimos la 


identidad secreta, por entonces, del secretario Miguel de la 
Madrid. 


El orden de nuestro razonamiento indicaba que Lázaro 
Cárdenas cedía el poder a su hermano de toda la vida: 
Manuel Avila Camacho. 


En cierta ocasión, en su casa de Sayula, Jal., mientras 
admirábamos un cuadro de Roberto Montenegro colocado en 
la sala de la propiedad del General Marcelino García Barra- 
gán, por entonces secretanmo de la Defensa, me platicó el 
divisionario de Jalisco la siguiente anécdota: 


— Cuando el Presidente Cárdenas instruía al candidato 
ya electo, Avila Camacho, le decía que no debía olvidarse 
de que él, don Lázaro, lo había hecho militar, comandante 
de zona, general, subsecretanmo de la guerra, divisionario, 
secretario de la Defensa, candidato... ¡y hasta Presidente! — y 
sigue la narración del General García Barragán, con palabras 
que, desde luego no corresponden absoluta y precisamente a las 
que él podía haberme dicho, pero el contenido, el fondo, 
el sentido de las frases son los mismos—. El General Avila 
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Camacho, con mucha sencillez, le reiteraba al General 
Cárdenas: “No, Lázaro, de ninguna manera, no se me puede 
olvidar; si yo no soy un malagradecido; yo nunca olvidaré 
a quien le debo mi suerte. 


Los lectores deberán sacar sus conclusiones si había 
crítica en las palabras de Avila Camacho, o autocrítica 
en los consejos de Lázaro Cárdenas. 


Manuel Avila Camacho adopta políticamente al Lic. 
Miguel Alemán, designándole coordinador de su campaña, y, 
posteriormente, secretario de Gobernación. Aunque carecía 
de fuerza política real el secretario Alemán, don Manuel 
imprime un sesgo radical a la tradición militarista y se 
decide en buena hora por el civilismo, por lo que recibe los 
poderes supremos el Lic. Alemán. 


Siendo “hijo civil” del militarismo, don Miguel Alemán 
debía entregar el poder a un su hermano mayor, Adolfo Ruiz 
Cortines, que, en su oportunidad, deberá entregarlo a un su 
“hijo político”, que lo fue Adolfo López Mateos, quien a su 
vez, respetando la línea de continuidad, lo cede a su hermano 
político, Gustavo Díaz Ordaz, quien se arrepiente tardíamente 
de haber forjado en su hijo político, Luis Echeverría, a un 
líder que respetaba la usanza de los viejos indios norteame- 
ricanos, que devoraban a sus padres cuando éstos se volvían 
viejos o achacosos; pues bien, obedeciendo las reglas de la 
costumbre, Echeverría entrega el poder a su hermano de toda 
la vida, José López Portillo, quien, en obediencia inconscien- 
te a la ley mexicana de sucesión, cede el mando a un “su 
hijo político”, que sería don Miguel de la Madrid. 


En este orden lógico de “hermano-hijo”, don Miguel 
estaría obligado a legar todo su poder a un su hermano, 
como lo recibió él en su calidad de hijo político. 
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La lista de sus “hermanos” es bien larga porque lo 
mismo comprende al secretario de Gobernación, Manuel 
Barlett Díaz, compañero suyo desde los tiempos gloriosos 
de la cátedra universitaria; que al presidente del CEN del 
PRI, Adolfo Lugo Verduzco, su más antiguo amigo, remon- 
tándose la relación a la etapa infantil de la escuela confe- 
sional primaria. Pero también el secretario de Hacienda, 
Jesús Silva Herzog se puede incluir dentro de esta relación, 
lo mismo que el senador chiapaneco, Patrocinio González 
Garrido y el ex gobernador de Nuevo León, Pedro G. 
Zorrilla Martínez. Esta lista no puede prescindir de sus 
viejos conocidos del equipo melifluo en torno a Mario de 
la Cueva, como son Porfirio Muñoz Ledo, embajador distin- 
guido ante las Naciones Unidas, y Javier Wimer Zambrano, 
subsecretario de Gobernación. No se puede ignorar al Subse- 
cretario de Trabajo, Fernando Zertuche. 

Sin embargo, quedaría trunca la relación si otro viejo 
compañero de los años mozos, como José Miguel González 
Avelar, actual líder del Senado, fuese excluido, lo mismo 
que un miembro más del círculo de preferidos del exquisito 
don Mario de la Cueva, él es nada menos que el Procurador 
General de la República, Sergio García Ramírez. Sin embar- 
go, el verdadero brazo político de don Miguel, sería don 
Ramón Aguirre Velázquez, Regente del Distrito Federal. 


Esta lista, por supuesto, no es limitativa sino sólo enun- 
ciativa, por vía de ejemplo para lo que está por venir en 1988. 


Tenemos, pues, dos alternativas para la sucesión que se 
plantea desde este momento. 


La solución más simple: ¿Será un “hermano político” 
del actual presidente? En este orden de ideas no podríamos 
ni descartar al director general del Banrural, Eduardo 
Pesqueira Olea, sin hacer de lado tampoco al subse- 
cretario de Gobernación, Coronel Jorge Carrillo Olea ni al 


MEXICANO 29 


secretario de Comercio, Héctor Hernández Cervantes y, a pesar 
de su juventud, al gobernador del Estado de México, Alfredo 
del Mazo Jr. 


La solución número dos, más compleja: ¿Siéndolo un 
“hermano político”, estará en segunda fila como López Por- 
tillo y el propio Miguel de la Madrid, hasta el tercer año de 
gobierno a la espera del reajuste inminente del gabinete? 


Y la solución mucho más misteriosa: ¿Subsistirá el 
“civilismo””? 
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CAPITULO Il 


Existe otra ley no escrita en el presidencialismo mexica- 
no. Elloes, que por la carrera política de Adolfo López 
Mateos, Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría Alvarez, José 
López Portillo y Miguel de la Madrid, el Presidente sabía 
desde el momento de asumir el poder, el nombre del sucesor. 

Y lo preparaban al presunto candidato durante todo el 
sexenio. 

Las pequeñas variantes sólo clarifican la constante de 
esta ley, porque el peso de los conflictos políticos recayeron 
en López Mateos y no en el Secretario de Gobernación, Angel 
Carbajal, durante el sexenio del Presidente Ruiz Cortines... y 
así, por encima del engrandecimiento económico de Donato 
Miranda Fonseca y Emilio Martínez Manautou, hasta la exal- 
tación ministerial de López Portillo y De la Madrid. 

Don Lázaro Cárdenas había demostrado la validez de 
esta ley, que pudiéramos denominar con palabras del propio 
Divisionario de Jiquilpan, dentro de la máxima de “ENGA- 
ÑAR CON LA VERDAD”. 

En sus tiempos, el General Francisco J. Múgica no pudo 
convertir en Senador de la República a su secretario particu- 
lar, cuando figuraba como Secretario de Economía. Nosotros 
tuvimos oportunidad de comocer una carta manuscrita 
de don Daniel Cosío Villegas, brillante '““mujiquista”, advir- 
tiéndole al General Múgica los secretos designios del destino, 
ante esa negativa del Presidente Cárdenas para fortalecer la 
posición del Secretario Múgica, con elementos en el Poder 
Legislativo. Esa carta está en poder de su viuda, doña Caro- 
lina Escudero, quien muy amablemente nos permitió estudiar 
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el archivo privado del General Múgica, en su bella y apar- 
tada casona de las riberas del Lago de Pátzcuaro. 

Cosío Villegas le advertía muy seriamente al General 
Múgica sobre la carrera ascendente del General Avila Ca- 
macho, insistiendo sobre el fortalecimiento de su influencia 
política familiar. Recordemos que Avila Camacho desde una 
modesta oficialía mayor ocupaba la Subsecretaría, puesto en 
el cual fue ascendido a Divisionario, para facilitar su exalta- 
ción como titular del ramo de guerra. 


Asimismo en el caso de Ruiz Cortines, quien siendo 
oficial mayor de Gobernación, fue enviado como Gobernador 
al Estado natal del Presidente Miguel Alemán, que sacrifi- 
caba a su familiar, Casas Alemán y a su compañero de ban- 
ca, Ernesto P. Uruchurtu, ambos Subsecretarios de Goberna- 
ción, para dejarle paso a don Adolfo como titular de la car- 
tera. 

El Presidente Luis Echeverría, al menos, reconoció en 
declaraciones públicas, que ocho meses antes del “destapa- 
miento”, el presunto candidato ya conocía su futuro inme- 
diato en la carrera por la sucesión. 

Esto demuestra, al menos, que de ninguna manera, exis- 
te la improvisación en la exaltación presidencial, porque en 
todos los casos, la candidatura corresponde exactamente a un 
esquema preciso del Presidente en funciones. 

Con Lázaro Cárdenas, predominaba el concepto de con- 
ciliación nacional, al decidirse por Avila Camacho, lo mismo 
que aconteció con la instauración del “civilismo” en favor de 
don Miguel Alemán. La expresión cobró fuerza ante las di- 
vergencias internas del militarismo con el civilismo, que 
entronizarían a don Adolfo Ruiz Cortines. 

Ahora bien, hasta 1957, indiscutiblemente que se había 
consolidado el poder político presidencial. 

El poder personal había llegado a una nueva etapa, muy 
superior, en la que se equilibraba el poder presidencial, des- 
plazando abiertamente los remanentes del caudillismo militar, 
contra Cárdenas, y del caudillismo civil contra Miguel Ale- 
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mán. El gobierno del Presidente López Mateos pretendía 
arrancar desde sus raíces la influencia cardenista en el Estado 
de Michoacán, colocando un gobernador anticardenista 
ostensiblemente. 

López Mateos sería el primer presidente que ejercerá el 
mando en forma autónoma. Pero su muerte prematura, du- 
rante el segundo año de gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, 
permitía nuevamente la conciliación de los factores represen- 
tados por el “Club de Expresidentes” integrado por Cárdenas, 
Miguel Alemán y Ruiz Cortines, ya que la represión de 1968 
contra los estudiantes, estaba debilitando históricamente al 
Jefe del Ejecutivo en funciones. 

La grave enfermedad que ya padecía el Presidente 
Díaz Ordaz desde 1968, establecía nuevamente la necesidad 
de que las fuerzas políticas del Estado impusieran nueva- 
mente otro equilibrio, el cual, a la muerte de Cárdenas y 
Ruiz Cortines, se convirtió en consolidación del poder per- 
sonal de Luis Echeverría Alvarez. 

La concentración absoluta del poder personal en el 
sexenio del Presidente Echevería, hacía surgir de nueva cuenta 
la presión de los grupos económicos, para evitar en su naci: 
miento mismo cualquier tendencia para eternizarse por parte 
del Jefe de Estado, lo que colocaba al país en 1975 al borde 
del golpe de Estado, situación que fue reconocida paladina- 
mente por el propio Presidente Echeverría durante su 
mandato. 

Desde la campaña de Avila Camacho, el gobierno demos- 
traba que siempre estaía decidido a reprimir cualquiera 
manifestación que atentara contra el orden establecido, 
basado en el poder absoluto del Presidente. 

Los partidarios del General Andreu Almazán, conten- 
diente del General Avila Camacho, fueron reprimidos con 
lujo de fuerza; pero más tarde el Presidente Avila Camacho 
llamará a distinguidos representantes de los grupos enemigos 
a colaborar en el poder. 

Se establecía una alianza irrompible entre el gobierno 


MEXICANO — - 33 


personal del Presidente con grupos corporativos de la clase 
obrera y campesina, inclusive con los empresarios, negándose 
el derecho a la oposición a quienes se alejaran de los gremios 
reconocidos oficialmente. En estas circunstancias no había 
posibilidad de un verdadero desarrollo democrático y, por el 
contrario, se llegaba a la más elevada expresión del poder 
personal absoluto. 

El Presidente Echeverría intentó en vano movilizar a 
las masas, como lo hizo Cárdenas, pero sin la decisión para 
propiciar un cambio en las reglas del juego de las relaciones 
corporativas entre gobierno y gremios, con el agravante de 
que la crisis económica amenazaba al Presidente con la 
dependencia de los créditos externos, para la sobrevivencia 
del propio gobierno. 

Inexorablemente, el Presidente Echeverría resentía los 
efectos de la crisis económica, de tal suerte que, enfrentado 
a los empresarios, quiso salvaguardar su capacidad de influen- 
cia incrustando en puestos claves a los dos secretarios más 
controvertidos de su sexenio, el Lic. Porfirio Muñoz Ledo, 
titular de la cartera de Trabajo y verdadero promotor de la 
socialdemocracia, y el Lic. Augusto Gómez Villanueva, elevado 
desde Jefe del Departamento Agrario al rango de Secretario 
de Estado en materia agraria; el primero pasó a ocupar la 
cartera de Educación en el gobierno del Presidente López 
Portillo, mientras que el segundo pasaría como líder de la 
Cámara de Diputados. 

Los vientos del cambio que se habían propiciado hasta 
convertir al Presidente en titular de todos los poderes, rever- 
tía contra el caudillismo civil intentado por Echeverría. 

Claro que esto sería materia de sonados escándalos en 
la vida política nacional, porque se romperían muchos prece- 
dentes. Uno de ellos, el más solemne, el tolerarse ataques 
contra la otrora figura sacrosanta de un expresidente, como 
sucedió en la voz del Presidente del CEN del PRI, Gustavo 
Carvajal, manifestando que la amistad simple con Echeverría, 
era motivo para ser desplazado del poder. 
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En la misma forma, el Presidente Echeverría hizo muy 
amplias declaraciones y publicó más extensas memorias, justi- 
ficando sus afanes de convertirse en caudillo civil, en forma 
por demás infructuosa. 

Como aprendices de brujo, tanto Echeverría como López 
Portillo desataron fuerzas que posteriormente fueron incapa- 
ces de controlar, a partir de la desorbitada deuda externa y el 
creciente déficit del presupuesto federal, sin contar el derroche 
y la corrupción monumentales. 

La vieja regla de que los generales no pelean, fue aban- 
donada por Echeverría desde el inicio de su campaña presi- 
dencial, criticando la política de su antecesor Díaz Ordaz. 

Esto demostraba que había una crisis en el poder 
personal del Presidente, a grado tal que debía recurnr a 
toda su capacidad de influencia, para inclinar la balanza 
favorable en defensa de su capacidad omnímoda para impo- 
ner al sucesor. 

La situación se tornaba más grave en el momento en 
que el Presidente López Portillo debía tomar la decisión 
suprema, porque fue el propio Presidente del CEN del PRI, 
en ocasión solemne, quien presionaba para una defini- 
ción muy anticipada entre un “tecnócrata” y un “político”, 
condenando explícitamente la inclinación “antipolítica” del 
Presidente López Portillo, tan proclive a la tenocracia, según 
las declaraciones del Presidente del PRI, en el congreso 
nacional del Instituto Nacional de Contadores Públicos al 
Servicio del Estado (INCOPSE), jefaturado por Ramón 
Aguirre Velázquez y reconocido por ese entonces como el 
organizador político del precandidato Miguel de la Madrid. 

Para entonces, el Presidente López Portillo había 
colocado a México en la debacle económica; todo el poder 
presidencial estaba concentrado en la organización de las 
fuerzas políticas para decidir la sucesión presidencial, sin 
enfrentamientos que degeneraran en divisionismo de los sec- 
tores priístas. 

Cuando Lázaro Cárdenas repartió la tierra y expropió 
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el petróleo, más allá del acto de tomar o de arrebatar, 
estaba el aliento a la producción nacional. Inclusive, con el 
hecho de haber sido el Presidente que toleró más movi- 
mientos de huelga, la industria redobló su capacidad de 
producción. 

Sin embargo, cuando López Portillo nacionalizaba la 
banca, solamente estaba desalentando la producción, por ello 
no hay punto de comparación entre una y otra medida. 

Por otra parte, Lázaro Cárdenas defendía intereses 
populares, incluyendo el fortalecimiento de una planta indus- 
trial nacional. Y cuando López Portillo nacionalizaba la 
banca, realmente estaba socializando las pérdidas cuantiosas 
del derroche financiero y de la corrupción privada industrial. 

Todos estos conflictos sirven para ilustrar la necesidad 
que tiene el Presidente de la Madrid, de estar preparando 
desde ahora la continuidad del sistema, el fortalecimiento 
del gobierno, la solución a la crisis económica, siendo mucho 
más importantes los planeamientos a largo plazo que los 
requerimientos inmediatos, de tal suerte que hoy más que 
nunca aparece como indispensable el que la sucesión pre- 
sidencial tenga un camino más claro, más objetivo, más 
expeditivo puesto que la crisis industrial, agrícola y comer- 
cial amenaza identificarse como crisis social. 

Por ello es que los mexicanos comprobarán si persiste 
una política financiera, como único paliativo a los pro- 
blemas sociales. La sucesión del poder personal podría 
recaer en un equipo técnico, eminentemente. 

Sin embargo, atemperados los primeros efectos de la 
grave crisis económica que sufre el país, si el ejercicio del 
poder se manifestara como una hegemonía política presiden- 
cial, la solución desde hoy puede adelantarse como emi- 
nentemente política; lo que no es evidente, porque ello 
representaría cambios fundamentales en la estructura del 
Partido en el poder, así como una mayor centralización 
de las decisiones, no obstante que ahora se observe la disper- 
sión de medidas y soluciones. 
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Ahora bien, habiendo recibido el presidente López 
Portillo, casi en quiebra el gobierno, por la desorbitada 
deuda externa que le heredara Luis Echeverría, el sistema 
se logró salvar gracias a que los precios del petróleo permi- 
tían la explotación de nuestras reservas ubicadas a más de 
tres mil metros de profundidad y de la plataforma marítima. 
La audacia de Jorge Díaz Serrano deberá ser ampliamente 
reconocida, sin que los elogios espontáneos, pretendan encu- 
brir los turbios manejos de la empresa durante su gestión. 

Sin embargo, lo que a nosotros se nos ocurre destacar 
es que el petróleo, habiendo llegado a ser el punto central 
de toda la política económica del gobierno, convirtió al 
director de PEMEX en un hombre con grandes poderes 
políticos. 

Diaz Serrano alentaba aspiraciones presidenciales, por el 
extraordinario poder internacional y nacional, que generaba 
la riqueza de nuestros hidrocarburos. 

Pero el director de PEMEX siempre fue un comerciante 
y la política mexicana no ha llegado a los bajos fondos de 
permitir la fusión de los intereses económicos con los man- 
datos populares, cuando menos antes de la exaltación 
presidencial. 

En realidad el director de PEMEX, Díaz Serrano, sabía 
que sus posibilidades eran nulas para aspirar a la Presidencia, 
pero él como otros muchos, de tiempo atrás, utilizaba la 
expectación con el objeto de adquirir impunidad personal. 
Fue así como salió anticipadamente para encubrir su gestión 
desastrosa en el orden financiero. Desde el momento en que 
Díaz Serrano no pudo elevar la plataforma de explotación 
a más de dos millones de barriles diarios, siendo que preten- 
día una exportación hasta de ocho millones de barriles 
diarios; asimismo, que no pudo sacar adelante su plan 
“genial” para perforar en solo cuatro años más pozos que 
en toda la historia de México, puesto que habiendo realizado 
casi quince mil perforaciones, el director de PEMEX, en una 
sola región del Estado de Veracruz, había-intentado perforar 
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dieciseis mil pozos; desde ese momento, él mejor que nadie sa- 
bía que estaba condenado al ostracismo políticc, si podía 
salvaguardar su libertad. 

Fue entonces que desistió de sus aspiraciones presiden- 
ciales y consiguió el cargo de Embajador de México en 
Moscú. Quizás los soviéticos le aceptaron con la esperanza 
de comprarle teconología para el gasoducto transiberia- 
no-europeo, reconociendo sus estrechas vinculaciones con las 
más grandes compañías petroleras occidentales. 

Todo esto nos sirve para comprobar que si PEMEX 
juega la carta que nuestras necesidades exigen, es decir, que 
si se transforma en el poder de cambio e integración regio- 
nal, donde actúa, la personalidad del director general de 
la empresa adquiere significación política nacional, más aún 
cuando al frente de la misma se coloca a un exsecretario de 
Estado, es decir, un funcionario que aparece ante la opinión 
pública como experto político y administrador, lo que nos 
permite incluir en la lista de presidenciables al Lic. Ramón 
Beteta, para 1988. 

Pero, en otro orden de ideas, nadie puede dejar de lado 
el cambio que representa para el poder político personal, la 
avanzada edad del líder obrero, Fidel Velázquez, quien, para 
la sucesión presidencial de 1988, aún cuando conserve el 
liderato no podrá ya ser fuerza de cohesión del movimiento 
sindical, como ha sido en forma ininterrumpida desde el 
sexenio del Presidente Miguel Alemán (1946). 

Ahora bien, lo que más claridad arroja en el panorama 
de corto plazo, es que ningún Presidente había llegado al 
poder con un programa racional, objetivo, como el que se 
desprendía del PLAN GLOBAL DE DESARROLLO del 
entonces Secretario de Programación, Miguel de la Madrid. 

Cárdenas heredó el Plan Sexenal de Gobierno y no pudo 
implementarlo. Avila Camacho aplicó una política de brazos 
cruzados, para posteriormente cambiar la esencia constitu- 
cional de! gobierno cardenista. Miguel Alemán quiso eterni- 
zarse con el apoyo de los Estados Unidos y fracasó... y así 
sucesivamente. 
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Sin embargo, el Presidente de la Madrid se comprometió 
ante la opinión pública para sostener una política económica 
racional, a partir de un Plan de Gobierno. 

Fue por ello que en 1980, en una entrevista que nos 
concedió en su despacho de Palacio Nacional, en el cuarto 
piso, le manifestamos: —Señor Licenciado de la Madrid, el 
Plan Global de Desarrollo constituye un Partido Político. 

El Secretario de Programación se entusiasmó con la 
definición política que denvábamos de su programa de 
acción, la cual, a nuestro cnterio, resulta tanto más signi- 
ficativa, cuanto el panorama crítico aparece como un caos 
administrativo y económico, que sólo con la grandeza de 
concepción puede generar la grandeza en la acción. 

Por eso creemos que esta idea de la planeación, será 
determinante para 1988, ¿o no? ¿Usted que cree? 
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CAPITULO III 


Un aspecto relevante en la integración del gabinete por 
el Presidente Miguel de la Madrid, es que, a diferencia de 
todos sus antecesores, no designó a ningún secretario de 
Estado bajo presión. Esto de ninguna manera representa la 
elevación del poder personal del Presidente, sino la crisis en 
que se había sumido el país por el choque frontal de los 
Presidentes Echeverría y López Portillo, así como las diver- 
gencias insalvables entre los llamados “políticos” tradiciona- 
listas, y “tecnócratas” renovadores. 

Durante la campaña de Miguel de la Madrid, salieron 
a la opinión pública, los “comités” de variopintas cualidades, 
tanto más especializados cuanto más apartados de las nece- 
sidades populares se desarrollarían. 

Este fenómeno de ninguna manera es peculiar de nues- 
tro país, porque, para citar un ejemplo, los Estados Unidos 
en la actualidad tienen más de la mitad de sus trabajadores 
sindicalizados en el ramo administrativo, por encima de los 
obreros fabriles. He ahí la influencia tecnológica y del sector 
Servicios. 

Nosotros se lo dijimos desde 1981 al Presidente López 
Portillo, en cierta ocasión que nos concedía una entrevista 
en su despacho residencial, en Los Pinos. Entonces elabora- 
mos improvisadamente una teoría sobre “el vacío de poder” 

Le comentamos al Presidente López Portillo que el 
General Cárdenas, durante toda su vida, siempre tuvo que 
defender la expropiación petrolera, amenazada por contratos 
privados de PEMEX con las firmas internacionales, en aras 
de una investigación o exploración sospechosa. 
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Don Adolfo Ruiz Cortines, como ya lo hemos indicado, 
se hubo de enfrentar a los afanes reeleccionistas de Miguel 
Alemán. Posteriormente, López Mateos al nacionalizar la 
generación y distribución de energía eléctrica, así como al 
publicar el libro de texto gratuito, heredaba todo como un 
compromiso histórico a Díaz Ordaz. 

Sin embargo, a la muerte de Cárdenas, Ruiz Cortines 
y López Mateos, marginado de la acción política el Presiden- 
te Díaz Ordaz, no tanto por su popularidad como por los 
anhelos del Presidente Echeverría para erigirse caudillo civil, 
había generado el enfrentamiento de las fuerzas políticas 
superiores, lo que se prolongaría durante el sexenio del 
Presidente López Portillo, pero llevando a los representantes 
máximos del poder a choques irreversibles entre ellos; todo 
esto, por necesidad, determinaba que la carencia de compro- 
misos históricos de Echeverría y del propio López Portillo, 
iban a generar que el Presidente Miguel de la Madrid reci- 
biera el gobierno sin compromisos personales. 

El Presidente López Portillo, muy entusiasmado, mani- 
festó que efectivamente él entregaría la “mesa” limpia de 
compromisos, como lo hizo, en efecto. 

La nacionalización bancana, desde luego, podría haber 
cambiado el panorama histórico, de tal suerte que apareciera 
como el punto de sucesión formal del sexenio lópezportillista 
al gobierno del Presidente Miguel de la Madrid. 

Sin embargo, las leyes económicas determinan que el 
acto de tomar (expropiar o nacionalizar) siempre está domi- 
nado por el objeto que se toma. De esa suerte, entregándose 
el poder cuando México había perdido su soberanía cambia- 
ria, representaba más la salvación para los propios banqueros 
y para los grandes industriales, que una medida para 
reformar las relaciones de producción en beneficio de los 
sectores populares. 

Como fue público y notorio, las líneas de crédito banca- 
rias estaban prácticamente suspendidas desde 1981 y el 
proceso de dolarización era irrefrenable. Sin embargo, los 
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créditos posteriores a la nacionalización sirven para evitar las 
quiebras del cinco por ciento de las empresas más grandes, 
al mismo tiempo que la política de cambios, continúa pre- 
miando a los “sacadólares” y de ninguna manera a los 
exportadores, que, por el contrario, son castigados con el 
dólar preferencial. 

La opinión pública reconoce que el viejo poder per- 
sonal del Presidente, está hoy fatalmente limitado por la 
necesidad de establecer negociaciones crediticias con el 
extranjero. El viejo esquema, pues, está desgastado y sólo 
un cambio drástico, económico o político, puede fortalecer 
nuevamente al poder del Presidente; de otra suerte, al surgir 
el divisionismo en el seno del gabinete, las semillas de la 
discordia, latentes por todo el ámbito nacional, brotarán 
como manifestaciones de protesta por todo el sistema, contra 
el propio sistema como un todo. 

Sin embargo, la distancia que va del Presidente Lázaro 
Cárdenas al Presidente De la Madrid, por cuanto que el 
primero se ve obligado a designar como Secretario de 
Comunicaciones, a un hijo del Jefe Máximo, Plutarco Elías 
Calles, y mientras que el actual envía como Embajador ante 
la FAO al hijo del Presidente López Portillo, nos demuestra 
que si bien el poder personal del Presidente ha llegado a un 
punto crítico, la institución, como tal, se ha fortalecido. 

Debemos desentrañar el contenido contradictorio de esta 
afirmación. 

Cárdenas tuvo necesidad de hacer reajustes en su gabi- 
nete para consolidarse en el poder. 

De la Madrid hará cambios en su equipo de gobierno, 
sólo para mejorar la acción. 

Es decir, los factores emocionales o sentimentales que 
caracterizan al poder personal, adquieren matices mucho 
más objetivos y menos subjetivos. Aunque esto entrañe una 
crisis del ejercicio psicológico del poder, al mismo tiempo que 
representa un cambio cualitativo para racionalizar dicho 
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Cuando el poder obedecía al capricho, desde Venustiano 
Carranza hasta López Portillo, los problemas sociales no 
merecían consideraciones objetivas y las clases sociales, como 
un todo, estaban condenadas a la obediencia, sin que los 
empresarios mi los trabajadores merecieran el respeto conse- 
cuente para su papel histórico. 

Pero los hechos eran irreversibles, y la realidad trágica 
no dejaba lugar para la comedia, eternamente. 

El Presidente de la Madrid integró su gabinete con cn- 
terios estrictos, en la creencia de que los hombres designados 
eran los mejores que conocía y en quienes tenía confianza 
para el ejercicio del poder. Que algún Secretario de Estado 
ya no le responda, ello sólo quiere decir que los plantea- 
mientos no son los correctos, no son objetivos, no obedecen 
a las leyes de sus campos de acción y, en consecuencia, se 
deberán buscar los hombres o las soluciones adecuadas 
al momento. 

Pero ya no hay reacciones emocionales frente a las dis- 
crepancias, los vicios o los errores, solamente el grado de 
eficacia de los hombres favorecidos, seleccionados o consi- 
derados como los mejores para esa determinada posición. 

Mucha distancia corre hoy respecto del Presiente Lázaro 
Cárdenas, quien tuvo que incluir a elementos conservadores 
callistas como Tomás Garrido Canabal y Juan de Dios Bojór- 
quez, pese a pronunciamientos radicales que pudieran repre- 
sentarles como hombres adecuados al sistema cardenista. 
Es el caso de un hombre probo, como Narciso Bassols, pero 
señalado por la opinión pública como un político com- 
prometido con el maximato. Señalamiento también válido 
para el expresidente Emilio Portes Gil, que ocuparía la 
cartera de Relaciones Exteriores. 

El Presidente Avila Camacho también debía condes- 
cender al llamar a su gabinete incluso a los ideólogos del 
movimiento almazanista, como lo fueron el Lic. Teófilo Olea 
y Leyva, designado Ministro de la Suprema Corte de Justicia, 
o Fernando Manero, que ocuparía la Secretaría de Salubri- 
dad. Del viejo maximato, el Lic. Ezequiel Padilla, era nom- 
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brado secretario de Relaciones Exteriores, mientras que 
Francisco Javier Gaxiola ocupaba la cartera de Economía, 
y el Ing. Marte R. Gómez, la de Agricultura. Pero del equipo 
cardenista, el Presidente Avila Camacho ratificaba a don 
Eduardo Suárez en Hacienda y a Efraín Buenrostro en 
PEMEX, mientras cambiaba al General Heriberto Jara del 
Partido a la Secretaía de Marina. Ignacio García Téllez 
pasaba de la Secretaría de Educación Pública a la de Tra- 
bajo. Don Fernando Foglio Miramontes era designado Jefe 
del Departamento Agrario; don Luis Sánchez Pontón como 
Secretario de Educación Pública y Javier Rojo Gómez nom- 
brado Jefe del Departamento del D.F. Se observó también la 
reubicación del expresidente Lázaro Cárdenas como Secre- 
tario de la Defensa Nacional y Comandante de la Zona del 
Pacífico, sucesivamente. 

Miguel Alemán no tuvo más independencia para 
integrar su gabinete. 

De los veinte miembros de la primera fila, cinco repre- 
sentaban cambios en el mismo equipo, puesto que Jaime 
Torres Bodet pasó de la Secretaría de Educación a la de 
Relaciones Exteriores; don Nazario Garza, primer incorpo- 
rado de la iniciativa privada, de la gerencia de la Nacional 
Reguladora, ocupaba la Secretaría de Agricultura; don 
Adolfo Orive Alba, de la Comisión Nacional de Irrigación 
pasaba a la Secretaría de Recursos Hidráulicos; don Andrés 
Serra Rojas, desde la Jefatura del Departamento de Trabajo, 
se convertía en titular de la recientemente creada Secretaría 
del Trabajo, y, el Presidente del PRI remozado, don Rafael 
P. Gamboa, era designado Secretario de Salubridad y 
Asistencia. 

Otros once elementos del equipo de veinte, de primera 
fila, eran simples ascensos en sus viejas carreras adminis- 
trativas, porque, por ejemplo, el Subsecretario de Goberna- 
ción, Héctor Pérez Martínez, se convertía en titular; igual 
que el Subsecretario de Hacienda, Ramón Beteta; y el Subse- 
cretario de la Defensa, General Gilberto R. Limón; asimismo, 
el delegado de la Oficina Internacional del Trabajo, Agustin 
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García López, recibía la Secretaría de Comunicaciones; y el 
Presidente del Nacional Monte de Piedad, Manuel Gual 
Vidal, ocupaba la Secretaría de Educación; el almirante Luis 
Schulfelberger pasaba a ser titular en la Secretaría de Manmna, 
mientras que el Subsecretario de Gobernación, alcanzaría 
posteriormente la Jefatura del Departamento del Distnto 
Federal; y don Mario Souza, Subsecretario de Economía, 
ocupaba la jefatura del Departamento Agrario. Además, el 
oficial mayor del Departamento del Distrito Federal, Alfonso 
Caso, recibia la Secretaría de Bienes Nacionales, y el direc- 
tor del Diario Oficial, Carlos Franco Sodi, era designado 
Procurador de Justicia del Distrito Federal, para que, final- 
mente, el director del Banco de Transportes, Antonio Díaz 
Lombardo, fuese designado como Director del Instituto 
Mexicano del Seguro Social. 

Solamente tres puestos de los veinte principales del 
gabinete, obedecian a una improvisación del Presidente 
Alemán. A saber, los senadores Antonio Bermúdez y Manuel 
R. Palacios, quienes ocupaban respectivamente la dirección 
de PEMEX y la de Ferrocarriles Nacionales. Además, el Lic. 
Francisco González de la Vega, de Juez Penal ascendia hasta 
Procurador General de la República. 

En la sucesión del Presidente Ruiz Cortines, se observaría 
la influencia determinante del antecesor, empezando porque 
como Secretario de Gobernación, se designaba a un familiar 
del Presidente Alemán, el Lic. don Angel Carbajal, quien 
después de ser gobernador del Estado de Veracruz había 
ocupado la Secretaría de Bienes Nacionales. 

Entre los cambios de posición, el Procurador del Distrito 
Federal, José Angel Ceniceros, era designado Secretario de 
Educación Pública; al Vocal Secretario de la Comisión del 
Tepalcatepec, el Presidente Ruiz Cortines, lo designaba Se- 
cretario de Recursos Hidraúlicos, siendo el agraciado Eduardo 
Chávez; al gobernador de Nayarit, Gilberto Flores Muñoz, 
se le concedía la cartera de Agricultura; el Procurador del 
Distrito, Carlos Franco Sodi era nominado para la Procura- 
duría General de la República; Rodolfo Sánchez Taboa- 


MEXICANO 45 


da, de Presidente del PRI pasaba'a la Secretaría de 
Marina. 

Entre los ascensos más destacados se mencionan el de 
don Antonio Carrillo Flores, quien de la Nacional Financiera 
pasa a la Secretaría de Hacienda; al Oficial Mayor de la 
Secretaría de Bienes Nacionales, Carlos Lazo, se le nombraba 
Secretario de Comunicaciones; y el Secretario de la UNAM, 
José López Lira, pasaba a ser Secretario de Bienes Nacionales, 
mientras que el Secretario del PRI, Adolfo López Mateos, 
la futura revelación política, ocupaba la Secretaría del 
Trabajo. El Oficial Mayor de la Secretaría de Salubridad, 
Ignacio Morones Prieto, ascendía como titular de la misma 
cartera; el Delegado de México ante las Naciones Unidas, 
Luis Padilla Nervo, venía para hacerse cargo de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores; el Oficial Mayor de la Secretaría de 
Gobernación, pasaba como Secretario de la Presidencia y el 
Subsecretario de Gobernación, Ernesto P. Uruchurtu, llegaba 
a la Regencia del Departamento del Distrito Federal. 

Los únicos nombramientos que hizo en forma comple- 
tamente autónoma, el Presidente Ruiz Cortines, era la desig- 
nación de Guillermo Aguilar y Maya como Procurador del 
Distrito Federal, después de haber sido diputado; el Director 
de la Escuela de Economía, Gilberto Loyo, ocuparía la Secre- 
taría de Economía, mientras que el Ing. Cástulo Villaseñor 
recibía el nombramiento de Jefe del Departamento Agrario. 

El Presidente Ruiz Cortines se reservaba todo su poder 
para el momento de la sucesión presidencial, seleccionando 
a don Adolfo López Mateos, que representaba la solución 
más inesperada en los corrillos políticos tradicionalistas. 

A pesar de ser determinante el poder presidencial de 
Ruiz Cortines, le otorgó plena libertad a su sucesor para la 
integración de su gabinete, quien no ratifica a ningún Secre- 
tario y sólo asciende a diez funcionarios. 

Sin embargo, sí ratificó a don Ernesto P. Uruchurtu 
por consejo del Presidente Ruiz Cortines. 

Se cuenta que cuando el Presidente electo López Ma- 
teos visitaba a su antecesor, para consultarle sobre la integra- 
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ción del equipo de trabajo, don Adolfo el Viejo, le decía que 
solamente un caso podía recomendarle con garantía de efi- 
ciencia y que se refería a don Ernesto P. Uruchurtu, como 
Jefe del Departamento. La reacción de López Mateos fue 
de profunda interrogación, porque no se explicaba cómo el 
señor Ruiz Cortines recomendaba a alguien que siempre se 
había comportado con resentimiento hacia el Presidente Ruiz 
Cortines, ya que don Ernesto sentía que siendo subsecretario 
de Gobernación tenía más derecho para haber sido, con el 
Presidente Alemán, titular de la Cartera, a la muerte de 
Héctor Pérez Martínez, pero, no obstante que Alemán y 
Uruchurtu fueron compañeros de banquillo, vino desde Vera- 
cruz don Adolfo, para fungir como Secretario y, posterior- 
mente, candidato a la Presidencia. 


Entonces Ruiz Cortines le explicaba a López Mateos: 

— Es que para el Departamento del Distrito se necesita un 
malvado— diciéndolo nosotros con un eufemismo, porque 
se dice que el Presidente saliente usaba un término más 
InJurioso. 

Para el gabinete, el Presidente López Mateos se trae 
desde París, al Embajador Jaime Torres Bodet, quien por 
segunda vez es designado Secretario de Educación Pública; 
don Manuel J. Tello, que figuraba como Embajador en los 
Estados Unidos, recibe el nombramiento como Secretario de 
Relaciones Exteriores; don Eduardo Bustamente, Subsecre- 
tario de Hacienda, asciende a Secretario de Bienes Nacio- 
nales; don Fernando López Arias, Subsecretario de Bienes 
Nacionales, se le designa Procurador General de la Repú- 
blica; el subsecretario de Comunicaciones, Walter C. Bucha- 
nan asciende como titular del ramo. Don Fernando Román 
Lugo de la Subsecretaría de Gobernación pasa a la Procu- 
raduría de Justicia del Distnto Federal, y don Raúl Salinas 
Lozano, de la Comisión Nacional de Inversiones ocupa la 
Secretaría de Economía; y el Presidente del Partido, Agus- 
tín Olachea Avilés, se convierte en Secretario de la Defensa 
Nacional. 
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Conociéndose los antecedentes políticos mancomunados 
del Presidente López Mateos con Díaz Ordaz, nadie espe- 
raría cambios bruscos en la integración del gabinete del 
segundo, toda vez que desde doce años antes, habían iniciado 
una fructífera amistad, como Senadores de la República, 
con el entonces Oficial Mayor de la Secretaría de Goberna- 
ción, Adolfo Ruiz Cortines. 

Sin embargo, como la campaña de Echeverría Alvarez 
se había distinguido por la participación que concedía a los 
grupos de jóvenes universitarios, enemigos del Presidente Díaz 
Ordaz, el medio político esperaba con expectativa la integra- 
ción del gabinete. 

Por la muerte de Cárdenas y de Ruiz Cortines, poco 
menos de dos meses antes de protestar el cargo Echeverría 
y, además, considerando que el Presidente Miguel Alemán 
estaba marginado de los grandes intereses políticos, por ser 
representante de las esferas económicas más pudientes, por 
todo, parecía incuestionable que el Presidente Echeverría 
surgiría como un extraordinario caudillo político, para sustl- 
tuir a los ya mencionados gigantes: Cárdenas y Ruiz 
Cortines. 

Sin embargo, la designación del puesto más poderoso, 
el de Secretario de Gobernación, representaba con Mario 
Moya Palencia una transacción ostensible con el llamado 
“alemanismo”, de tal suerte que desde su inicio, con la for- 
mación del equipo, Echeverría como caudillo significaba un 
verdadero “parto de los Montes”, o, como dijera un clásico: 
“Sembraron dientes de dragón y cosecharon ratones”. 

Mayor aún sería la decepción de quienes esperaban que 
Echeverría instaurara un “minimaximato”, porque el sucesor, 
José López Portillo, colocaba en los puestos claves del gobier- 
no a tres personalidades consideradas como “antiecheve- 
rristas”, adelantándole el día del juicio final: Jesús Reyes 
Heroles, Secretario de Gobernación; Félix Galván López, ex 
secretario particular del General García Barragán, Secretario 
de la Defensa Nacional, y el ex gobernador de Chihuahua, 
Oscar Flores Sánchez, Procurador General de la República. 
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Mientras López Portillo mantuvo una línea indeclinable, 
sentaba precedentes históricos. Porque en verdad que ni 
Benito Juárez se atrevió a procesar a Secretarios de Estado, 
no obstante que removía a los Secretarios de Guerra en 
tiempos de convulsión nacional e internacional, como lo hizo 
con Santos Degollado y Manuel Doblado. Fue más allá el 
Presidente López Portillo, al ejercerse acción penal contra 
dos ex secretarios de Estado, Félix Barra y Eugenio Méndez 
Docurro, respectivamente Secretarios de Reforma Agrana 
y Comunicaciones con el Presidente Echeverría. 

El predominio de las reacciones emocionales llevaron 
al Presidente López Portillo hacia una reconsideración fatal 
de su política inicial. La energía del principio se convirtió 
en capricho y se echaron por la borda dos años de trabajo, 
que hubieran permitido la exaltación de un nuevo tipo de 
político, porque, la verdad sea dicha, ningún Presidente 
poseía la ilustración filosófica de López Portillo y la brillan- 
tez política de Reyes Heroles. El Presidente se dejó vencer 
por la insidia, en algunos casos y, en otros, por la voracidad 
de sus más cercanos y queridos colaboradores, destacando 
ante la opinión pública el sedicente “general” Arturo Durazo 
Moreno y el campeón de las perforaciones, Jorge Díaz 
Serrano. 

Las relaciones de este equipo tenebroso son conocidas 
lo mismo en Houston que en París, en Amsterdam o en 
Nueva York, y de este fenomenal desprestigio internacional 
surgió la desconfianza hacia el gobierno y, por ende, la 
fuga de capitales. Una consecuencia inmediata, la deva- 
luación, llevaba al país por el filo de la navaja, hacia el 
caos, siendo apenas natural que el Presidente Miguel de la 
Madrid debía formar su gabinete con elementos muy ale- 
jados de cualquier compromiso con el sexenio anterior. Sin 
embargo... 
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CAPITULO IV 


Con Luis Echeverría culmina la retórica de la Revo- 
lución Mexicana. 

El presidente desgastó la palabra por el abuso de la 
misma, pero, lo más grave, entregaba los mandos políticos 
a un representante del nuevo grupo económico más pode- 
roso, el equipo de Miguel Alemán, que controlaba los medios 
masivos de comunicación para facilitar su penetración 
económica. 

A menos de un año de gobierno, que anunciaba la 
incorporación de los jóvenes a la política nacional, el Presi- 
dente Echeverría permiúa impunemente una masacre de estu- 
diantes en junio de 1971, la que carecía realmente de posi- 
ciones políticas de franca oposición al sistema. 

Desde entonces, la palabra del Presidente Echeverría 
debía entenderse en sentido contrario, respecto de sus expre- 
siones verbales. Por ejemplo, si un día manifestaba que el 
azúcar no subiría, los apostadores jugaban en contra y 
ganaban ante el predominio de la especulación sobre los con- 
troles oficiales de precios. Esto debía culminar con la célebre 
manifestación del Presidente López Portillo, para defender 
“como un perro” al peso mexicano, sin parar la fuga de 
capitales. Desde entonces, la desconfianza hacia la retórica 
presidencial sería la constante, de tal suerte que sólo por 
excepción merecerá un adarme de credibilidad el pronun- 
ciamiento supremo de la autoridad. 

La relación entre el mundo de la riqueza en general y 
el mundo político, cobró su mejor expresión con Luis Eche- 
verría, porque mientras lanzaba enormes discursos contra un 
grupo industrial local, el de Nuevo León, concedía al mismo 
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equipo un puesto ministerial, puesto al que Julio Hirschfeld 
Almada, designado Secretario de Turismo, llegaba por el sólo 
hecho de ser yerno del capitán más ilustre de los industnales 
de Monterrey, don Aarón Sáenz, ex secretario de Estado con 
Obregón y hasta Abelardo Rodríguez. Desde entonces, la 
retórica revolucionaria siempre cedía ante los aranceles 
protectores, el sistema prohibitivo y la cada vez más abstracta 
“economía nacional”. 

Esta fusión del mundo de la riqueza con el mundo de 
la política, se refleja en una anécdota sobre el Presidente 
Abelardo Rodríguez, quien recibió cierto día al Secretario 
de Gobernación, Narciso Bassols, el que le manifestó: 
—Señor Presidente, quisiera su autorización para clausurar 
los casinos de Cuernavaca y de Agua Caliente (Tijuana). 

Con el ceño fruncido, el Presidente Abelardo Rodríguez, 
le cuestionó al funcionario: —¿Es que ignora usted, licenciado 
Bassols, que los casinos son míos? 

Bassols, inmutable, replicaba: — No, señor, precisamen- 
te porque sé que son de usted es que pido autorización, 
pues en cualquier otro caso ya hubiera procedido a clausu- 
rarlos “ipso facto”. 

Cárdenas y Ruiz Cortines fueron Presidentes que lucha- 
ron contra la identificación de riqueza y política, en las 
mismas manos. 

Durante todo el sexenio, el Presidente Echevería pug- 
naba porque el monopolio económico hacia el interior, no 
se le desbordara hasta quitarle la soberanía hacia el exte- 
rior; luchaba por difundir un mensaje político internacional 
ante la incapacidad para recobrar la credibilidad intema, 
por el predominio falaz de los intereses financieros sobre el 
Estado, por el déficit presupuestal creciente y el peso ago- 
biante de la deuda externa. 

Su lucha extenuante estaba perdida de antemano. Como 
siempre, todo resultaba del revés a sus propósitos, pues con 
la participación mancomunada de López Portillo y Díaz 
Serrano, las ilusiones nacionalistas de Echeverría se esfuma- 
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ban como pompas de jabón. Mientras otros países habían 
resuelto su antagonismo entre la economía política y el 
imperio de la sociedad sobre la riqueza, Echeverría con 
López Portillo, generaban la disyuntiva de la economía 
nacional o el imperio de la propiedad privada sobre la 
nacionalidad. 

El problema se complica porque la nacionalización ban- 
caria, acelerando la descomposición de una economía al servi- 
cio del exterior, debilitaba más aún la capacidad financiera 
del Estado y desorganizaba para siempre el aparato produc- 
tivo, al sumir a las industrias con deudas que no podrán 
saldar antes de cinco o diez años de actividad “NORMAL”. 
Se comprenderá así la enorme responsabilidad histórica de 
Echeverría y de López Portillo, y la grave situación en que 
recibe el gobierno el Presidente De la Madrid. 

Hemos llegado a la colisión de los problemas modernos 
completamente desarmados, sin retórica revolucionaria, sin 
vena revolucionaria, sin alientos revolucionarios: los mexi- 
canos están sueltos, desunidos, distanciados por sus más 
viejos odios, por sus más anticuadas rencillas, de tal manera 
que podría parecer que la historia se contrajo a los tiempos 
de la Constitución Política de 1917, la que prohibiendo los 
monopolios, sus intérpretes los toleraron mientras un mundo 
ilusorio político les negaba existencia, desembocando esta 
contradictoria realidad en que aquellos individuos sueltos 
no se hallan vinculados ya por las ataduras de la Nación. 
Con la fuga de capitales, el mundo de la industna y el 
mundo de la política provocaron ese raro fenómeno de que 
ahora un mexicano puede intervenir en los asuntos políticos 
tan efectivamente como un chino. 

Y así como dijo el filósofo alemán que “los escitas no 
avanzaron un solo paso hacia la cultura griega porque Grecia 
contase a un escita entre sus filósofos”, México tampoco pudo 
modernizarse con la incorporación de George Bush a nuestra 
industria petrolera, o la participación de la familia de Monte- 
rrey en los consejos de administración de las cinco principales 
empresas transnacionales, con sede en los Estados Unidos. 
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Pero, como decíamos que la retórica revolucionaria se 
había convertido en mero recurso literario, ahora, por obra 
de los mensajes de Echeverría y de López Portillo, éste tan 
hegeliano, hemos vivido nuestro futuro, la posthistoria en el 
pensamiento. No hay ningún mexicano que no piense que 
vive en los tiempos modernos aunque la realidad lo restrinja 
a la mezquindad social del siglo XIX. 

La retórica de Echevería como literatura y el discurso 
de López Portillo como filosofía, convirtió a los mexicanos 
en contemporáneos filosóficos del presente, sin ser sus con- 
temporáneos históricos. Parafraseando a los clásicos, debe- 
remos reconocer que la filosofía mexicana presidencial es la 
prolongación ideal de la histona de México. 

El mensaje presidencial nos dice que hay que vivir en el 
más allá de su contenido. 

Mientras en todo el mundo se ha realizado ya la rup- 
tura con las ilusiones del Estado moderno, en México ni 
siquiera existen esas situaciones. 

Desde el siglo XIX, el continente europeo comprendía 
que era la sociedad y sus vinculaciones las que determinaban 
el carácter del Estado. 

En México continuamos alimentando la ilusión de que 
es el Estado quien determina las relaciones sociales. 

Las relaciones del Estado con la sociedad son las mismas 
que las del Cielo con la Tierra. Inetéreas, inconsútiles, 
vagas, irreales. Como decía Platón, los seres en la Tierra 
somos unas sombras del más allá. 

Es por ello que tanto Echeverría como López Portillo, 
actuaban como Júpiter tonante, y toda vez que el mundo 
de ilusiones dominaba y parecía real, objetivo, fisico, creían 
manejar los intereses terrenales con la omnipotencia divina. 

Sin embargo, a la hora de establecer las devaluaciones 
del peso, la comedia celeste se convertía en tragedia terrenal. 

Lo importante es que un Presidente y varios Secretarios 
de Estado, o sea, muchas familias, lo que quiere decir, 
cuantiosos intereses, se percatan con mucha anticipación de 
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que el Zeus redivivo, el Fondo Monetario Internacional, si 
fue capaz de matar y devorarse a su propio padre (el dólar) 
no iba a parar mientes ordenando la devaluación, lo que 
viene a ser, pues, que la familia celestial está consciente 
de la imposibilidad de frenar la caída del peso, y bien que 
se aprovechan en detrimento del pueblo, de la devaluación, 
protegiendo sus pocos, medianos o muchos ahorros del golpe 
brutal devaluatorio, adelantándose a la dolarización. 

La publicación de los depósitos apresurados de algunos 
semidioses, se complementaba con la adquisición de intereses 
bancarios, en los Estados Unidos, por otros de sus más pre- 
claros colaboradores celestiales. El gobierno de las alturas, 
previsor, declara ostentosamente la imposibilidad de una 
nueva devaluación, manteniendo artificialmente el sobrevalor 
del peso, hasta en tanto los intereses celestiales están a buen 
resguardo. 

Afortunadamente para la corte celestial, la teoría no ha 
bajado todavía hasta la esfera terrestre. 

El mundo de abajo continúa especulando sobre las diver- 
gencias del mundo de arriba. 


¿Por qué Avila Camacho y no Múgica? 

¿Por qué Adolfo Ruiz Cortines? 

¡Qué dolor por la muerte de Gabriel Ramos Millán! ¡Y el 
fallecimiento prematuro del Arq. Carlos Lazo! 

Después de todo, la historia celestial parece ser una ré- 
plica de las divergencias terrestres, como sucedió en el caso 
de Gilberto Flores Muñoz, que habiendo consultado al 
oráculo presidencial, recibió la orden de poner en regla todos 
sus papeles de la Secretaría de Agricultura, y cuando feste- 
jaba con el Secretario de Hacienda, Antonio Carrillo Flores, 
la inminente candidatura presidencial, pues Hacienda decla- 
raba que todo estaba en perfecta consonancia con las audito- 
rías de la época, surgía la candidatura del Secretario de 
Trabajo, Adolfo López Mateos. 

Cuando mucho tiempo después, Flores Muñoz le recla- 
maba al Presidente Ruiz Cortines “la traición” o la mala 
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jugada, el viejo declaró enfática, crudamente: -¡Ay!, Pollo, 
¿para qué necesita tener un candidato presidencial sus pape- 
les de la Secretaría en regla? Sólo el que mo va a ser es 
quien necesita poner sus papeles en orden para la entrega. 


Es muy difícil para un Secretario de Estado distinguir 
entre lo que quiere el hombre real, de carne y hueso, que es 
el Presidente, con lo que piensa, ordena y quiere, en el 
fondo, el hombre celestial que concentra el mando, que 
también es el propio Presidente, pero en su representación 
carismática. 

La ambición trastorna el juicio y lleva muchas veces a 
confundir el deseo propio con las reacciones terrenales de un 
Presidente, cuando en realidad parecen provenir de los deseos 
celestiales del Presidente. En resolver esta ambigúedad está 
el secreto del éxito. 

Olvidando la política celestial, que es una y no se divide, 
los conocedores y participantes se aglutinan en bloques 
antagónicos Miranda Fonseca, Humberto Romero Pérez y 
la mayoría de los gobernadores, como un círculo impenetra- 
ble en torno al hombre terrenal: Adolfo López Mateos: pero 
los fines de semana en Ixtapan, solitario, el Secretario de 
Gobernación, Gustavo Díaz Ordaz, con el político celestial, 
Adolfo López Mateos. 

Después, el círculo impenetrable de Emilio Martínez 
Manautou, Marcelino García Barragán, Alfonso Corona del 
Rosal, etc., junto al hombre, Gustavo Díaz Ordaz; pero en 
la soledad del despacho de los negocios celestiales, Luis 
Echeverría a solas con el politico nimbado, Gustavo Díaz 
Ordaz. 

Luis Echeverría permitiría la formación de más bloques: 
Moya Palencia, Cervantes del Río, Gálvez Betancourt, Por- 
firio Munoz Ledo y Augusto Gómez Villanueva, todos escru- 
tando la mente terrenal del Presidente, mientras José López 
Portillo simplemente escuchaba la voz celestial. 

Jesús Reyes Heroles, como Presidente del PRI, llamaba 
la atención de todos los políticos terrenales y les recordaba 
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su condición de mortales. No lo enténdió Moya Palencia, 
ni Cervantes del Río, ni Gálvez Betancourt, cuando cayó 
el gobernador de Hidalgo y precipitaron al averno del olvido 
a Manuel Sánchez Vite, compadre terrenal del celestial 
Echeverría. 

Conociendo los misterios insondables de la política 
presidencial, recurrimos a los poderes celestes para ver hasta 
dónde era inescrutable. Y preguntamos en cierta ocasión 
al General Lázaro Cárdenas, sobre la posibilidad de poder 
pronosticar la sucesión presidencial, con más o menos 
exactitud. 


Con su mirada divina, desde la altura imperturbable 
de su dinastía celeste, nos preguntó, a su vez (porque deben 
de saber los mortales, que los hombres de arriba nunca 
hacen afirmaciones contundentes a los hombres de abajo, ya 
que el camino del cielo está sembrado de interrogaciones), 
y, decía, nos cuestionaba el General: —¿Cuántos caben en la 
silla presidencial? 

Sin mucho pensarlo, muy seguros de nosotros mismos, 
le respondiíamos: 

— Pues uno, mi General. 

Con la sonrisa irónica de la grandeza, hacia lo infini- 
tesimalmente pequeño, volvía a preguntarnos el General: 

— Entonces, ¿para qué te quiebras la cabeza? 

Pusimos una cara de espanto y de sorpresa, que iba 
de la incertidumbre a la desesperación, por lo que volvió a 
preguntarnos: 

— ¿Qué no sabes contar hasta uno? 

Ya no sabíamos qué contestarle, cuando volvía a inte- 
rrogarnos: 

— ¿Qué sigue de uno? 

Y sin dejarnos contestar, agregó: 

— ¿No quieres contar hasta uno? ¡Pues muérdete uno! — y 
antes de que pudiéramos aclarar nuestras ideas, reiteraba el 
cuestionamiento — ¿No te quieres morder uno? ¿Te quieres 
morder los dos? 
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Entonces aprendí que la política celestial mexicana no 
tiene precandidatos. Hay uno. Y uno es uno y quiere decir 
uno, ¿para qué “quebrarnos la cabeza”? 

Los secretarios de Estado, los directores de PEMEX o 
del Seguro Social, se autopostulan, primero secretamente, 
para sí mismos, después para el círculo más íntimo, y, poco 
a poco, van ampliando las concatenaciones de posibilidades 
ilusorias, como una entropía que se alimenta de vagas 
ilusiones. 

El ex procurador Oscar Flores Sánchez, otro día me 
daba una segunda lección, cuando me manifestaba que el 
Presidente Avila Camacho le había confiado en cierta oca- 
sión, que no había decisión más importante para un Pre- 
sidente, que la de elegir al sucesor. 

Nuevamente, como semidiós, Flores Sánchez no afir- 
maba sino que me preguntaba: 

—Si usted tuviera que designar un heredero universal, 

- ¿por quién se decidiría? 

Pensé a quién dejarle o cómo heredarle los raquíticos 
bienes, pero dudaba, y él parecía adivinar mi interior dubi- 
tativo, por lo que aclaraba mis ideas, con más preguntas: 

— ¿Verdad que primero pensaría en su mujer? O quizás 
en constituir un fideicomiso, pero también en un hermano; 
¿por qué no en el mejor amigo de su vida? — y a continuación 
enumeraba más alternativas: —$Si piensa nombrar a un hijo, 
¿no empezaría a prepararlo para el acto fatal, soltándole los 
negocios, otorgándole más y más confianza, conforme ob- 
servara su comportamiento? ¿No llamaría a su hijo o a su 
mujer, para ponerlos de acuerdo con su contador, con su 
abogado, entre sí, asegurándose la conciliación de todos los 
intereses que a usted le mueven? 

Muchísimos siglos antes, Tucídides, el brillante historia- 
dor griego, había dicho que las revoluciones podrían evitarse 
descubriendo el secreto para instaurar “el gobierno para 
algunos y la libertad para todos”, fórmula que permitía 
transmitir el poder con la mayor felicidad popular. Parece 
que los mexicanos abrevamos en la vieja fórmula. 
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CAPITULO V 


El Presidencialismo Mexicano no puede escapar a las 
modernas teorías sobre la organización. 

Desde cualquier ángulo que se analice la política me- 
xicana, se observarán progresos ostensibles en aras de una 
modernización. El Presidente López Portillo llegó a decir que 
México no era un país subdesarrollado, sino “subadminis- 
trado”, repitiendo, así, textualmente, el pensamiento de 
Peter Drucker, el austriaco que inventó la revolución 
“gerencial”. 

Fue el Presidente Echeverría quien tratara de aplicar 
las teorías más modernas de la administración pública, 
con la política “sectorial”, creando un gabinete agrope- 
cuario, y, estableciendo, en la Secretaría del Trabajo, una 
comisión nacional tripartita, que pretendía asimilar a los 
trabajadores en las grandes tareas de la planeación indus- 
trial. 

En esa forma, la teoría de la organización sirve para 
intentar un análisis del presidencialismo mexicano, como un 
estudio del poder y del conflicto dentro del mismo. 

Desde luego que una tarea tan ardua rebasa los límites 
de nuestra exposición, pero deberemos aceptar que la inte- 
gración del gabinete, a pesar de su modernización, continúa 
reflejando el más revuelto e inescrutable mosaico de grupos 
e individuos, por lo muy heterodoxo de las opiniones. 

Un hombre que siempre trabajó dentro de la burocracia, 
como Manuel Bartlett, pese a sus entorchados académicos, 
no puede ser denominado un “político” ni tampoco un 
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“técnico”; sin embargo, un hombre que también ha pertene- 
cido a la burocracia como Jesús Reyes Heroles, tan ilustrado 
como el que más, es un “político” para la opinión pública; 
¿qué criterio podría unificar la presencia de gentes tan 
diferentes entre sí dentro de la “organización”? 

En la misma forma si calificamos al Secretario de Pro- 
gramación, Carlos Salinas de Gortari, economista de profe- 
sión, como un político en ciernes, o un técnico en formación 
y sin los vuelos elevados del teórico. 

Igualmente, el desplazamiento de la técnica hacia la 
política con Ramón Aguirre Velázquez, complica el mosaico 
de grupos y de individuos, incrementándose la confusión con 
la exaltación de un hombre a quien se consideraba “técnico”, 
como Adolfo Lugo Verduzco, a la Presidencia del Comité 
Ejecutivo Nacional del PRI. 

Estas menciones no quieren prejuzgar sobre el futuro 
esplendoroso que deseamos para cada uno de los funciona- 
rios invocados, pero es indiscutible que conforme a las reglas 
de toda organización, sea empresarial o política, los intereses 
privativos de los individuos y de los grupos que buscan el 
afianzarse, el consolidarse, llegándose, inclusive, a buscar la 
cimentación a expensas de la propia “organización”, conforme 
a un punto en común. 

Esta lucha será más o menos abierta o pública; siempre 
estará de conformidad con las posibilidades reales de poder. 
Por ejemplo, ¿no se vislumbra la discrepancia cuando el 
Secretario de Comercio, Héctor Hernández, les dice a los 
industriales mexicanos que el déficit del presupuesto servirá 
para alentar la industrialización, al mismo tiempo que el 
Secretario de Programación, Carlos Salinas, manifiesta que se 
reducirá radicalmente el déficit presupuestal? 

Las columnas de los periódicos reflejan criterios muy 
heterodoxos, casi siempre en conflicto, sobre los grupos e 
individuos en el poder, y esto es una resultante necesaria de 
que en toda organización se alcanza una composición 
orgánica de los grupos con intereses encontrados, puesto que 
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los orígenes determinan que la estructura interna del poder 
se enfrente a una superestructura más allá de lo nacional, 
que implica un poder internacional, sobre todo en cuestiones 
finacieras, industriales y agrícolas. 

Ahora bien, algún teórico de la organización mani- 
festaba que pretender interiorizarse de esa estructura interna, 
penetrar en el Sancta Sanctorum de las grandes decisiones, 
era como el tratar de comerse un pastel y mantenerlo subsis- 
tente conforme se le iba consumiendo. De la misma manera, 
al entrar en el mundo de los conflictos o de las luchas polí- 
ticas que se dan dentro de la organización: perece uno en el 
fragor de la batalla y casi nunca quedan testigos capaces de 
relatar la historia de los muertos. 

De cualquier manera, el presidencialismo mexicano, a 
tono con la teoría de la organización, mos demuestra la 
existencia de individuos y grupos que mantienen diferentes 
grados de control sobre la elaboración de la política, pero 
«esto no puede demostrar que esa influencia y ese control sea 
correlativo al grado de acceso en los recursos de la orga- 
nización. 

Inclusive, casi siempre se escapan al dominio público 
y a la investigación sociológica del poder, individuos y grupos 
que realmente determinaron la elaboración de la política 
o la disposición de los recursos. 

Por ejemplo, ¿a quién corresponde la influencia deter- 
minante para utilizar el poder del perdón en el ejercicio pre- 
supuestal: al Secretario de la Contraloría, Francisco Rojas, 
quien detecta los manejos turbios; o al Procurador General 
de la República, quien ejercita la acción penal? 

Hay factores en cierta manera imprevisibles que modi- 
fican la estructura del mosaico de individuos y grupos, como 
lo demuestra la acción de un Secretario de Relaciones Ex- 
teriores, como Bernardo Sepúlveda, que en sus diferentes 
giras al extranjero se ha entrevistado con Jefes de Estado, 
tradición que había de instaurar el ex canciller Santiago Roel, 
quien abordaba la solución de muchos problemas en charlas 
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directas con Mandatanos de otros países. Y se comenta que 
sus acuerdos personales con el Presidente Carter, sobre todo 
en materia de hidrocarburos, fue la gota que derramó 
el vaso de la paciencia del Presidente López Portillo, gene- 
rando la renuncia de Santiago Roel. 

Sin embargo, la relación directa con los Jefes de Estado, 
constituyen factores de poder innegables, de tal suerte que la 
Secretaría de Relaciones Exteriores convierte en nueva di- 
plomacia a la vieja usanza internacional, cimentada en la 
tradición de la Paz de Westfalia. Por algo el Jefe del 
Departamento de Estado norteamericano, Henry Kissinger, 
hablaba de una nueva lógica en las relaciones exteriores para 
la segunda mitad del siglo XX. 

En cuanto a la refenda contradicción que pudiera 
existir entre el control sobre la elaboración de la política y 
el grado de acceso a los recursos de la organización, se 
observa con mucho cuidado la actuación del Secretano de 
Minas y Energía, Francisco Labastida, respecto de la actua- 
ción del director de PEMEX, Mario Ramón Beteta. Cuando 
menos en una comida celebrada el 23 de febrero de 1983 
en los Pinos, las discrepancias salían a relucir, cuando la 
guerra de precios en el seno de la OPEP ya se había 
desatado. Pero no sólo Labastida intervenía en el plano 
internacional, sino que postenmormente el Subsecretano de 
Asuntos Económicos de la Secretaía de Relaciones Exteriores, 
Jorge Eduardo Navarrete, también participaba en Londres y 
en París, en la defensa de los intereses petroleros mexicanos. 
Posteriormente, el propio director de PEMEX también 
debería intervenir en Europa, para reordenar la situación 
financiera de la empresa, entre otros aspectos. Todo esto sin 
considerar las intervenciones públicas del Secretario de 
Programación, Carlos Salinas; del Secretario de Hacienda, 
Jesús Silva Herzog, y del Secretario de Relaciones Exterio- 
res, Bernardo Sepúlveda, todos actuando en diversas partes 
del mundo con criterios más o menos divergentes según 
fuesen pronunciamientos “motu proprio” y no interpretaciones 
del lineamiento presidencial. 
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Durante la evolución del poder presidencial, siempre 
se ha manifestado la lucha entre la burocracia y el poder 
político. Nosotros mencionamos la alianza entre Adolfo 
Ruiz Cortines, líder del primer tipo, y el General Lázaro 
Cárdenas, líder del segundo orden. 

Don Adolfo concedió estabilidad al país durante tres 
sexenios y sólo la muerte ocasionó la  desestabilización 
nacional, con el Presidente Echeverría. 

Don Lázaro Cárdenas siempre fue un dirigente político 
de vanguardia, como se demostró durante la crisis cubana, 
que le llevó al enfrentamiento con la administración buro- 
crática de Adolfo López Mateos, haciendo prevalecer los más 
elevados intereses políticos del pueblo mexicano. Sin embar- 
go, López Mateos ordenaba la destitución del líder de la 
Cámara de Diputados, Emilio Sánchez Piedras, por atreverse 
a romper las normas de la burocracia y pretender erigirse 
en líder político, apoyando a Fidel Castro Ruz, en contra 
de la invasión propiciada por los Estados Unidos. 

El burócrata, pues, se distingue del político. 

En el supuesto del tipo ideal, como lo considera Max 
Weber, el burócrata posee los atributos de imparcialidad, 
conocimiento profesional y obediencia a los superiores. Su 
deber no es otro que cumplir las normas y reglas procedentes 
de arriba. Al respecto, podría mencionar el caso de un 
famoso gobernador estatal que dirigiéndose a cierto grupo 
de intelectuales, les reprocha sus airadas protestas y puntos 
de vista discrepantes, manifestando: — Miren ustedes, para 
triunfar en política, tienen que olvidarse de su cultura y de 
todo el bagaje de ideas que traen. La consigna es no pensar. 
Así de fácil— y deberemos consignar que el señor ascendió 
con más o menos notoriedad hasta la segunda posición del 
Gabinete. 

Pero este hombre era un burócrata, de ninguna manera 
un político. 

El dirigente político se distingue sobre todo en la lucha 
por el poder. Mientras un burócrata se limita a la ejecución 
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de sus funciones, con un absoluto sentido de imparcialidad, 
el político siempre es parcial y está comprometido, es un 
hombre que busca el poder para realizar un principio o una 
doctrina, mientras que el burócrata asciende en la escala 
jerárquica, sin más finalidad que su propio ascenso. 

Desde luego que el político busca la trascendencia con 
actos más o menos visibles pero con fines evidentes, mien- 
tras que el burócrata espera la aquiesencia superior para 
erigirse. 


El burócrata se escuda en la rutina y el político crea 
siempre nuevos métodos y establece, por ello, nuevas rutinas 
de las que se aprovechan los burócratas. 

Como decimos, Cárdenas fue un político, mientras que 
Avila Camacho era un burócrata militar; Ruiz Cortines un 
burócrata civil como López Mateos, Díaz Ordaz y Echeverría. 

En todos los sistemas modernos se observa el dominio 
creciente de la burocracia, de tal suerte que el ejército, la 
iglesia, la universidad, han perdido irremisiblemente sus 
tradicionales características, para ser regulados cada vez más 
por reglas tanto más abstractas cuanto más impersonales, 
solamente dirigidas a conseguir la máxima eficacia, según 
lo establece la teoría y la práctica. 


El máximo rendimiento exige una disciplina de trabajo, 
que se traduce en la extrema limitación de la espontaneidad 
y de la libertad personal y en “una creciente incapacidad 
para comprender las propias actividades individuales en 
relación con los fines de la organización”, según afirma el 
citado Max Weber, concluyendo que la moderna burocra- 
cia favorece, en líneas generales, la aparición de un tipo de 
personalidad mutilada el especialista, el experto técnico - 
que va desplazando progresivamente el ideal del hombre 
culto de las pasadas civilizaciones. 

Desde luego que otro fenómeno del moderno sistema de 
la organización, produce otra consecuencia evidente, ello 
es que el conocimiento especializado es utilizado como un 
arma poderosa de la burocracia contra los dirigentes políticos, 
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de tal manera que conforme avanza la complejidad de las 
tareas burocráticas, convierte al político en poco más que 
un mero diletante en materia administrativa. Sobre todo 
cuando el crecimiento de las funciones económicas del 
Estado se vuelven estrictamente financieras y participan de 
un movimiento universal de capitales, de créditos fluctuan- 
tes, de líneas interbancarias a nivel mundial, llegando a 
esfumarse la significación de los productores individuales 
por el peso determinante de empresas transnacionales. 

Es así como se establece la ley inexorable de la moderna 
administración, de la nueva organización, en el sentido de 
que cualquiera que sea el régimen político, cualesquiera que 
sean los cambios políticos y sociales, la burocracia permanece. 

Existen estudios muy pobres sobre la permanencia del 
aparato español durante la guerra de Independencia; en la 
misma forma en que subsistía un aparato burocrático después 
de la Revolución Mexicana. Lenta, gradual, paulatina, la 
burocracia evoluciona. 

Es muy conocido en Francia el proverbio que dice: 
“Cambia el gobierno, pero no la administración”. Igual que 
en España, donde la burocracia está protegida con una ley 
de servicio civil que le garantiza el ascenso en la jerarquía 
hasta los niveles de Subsecretaría (equivalencia para los Mi- 
nisterios). 

La misma jerarquía, conforme es más estable la estruc- 
tura nacional del poder, determina la concentración en la 
cumbre de los medios de comunicación, de tal manera que 
se convierte en inexpugnable la posición de fuerza de los 
líderes burocráticos. Mencionar el caso de Adolfo Suárez, 
que fuera titular de la televisión española y su ascenso a 
Presidente, no es el menos conocido de los ejemplos recientes. 


Fue el teórico de los partidos políticos, Michels, quien 
estableció la ecuación del cambio cualitativo conforme al 
cual la burocracia deja de ser un instrumento para conver- 
tirse en detentador del poder político. De pasiva, se torna 
activa. 
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De la concentración de los medios de producción resulta 
un caso especial la concentración de los medios de la admi- 
nistración, lo que se produce absolutamente en todo tipo 
de organizaciones, sean políticas, económicas, militares, edu- 
cativas o religiosas. 

Michels, condescendiente con la fuerza de la organiza- 
ción determina que en todos los casos donde se produce el 
predominio de la burocracia, el individuo que ocupa un 
insignificante lugar en la gran organización, no puede con- 
trolar ni entender la misma, por lo que resulta el burócrata 
un simple engranaje de la máquina, un autómata bien disci- 
plinado y regular, con conocimiento técnico especializado, 
eso sí, pero con una gran ignorancia y con una indiferencia 
absoluta respecto de su posición y su fin en la organización 
y en la sociedad en general. El, don Burócrata, ha llegado, 
y con esto termina la historia del mundo. 


CAPITULO VI 


Es una constante de la evolución histórica que la movi- 
lidad social propicia la desorganización: desde los viejos 
tiempos de la división del senado romano; pero también, 
en otras circunstancias, el cambio favorece un amplio con- 
senso de la sociedad. 

México, que inició un proceso de industrialización a 
partir de los años de la segunda guerra mundial, favorecido 
por la expropiación petrolera del sexenio cardenista, aumentó 
considerablemente sus niveles de educación, al mismo tiempo 
que se producía un crecimiento de la fuerza de trabajo 
con un incremento significativo de las profesiones de nivel 
medio. 

Sin embargo, el fenómeno más predominante fue el 
proceso de urbanización. Desde los años “50, México veía 
cómo crecía la emigración rural hacia las ciudades, y, para 
1960, más de la mitad de toda la población nacional habi- 
taba en el medio urbano. 

El Estado debía modernizarse, y este proceso culmina 
con la reforma política del Presidente López Portillo, quien 
legitima la lucha legislativa de los extremistas de izquierda 
o de derecha, marginados tradicionalmente del panorama 
electoral. 

Desde la época de Adolfo López Mateos (1958-64), el 
Congreso había admitido en su seno a la oposición con una 
representación proporcional, que más bien era simbólica. La 
sociedad cambiaba paulatina, gradualmente desde sus bajos 
niveles de tradición indígena, con sus formas de consenso 
patriarcal, a los conflictos modernos de la industnialización. 
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El impacto del desarrollo social se dejaba sentir con la 
elección del Secretario del Trabajo, Adolfo López Mateos, 
como candidato a la Presidencia. Nuevamente, en 1976 y 
1982, con la selección del Secretario de Hacienda y del 
Secretario de Programación y Presupuesto, respectivamente 
José López Portillo y Miguel de la Madrid, el Estado demos- 
traba que la preocupación en la correlación de los empresa- 
rios con los trabajadores, los problemas fiscales se habían 
vuelto un dolor de cabeza, por el gasto público, así como por 
la dificultad creciente para el funcionamiento, reflejando que 
nuestra sociedad no permaneía estática. 


Evolucionaba el país, desde el “market system” de los 
viejos tiempos de Miguel Alemán, al “planning system” de 
López Portillo. Karl Manheim, deberá ser leído. 

Ya no se podía establecer una división tajante entre 
Estado y sociedad tradicional, como existía en la época de 
Lázaro Cárdenas; de la misma forma, tampoco era posible 
separar tajantemente al Estado de la sociedad industrial que 
se anhelaba “presidencialmente”, en la década de los “70, 
con Luis Echeverría; por ello, era indispensable crear una 
teoría de todo el sistema político, porque con López Portillo 
se reconocía la existencia del Estado “manager”. La planifi- 
cación quería ser la racionalidad política, la racionalidad 
administrativa y la racionalidad económico-social, como buen 
hegeliano que fue el confeso filósofo y Presidente. 


Pero la filosofia es un mundo aparte. La racionalidad 
fue un conjunto de discursos que no modificaba la realidad y, 
vamos, lo peor, ni siquiera la interpretaba cabalmente. 

El Estado “manager” parecía repetir la vieja fórmula 
porfirista: “Menos Política y más Administración”. 

Los tiempos eran de euforia por el “boom” de los precios 
del petróleo, pero esto era vana ilusión, porque sólo los 
mexicanos, sobre todo Díaz Serrano, no observaron que con- 
forme crecía la producción petrolera mexicana, los índices de 
consumo bajaban ostensiblemente en todo el mundo, y si a 
partir de 1977, en que crecía nuestra producción, bajaba la 
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demanda, ¿cuántos años podían pasar para generarse la gue- 
rra de precios dentro y fuera de la OPEP? 

Sobre todo que el petróleo mexicano servía para incre- 
mentar la reserva estratégica de los Estados Unidos, lo que 
era una amenaza a los precios, en el momento en que el 
gobierno vecino determinara estabilizar su reserva. 

Nosotros escribimos desde 1979, en los editoriales de 
EXCELSIOR, al respecto. Inclusive pudimos plantear al Pre- 
sidente la necesidad de establecer desde entonces el control 
de cambios y devaluar la moneda, considerando que venía 
siendo sobrevalorada por criterios de simple presunción o 
prestigio político, pero ya eran perceptibles la fuga de capita- 
les y la dolarización. Los bancos no prestaban cantidades 
superiores a los 20,000 dólares, al tipo de cambio de aquella 
época, si los documentos no eran negociados en moneda 
extranjera. 

El petróleo se utilizó nuevamente como acumulación 
originaria, es decir, simple saqueo de la riqueza nacional, 
y ello refleja la contradicción de viejos métodos, de antiquí- 
simos sistemas, con la modernización del país, lo que ofrece 
un mosaico como ya lo dijimos, donde los individuos y los 
grupos representan los intereses más antagónicos entre sí. 


De cualquier manera, el crecinniento del consumo y el 
incremento de la asistencia social, por limitados que sean a 
sólo una parte de la sociedad, determina la movilidad social, 
pero, con ello se acrecienta la desorganización, por falta de 
sistemas realmente. 

Por otra parte, a pesar de que el índice de desempleo 
no cede y la tasa de subempleo es siempre creciente, no 
obstante el gobierno y las empresas ofrecieron programas 
de empleo que también propiciaban la movilidad social, 
abatiendo las consecuencias graves de nuestra tradicional 
tasa de subempleo y desempleo. 

Un país como México, no tiene una base sólida, bien 
seria, para formular sus estadísticas. Se carece de la infra- 
estructura para ello y no se puede improvisar de un año para 
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otro los elementos humanos indispensables, por ello, las cifras 
nunca pueden concordar de una oficina de gobierno a otra, 
de tal suerte es más que imposible determinar el crecimiento 
constante que pudo haber cobrado el país, durante cuatro 
años de gobierno de López Portillo, en que determinaban 
tasas del 8% anual. 

Creemos muy abultada la cifra; sin embargo, de que 
el crecimiento económico fue superior a la tasa de incre- 
mento de la población, ello es evidente. 

S1 la sociedad, la economía, la filosofía, la religión 
cambian, ¿cómo no había de cambiar la política? El Estado 
no puede permanecer el mismo y, en consecuencia, tambien 
se modifica el presidencialismo mexicano. 


Cuando tuvimos oportunidad de exponerle al Presidente 
nuestra teoría de que el presidencialismo mexicano, había 
llegado a una etapa de “vacío de poder”. Asi lo escnbimos 
poco después en las páginas editoriales de “"ULTIMAS NOTI- 
CIAS”, la edición segunda de EXCELSIOR. 


Hicimos una amplia exposición histórica al Presidente, 
concluyendo que él, López Portillo, iba a heredar a su 
sucesor la plataforma petrolera, evitando así que en poco 
tiempo estuviésemos produciendo más de tres millones de 
barriles diarios; asimismo, que también le dejaría la Reforma 
Política, como una institución sólida, pero, que sobre todo, 
por el vacio de poder que dejaba, se hacía posible el surga- 
miento de una nueva generación de políticos. 

Manifestamos que Lázaro Cárdenas había sacrificado 
cualquier ambición política individual, de grupo o familiar, 
en aras de la defensa del petróleo y del repartimiento de 
tierras a los pueblos. 

Manuel Avila Camacho cumplió su compromiso histó- 
TICO. 

Don Manuel entregó el poder a Miguel Alemán con la 
limitación de que el petróleo no revirtiese a la propiedad 
privada, garantizándole que el civilismo persistiía como una 
forma para desarrollar la democracia mexicana. 
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Alemán no quería cumplir sus compromisos históricos, 
porque era el profeta del Estado “manager”. La Cámara de 
Diputados impidió que el Presidente entregara el petróleo 
a las compañías extranjeras, por la viril denuncia del congre- 
sista michoacano, Natalio Vázquez Pallares. Sin embargo, 
para llevar sus propósitos adelante, el Presidente Alemán 
quiso vulnerar la Constitución, persiguiendo la reelección y 
erigiéndose así en caudillo civil. Todo esto porque había 
fallecido don Manuel Avila Camacho, y Miguel Alemán, 
intentando reinventar el presidencialismo mexicano, quería 
negar los compromisos históricos con la Revolución Mexicana. 

Afortunadamente vivía aún Lázaro Cárdenas y, pese a 
su retiro de la política, había conservado el liderato militar 
y el carisma popular, por lo que un grupo de generales le 
cerraron el paso a las intentonas alemanistas. 

Esto podía haber resquebrajado el monolítico poder pre- 
sidencial, pero el sucesor de Alemán, don Adolfo Ruiz 
Cortines, mantuvo una estrecha colaboración con el General 
Cárdenas, volviendo al carril don Miguel Alemán y retirán- 
dose de la política para siempre (hasta en tanto Echeverría 
condescendía con él, alimentando secretos deseos reelec- 
cionistas también). 

Ruiz Cortines afianzó el principio revolucionario de No 
Reelección, pero, además, incorporó a la mujer en el proceso 
electoral, con todos sus derechos para elegir y ser elegida, 
sacando así a la mitad de la población, el sector femenino, 
de la injusticia feudal en la que se le mantenía por 
temores infundados de que su participación favorecería a la 
derecha clerical. El tiempo ha demostrado que la mujer man- 
tiene el mismo criterio que los hombres, para considerar la 
política como un mundo aparte. 

Ruiz Cortines cumplía, pues, su compromiso ante la 
historia. 


En su momento, el Presidente López Mateos naciona!izó 
la generación y la producción de la energía eléctrica, refor- 
zando el proceso de industrialización de nuestra economía 
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predominantemente agrícola hasta entonces. Pero, además, 
se ordena la distribución de un libro de texto gratuito para 
las escuelas primarias, lo que venía a reforzar la influencia 
de la ideología oficial ante la pertinaz acción del oscurantismo. 

Con Gustavo Díaz Ordaz surgían los bancos como los 
centros de la acción económica, y el Presidencialismo sólo 
logró estabilidad política, a costa de una represión que figura 
en los anales de la historia como “el Movimiento del 68” o 
el “2 de Octubre” o “los Mártires de Tlatelolco”. 

Fue por ello que Luis Echeverría Alvarez, como candi- 
dato, si quería restañar las heridas del conflicto que propició 
Díaz Ordaz, llevando el presidencialismo al choque frontal 
con los universitarios y la opinión pública, debía acogerse a 
la tradición cardenista y ruizcortinista, propiciando el divor- 
cio con las gentes más distinguidas del “diazordacismo”. 

La crítica que hizo en forma indirecta con motivo de 
un mitin, en el ilustre Colegio de San Nicolás, de Morelia, 
provocó un choque del militarismo con los políticos. Para 
entonces, Díaz Ordaz estaba muy enfermo y Echeverría 
había establecido fuertes vinculaciones con el cardenismo, 
por ello era sintomático el pronunciamiento desde la tierra 
de don Lázaro. 

Con la muerte de Cárdenas y Ruiz Cortines y frente 
al choque de Echeverría con Díaz Ordaz, parecía que todos 
los factores concurrían para hacer del Presidente Echeverría 
un verdadero caudillo con la estatura de los muertos o con 
los aires internacionales de Juan Domingo Perón. Todos los 
elementos estaban dados, porque en torno a Echeverría se 
habían aglutinado los militares políticos que encabezaba el 
General Hermenegildo Cuenca Díaz, de la primera genera- 
ción del Colegio Militar en los tiempos modernos, posteriores 
al proceso armado de la Revolución. Además, los princi- 
pales dirigentes del Movimiento del '68, participaban ahora 
como amanuenses de los políticos, y la juventud veía 
con esperanza el hecho de que el candidato, Luis Eche- 
verría, estaba conviviendo con los campesinos pobres y con 
los obreros, abierto al diálogo. 
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Sin embargo, Echeverría, como ya señalamos, llevó la 
retórica revolucionaria a su más elevada expresión. 

Después de los discursos de Echeverría ya no queda nada 
por decir; sólo actuar. 

Echeverría habló más de la cuenta y sus actuaciones 
siempre fueron contradictorias. 

En cierta ocasión que me invitaron a dar una plática 
en el muy elegante “University Club”, de la ciudad de 
México, un extranjero comentó: “Tiene usted razón, Pé- 
rez-Ayala, nunca se había insultado tanto al inversionista 
extranjero, pero nunca el capital extranjero había ganado 
tanto”. 

El Presidente Echeverría, animado de los mejores pro- 
pósitos, autorizó al Secretario de la Reforma Agraria, Áugus- 
to Gómez Villanueva, un ambicioso programa para indus- 
trializar la producción agropecuaria. Sin embargo, los resul- 
tados fueron contraproducentes y nunca se descapitalizó 
tanto al medio rural como durante este sexenio, no sólo por 
las trapacerías del “alter ego” de Gómez Villanueva, el Ing. 
José Gascón Mercado, sino porque la política agropecuaria 
del gobierno estaba concebida para eternizar el paterna- 
lismo de los líderes de corbata con los desnudos ejidata- 
rios. Las leyes económicas determinan que conforme es 
mayor la marginación social, los beneficios se incrementan. 
Al respecto, piense usted en el oro negro que producen los 
cafetaleros de las sierras chiapanecas y el monto del saqueo 
internacional con dichos granos. 

Durante esta época, el Presidente Echeverría se enfrenta 
con los industriales de Monterrey, pero también, por estos 
años, los capitanes de Nuevo León empezaban a invertir en 
los Estados Unidos, hasta lograr integrar los consejos de 
administración de la principal compañía transnacional, la 
International Business Machine (IBM), esto, de una parte, 
para demostrar lo estéril del pronunciamiento archirrevo- 
lucionario de Echeverría; porque, de otra, en cuanto a la 
expropiación de tierras en Sonora, a los mismos industriales 
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de Monterrey que se proveían de trigo desde allá (para 
la GAMESA, Galletera Mexicana, S.A.), Echeverría no pudo 
obtener del Presidente López Portillo que no se indemni- 
zara graciosamente a los terratenientes, por lo cual, la 
expropiación de Echeverría fue una operación jugosa para los 
afectados, por una medida tanto más ilegal como apresu- 
rada y, sobre todo, para cumplir fines sentimentales y ali- 
mentar la oratoria insuflada de espíritu revolucionario 
(retórico). 

Sin embargo, en el plano internacional, Luis Echeve- 
rría cobraba notoriedad, aunque no influencia, al pasar a la 
historia como “gran” promotor del Nuevo Orden Económico 
Internacional (NOETI), reconocido por la ONU, como una 
institución que determinaba un nuevo tipo de relaciones 
internacionales, y logrando, en forma inusitada, que 98 
países signaran la Carta de los Derechos y Deberes Económicos 
de los Estados, como coautores, y todo con la oposición 
virulenta de los Estados Unidos de Norteamérica. 


Sin embargo, Echeverría no era consecuente con su polí- 
tica exterior e interior, más aún cuando su familia participaba 
en jugosos negocios con sus enemigos personales, como era 
el caso de Carlos Hank González, que utilizaba a la familia 
presidencial para impulsar negocios inmobiliarios, en detri- 
mento de los terrenos ejidales o cumunales. 

Esto demuestra la inconsecuencia que acabaría con la 
influencia de Echeverría, porque era elemental no asociarse 
en negocios con sus enemigos políticos, como sucedió 
más recientemente en una cementera del Estado de Morelos. 

Por otra parte, en forma general, el NOEI de ninguna 
manera podia darle más autondad internacional a Echeverña, 
porque, entre bambalinas de los organismos internacionales, 
todos reconocían como verdadero autor de la Carta al bri- 
lante economista argentino, Raúl Prebisch. 

Y como Cárdenas, para engrandecer su figura, selec- 
cionó a un candidato que se colocaba en la extrema derecha, 
respecto del propio Echevería y, además, al parecer, no 
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tenía ambiciones políticas, como lo” era don José López 
Portillo. 

Casi con las mismas palabras, continuábamos nuestro 
relato con el Presidente López Portillo, para justificar el 
“vacio de poder”, porque Echeverría, continuaba enfren- 
tado abiertamente con López Portillo y con los grupos 
poderosos, así como había trascendido su distanciamiento 
del Presidente Alemán, al atacar al grupo judío ante la 
opinión pública mundial, calificando su movimiento de 
racismo (el sionismo). 

Echeverría fue condenado al ostracismo político por el 
Presidente López Portillo. Y esto es irreversible. 

Si el Presidente Echeverría, cuando fue atacado de 
frente por el entonces Presidente del CEN del PRI, Gustavo 
Carvajal Moreno, hubiese respondido, sobre todo demos- 
trando su capacidad de movilizar a las masas, como lo hacía 
el General Cárdenas, nadie pondría en duda su fuerza, 
el poder, la persistencia del carisma que le concedió la 
Presidencia. 

Pero su silencio demostraba el reconocimiento a la polí- 
tica de cabildeo, de antesala, política de recámara, y esto 
sólo sirve para la protección de intereses o para guardar 
cierta capacidad de influencia en la recomendación de algún 
familiar o de ciertos amigos. 

Quien, como Echeverría, López Portillo o Miguel Ale- 
mán, no son capaces de movilizar la opinión pública en su 
favor, menos aún de lograr la movilización de las masas, 
están condenados al ostracismo político, no obstante que 
conserven mucho poder económico, capaz de traducirse 
en actos aislados de influencia política, sobre todo porque 
“la trinca infernale” de ex presidentes ejerce un monopolio 
absoluto sobre los medios de comunicación masiva: radio, 
televisión, cine y prensa. Pero estos medios sólo pueden 
servir para dar notoriedad, de ninguna manera celebridad, 
puesto que ésta es un don del único juez insobornable: 
el tiempo. 
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CAPITULO VII 


Los más variados autores hasta hoy, sean nacionales o 
extranjeros, no han podido precisar la esencia del presiden- 
cialismo mexicano. 

Existen dos puntos de vista diametralmente opuestos, 
el liberalismo y el marxismo, que ofrecen dos extremos bien 
frontales entre el capitalismo y el socialismo actuales, que 
para el caso de México, recuerdan aquella famosa frase de 
Goethe: “Detente, oh, tiempo, ¡eras tan bello!” 

Queremos decir que cuando se esquematiza la panorá- 
mica nacional mexicana, ésta ha cambiado profundamente, 
en su lucha por fortalecer el proceso democrático. 

Si inclusive del contexto de este trabajo se quisiera. 
generalizar a partir de la crítica individual, de las acciones 
aisladas o personales de un Presidente, el proceso histórico 
en su marcha ascendente, cada vez superior y cada vez más 
amplia, demuestra que la constante es positiva, empezando 
porque la culminación de la Revolución Mexicana establece 
un marco nacional de derecho social, que sería el primer 
antecedente mundial de una Carta Fundamental eminente- 
mente popular, anticipándose a la instauración del socialismo 
SOVIÉtICO. 

La concepción dialéctica del Estado mexicano, obedece 
a la norma hegelina, aquella de sus tiempos republicanos: 
“S1 es que urge el cambio, algo tiene que cambiar”. 

En México, siempre, de un sexenio presidencial a otro, 
hay un importante progreso en la vocación revolucionaria 
por el progreso social, por el desarrollo económico y tendiente 
a la democracia universal, de tal suerte que aunque surgen 
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graves obstáculos institucionales, o represiones ya consigna- 
das, así como actitudes que exceden los límites constitucio- 
nales al poder personal del Presidente, en la balanza 
histórica, el presidencialismo desde 1917, hasta la promulga- 
ción de la vigente Ley de Organizaciones Políticas y Procesos 
Electorales (LOPPE), nuestro país evolucionó, como una 
sociedad colonialista hasta un estado de derecho, donde se 
cuestiona la aurora de la democracia universal, por entre 
los graves problemas económicos que confrontamos. 


México, como los Estados Unidos, como el Canadá, 
como quizás la propia América del Sur, representan socie- 
dades abiertas, como una connotación superior frente a los 
obstáculos que hoy frenan dicho proceso democrático, si 
tenemos que reconocer que la intervención ilegal de la 
Agencia Nacional de Seguridad norteamericana (o la CIA 
o el FBI) y los gobiernos “cívico-militares” al estilo argen- 
tino, podrían empañar estas imágenes optimistas. 

Queremos decir que es más importante el factor social 
que determina la movilización de todos los sectores, a niveles 
superiores de vida, que la estructura cerrada que condena al 
ostracismo a importantes núcleos en otras sociedades, sobre 
todo aquellas que estuvieron dominadas por el espíritu 
aristocrático o que subsisten sin poder sacudirse las heren- 
cias tribales en otros rincones del planeta. 

El Presidencialismo mexicano es una reacción del Estado 
frente a la secuela de intervenciones extranjeras y siendo una 
lucha constante contra el colonialismo europeo o nortea- 
mericano, deviene en nacionalismo, que forzosamente surge 
en conflicto permanente contra la tradición liberal. Y claro 
que todo esto encierra una contradicción, ese antagonismo 
que describe la lucha entre la libertad y el miedo de todos 
los: países, grupos y partidos políticos que se enfrentan a 
fuerzas superiores. 

Sucede con Francia, país colonialista que resiente los 
embates de la competencia inglesa o alemana, inclusive 
española (en materia de hortalizas o de vino). 
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Lo mismo acontece con los países balcánicos, que surgen 
después de la Segunda Guerra Mundial, prácticamente, para 
caer dentro la esfera de acción del campo soviético, pero 
buscando dentro de ese esquema su expresión nacional. 

Ahora bien, lo que sucede dentro de la historia mundial, 
observando siempre el proceso de desarrollo dialéctico, es 
que los planteamientos, los cuestionamientos políticos, los 
esquemas sociales, las teorías, los sistemas filosóficos, todos 
ellos parten de premisas falsas, porque no hay un tiempo 
determinado en el que pudiéramos calificar a una nación 
de feudal o capitalista, lisa y llanamente, porque en el 
momento de establecer el juicio final sobre una etapa histó- 
rica, ésta ha cambiado irremisiblemente, dentro de tenden- 
cias universales que podrían describir un círculo concéntnico, 
que establece como fuerza centrífuga la democracia 
universal. 


México, con su estructura agraria muy atrasada en el 
sector indígena, menos atrasada en el sector ejidal, pero un: 
mucho más adelantada en el sector industrial, no sólo ha 
llegado por su propio proceso a los estadios supenores de la 
democracia universal, sino que el Estado llega fortalecido 
por la nacionalización bancaria que decretó el Presidente 
López Portillo, mismo Mandatario que es autor de la men- 
cionada LOPPE. 


Estos son los hechos irreversibles. Todo lo demás que 
nosotros pudiéramos consignar contra López Portillo es mera 
anécdota, que no trasciende los anales de la historia. 

De la misma forma, Echeverría, logra la promulgación 
por la ONU del NOEI y con ello ocupa un sitial distinguido 
en las relaciones internacionales de la politica modema. 
Todo lo que nosotros establecemos para su política interna, 
tan contradictoria, también resulta apenas una mención 
casual en el anecdotario presidencial; lo demás es: historia. 

Y así desde Lázaro Cárdenas, con la expropiación 
petrolera y el reparto de tierras a los pueblos, verdadero 
Padre de la Patria, cuya memoria no puede ser mancillada 
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por los corrillos de café que reptan entre los pormenores de 
la anécdota. 

El Presidencialismo mexicano, pues, es la expresión 
nacionalista de nuestro proceso histórico, que ha venido 
determinando el fortalecimiento personal, como expresión 
del Estado. 

El eurocentrismo quisiera que nuestro sistema mexicano 
pudiera adecuarse, por ejemplo, a los orígenes republicanos 
con el “maquiavelismo”, pero en México no existieron ciu- 
dades-estado, pequeñas repúblicas al estilo de Venecia, ni 
nuestros políticos fueron siervos de príncipes, ni las clases 
acomodadas que heredamos de la colonia española, constitu- 
yeron nobleza. 

El pragmatismo norteamericano, ese retoño folclórico 
del eurocentrismo, que se apoderó del positivismo, monopo- 
lizando a la sociología contemporánea, también quisiera 
calificar al poder personal del presidencialismo mexicano 
como “cesarismo”, “bonapartismo”, política cortesana heren.- - 
cia de España, federalismo ilusorio; quizás buscara alguna 
secreta dependencia proclive al germanismo, porque Bismarck 
fue un interventor gubernamental en la vida económica; 
inclusive, en tiempos de guerra fría, podrían hablar de 
“penetración soviética”. 

Tal parece que el presidencialismo mexicano no tiene 
derechos intelectuales frente a la metodología extranjera. 
¡Qué val 

Los dogmatismos de izquierda, incapaces para reconocer 
la trascendencia “socialista” de algunas medidas del gobierno 
mexicano, lo acusarían de “populista”. Pero esta calificación 
también es una calca extralógica de la sociología norteame- 
ricana, porque “populismo”, en la teoría política, es aquella 
forma “legal” que adoptaban los marxistas en la Rusia 
zarista, por oposición a la lucha “ilegal” de los bolcheviques 
y mencheviques. 

El desquiciamiento que provoca en los analistas del 
sistema mexicano, viene de una doble concepción falsa sobre 
el mundo y la política. 
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La primera de ellas es que la política, como la religión, 
la filosofía, el derecho etc., no tiene una historia propia. No 
pueden usar categorías o conceptos generales que sólo sean 
aplicables a ellos; por ello, querer establecer una línea 
histórica peculiar, exclusiva, concentrada al derecho mexi- 
cano, a la religión “católica”, a la filosofía “idealista” o a la 
política “norteamericana”, es causa de errores porque surgen 
de concepciones falsas de esas ramas del pensamiento, que 
obedecen a leyes generales que rebasan cada una de sus pro- 
pias disciplinas. 

La ciencia de la histoma es universal. Así como no 
existe una ciencia fisica polaca ni una ciencia química rusa, 
tampoco hay una ética balcánica o alguna rama matemá- 
tica feudal, aun cuando Gotinga nos permita la recreación 
señorial del cálculo. 


México es una pieza del engranaje universal de un 
mundo en competencia: frente a Inglaterra, frente a Francia 
y a los Estados Unidos. En ningún momento de su historia 
ha estado completa o absolutamente aislado de los conflictos 
internacionales, porque precisamente la expansión del dizque 
libre cambio, dominado por Inglaterra, arrancaba de la ins- 
tauración del mercado mundial. 

Las variaciones del mercado mundial van a influir en 
forma determinante en todos los procesos políticos, de cada 
una de las naciones que reciben su maléfica o su benéfica 
influencia. 


El mercado mundial obliga a los Estados Unidos para 
decretar la abolición del trabajo esclavista, en los estados 
sureños, no por buena o mala voluntad, por los deseos 
patrióticos o humanistas de los dirigentes yankis, sino porque 
simple y sencillamente el trabajo de los esclavos no redituaba 
lo suficiente, en la competencia mundial del algodón, cuando 
Inglaterra conquistaba los mercados de la India y de 
Sudáfrica. 

Precisamente la gran falla de la historiografía mexicana 
es no considerar la significación de sus dirigentes, desde la 
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Independencia hasta la Revolución Mexicana, en el contexto 
de sus experiencias internacionales. 

Fray Servando Teresa de Mier fue un viajero infatigable; 
Ignacio Ramírez “El Nigromante”, desde la segunda mitad 
del siglo XIX, cuando apenas nacían los ferrocarriles y se 
utilizaba la electricidad, ya hablaba de estos dos elementos 
como los factores del progreso para México y que acaecía 
en Inglaterra o los Estados Unidos. 

Así como el eurocentrismo ha sido miope para reconocer 
la influencia creciente del pragmatismo norteamericano, la 
historiografia mexicana no se ha elevado por sus propios 
fueros, pese al valor intrínseco de la misma. No obstante, 
ha sido el propio criterio antagónico a la teoría liberal nor- 
teamericana, el leninismo o el stalinismo, que definían 
al socialismo como una suma de la fuerza del espíritu revo- 
lucionario ruso con la dinámica de ese mal interpretado 
pragmatismo, en lo que tiene de positivismo: la impronta 
del desarrollo tecnológico, sobre la base de una extraordi- 
naria libertad localista. 


Taylor y Ford, verdaderos artífices de la producción en 
cadena, no inventan de la nada el sistema, porque en realidad 
la producción industrial revolucionaria, de los tiempos mo- 
dernos, a partir del siglo XIX, la aplican a los viejos métodos 
de la manufactura. Su expresión soviética cobró una manl- 
festación nacionalista en Rusia como “stajanovismo”. 


Desde el ángulo del desarrollo de la división social del 
trabajo, es como se deberían analizar los procesos históricos 
de todos los pueblos, porque aquellos que llegan tarde al 
progreso industrial, se encuentran con una división interna- 
cional del trabajo que afecta todos sus sistemas de pro- 
ducción. 

Dentro del panorama mundial, los países colonizados 
parecían condenados a un puesto ineluctable de productores 
de materias primas. Y el Presidencialismo Mexicano siempre 
se ha caracterizado por la lucha para mexicanizar todos los 
sectores vitales de su economía. 
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Las leyes que hicieron posible el decreto expropiatorio 
de Cárdenas, vienen desde los orígenes tanto de la Consti- 
tución Política de 1917, como del primer gobierno revolu- 
cionario, de Venustiano Carranza, hasta culminar con la ley 
definitiva del Presidente Calles. Una lucha tenaz y constante. 

El Estado mexicano constituye el medio para transfor- 
mar políticamente las relaciones sociales y económicas, de 
tal suerte que, de la debilidad intrínseca de nuestra indus- 
tria, del comercio urbano, del comercio internacional y de la 
agricultura, el presidencialismo siempre actúa protegiendo a 
los sectores débiles intrínsecamente y fortaleciéndolos en su 
forma política de unidad, que encuentra el poder concen- 
trado en el presidencialismo. El Presidente mexicano es fuerte 
porque sus diferentes puntos de apoyo son débiles, y sólo la 
unidad nacional determina la cohesión, la hegemonía y la 
fuerza hacia el exterior. 

Asimismo, conviene distinguir el concepto de Estado del 
concepto de Nación, porque uno hace referencia hacia el 
interior, en la solidaridad de los grupos, sectores y partidos, 
mientras que el otro concepto tiene referencia hacia el 
exterior. 

Pero tanto el Estado como la Nación, cuya expresión 
idéntica, como dos aspectos, interior y exterior, del mismo 
fenómeno de desarrollo social, económico y político, se 
manifiestan objetivamente al través del Presidencialismo 
Mexicano. 


Lo importante, sin embargo, es comprobar si la econo- 
mía nacional se desarrolla; si se mexicaniza; si se fortalecen 
los vínculos productivos intemos y el panorama real es que 
el presidencialismo se enfrenta a los embates de la compe- 
tencia universal para garantizar un desarrollo nacionalista, 
que necesariamente deberá ser contradictorio por la debi- 
lidad intrínseca de nuestras raíces. 

En el análisis de la historia moderna de México, es 
muy importante el salto cualitativo desde el militarismo hacia 
el civilismo, que se opera a partir de 1946 con la exaltación 
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de Miguel Alemán, proceso que se observa irreductible y 
cada vez más amplio en la base de sustentación democrática. 
Este es un hecho, pero constituye sólo la forma de un conte- 
nido económico. 

Dicho contenido lo constituye el proceso de evolución 
del trabajo social en México. La política es una expresión del 
mismo, como la filosofia raquítica, el predominio católico 
y la historiografía anecdótica. 


La dualidad entre teoría y práctica en México, donde 
se observa que la teoría está divorciada de la práctica, tanto 
como la práctica carece de teoría, es una expresión de la 
ambivalencia que caracteriza a todos los Estados políticos 
porque en cualquier país, las teorías sólo se realizan conforme 
corresponden a las necesidades. Y si faltan los elementos ma- 
terlales o los sectores pasivos que participan de cambios más 
o menos revolucionarios, la teoía no puede crearlos de la 
nada. Y si hay un divorcio entre el pensamiento mexicano 
con la realidad mexicana, no tiene caso hablar de lo estéril 
del pensamiento que se arroja hacia la vida práctica, ni 
tampoco viene al caso determinar por qué la realidad no 
busca el acercamiento hacia las fórmulas teóricas: hemos 
compartido los sufrimientos del desarrollo, sin gozar a ple- 
nitud de las consecuencias positivas de la evolución, ello es 
reflejo objetivo de que ninguna esfera de la sociedad, por sí 
misma, es absolutamente pasiva ni activa, positiva ni negativa, 
de donde surge forzosamente la conciliación parcial, cuya 
expresión general es el presidencialismo. 


El presidencialismo mexicano es un sistema de arbitraje 
social. Esto nos sirve de definición. 

Nuestro sistema presidencial más que una expresión del 
poder personal, tiene un contenido autoritario o patriarcal, 
conforme la fuerza propia de las esferas sociales a las cuales 
se pretenda impulsar o frenar para evitar su predominio 
absoluto. 

La expresión política se manifiesta, pues, por el choque 
constante de los grupos, las clases, los sectores y los partidos. 
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El atraso de los mismos refleja su dependencia sobre la 
conciencia, que tiene que estar al servicio de sus grupos, 
clases o sectores, realmente, objetivamente, conforme la com- 
petencia universal se manifiesta dentro del país y la corre- 
lación de fuerzas se refleja en el contexto internacional, pero 
todo es cambiante: la estrategia y la táctica políticas deben 
variar en forma incesante. 
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CAPITULO VIII 


El presidencialismo Mexicano se ve fortalecido, además 
de la debilidad intrínseca de los sectores tradicionales, por el 
gris papel que han jugado los grupos selectos de intelectuales 
en los últimos tiempos, olvidando la tradición de los teóricos 
de la Independencia y de los gigantes de la Reforma. 

En efecto, como una consecuencia del servilismo que 
propició la dictadura porfinista, aristocratizando a los inte- 
lectuales, se ha generado un verdadero pauperismo desde 
entonces, en materia de publicaciones, que son un reflejo 
pálido de la mezquindad del ambiente intelectual. 

Todo ello tiene su origen en la dependencia absuluta 
de la provincia respecto de la metrópoli. Un intelectual que 
no esté reconocido por la capital del país, está condenado 
al silencio; de esta manera, la evolución de nuestro movi- 
miento intelectual ha provocado un fenómeno distorsionado, 
en el que la modernización científica y cultural, artística e 
histórica, ha formado pelotones; conjunto que integra un 
variado ejército de petulantes, cuyas exigencias son adecua- 
das a su soberbia. 

Los centros de provincia, que florecieron en la Colonia, 
desaparecieron, y su raquítica herencia no sería suficiente, 
por sí misma, para servir de punto de desarrollo a la inte- 
gración cultural a nivel nacional, sobre todo de una sociedad 
en proceso de modernización. Es por eso que la tradición 
cultural no pudo: servir para fundamentar el sentimiento 
patriótico ni generar la conciencia nacionalista que, a su vez, 
sirviera de base para el autorrespeto de los intelectuales 
mexicanos. 
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Desde los albores de iniciación de actividades en la Uni- 
versidad de México, en una obra que escribió Francisco Cer- 
vantes de Salazar, sobre el México de 1554, cuando se le 
enseñaba a un visitante español, recién llegado a estas tierras 
de Anáhuac, el “cicerone” Mesa sostiene y mostraba: -— Es la 
Universidad, donde se educa la juventud: los que entran son 
los alumnos, amantes de Minerva y de las Musas. 

El interlocutor, Gutiérrez, sostiene: — En tierra donde la 
codicia impera, ¿queda acaso algún lugar para la sabiduria? 

Cuatrocientos años después, la admonición continúa 
siendo valedera. 

Los términos de correspondencia entre cultura producti- 
va y reproductiva, no hacen referencia al progreso en la divi- 
sión social del trabajo, a la integración de la ciencia en el 
mejoramiento de la producción material y de la reproducción 
científica, sino que tienen más significación desde un ángulo 
individualista y crematístico. 

Este mundo donde los hombres cambian, pero el espiíntu 
permanece casi el mismo desde la Colonia, corroe la moral 
intelectual, lenta pero irremisiblemente, produciendo así 


generaciones y más generaciones de pensadores y artistas que 
se sienten incómodos dentro de su ambiente nacional, de tal 
suerte que al final de su vida terminan como seres desdi- 
chados. 

La reproducción de individuos inmcomodados, de seres 
asfixiados por un enrarecido ambiente, reproduce condicio- 
nes para que la apatía intelectual se apodere de los círculos 
selectos de pensadores y artistas, en una forma que se establece 
un círculo vicioso entre la apatía y la angustia, donde la vio- 
lencia o la censura, la limitación de medios y la mezquindad 
del ambiente configuran una espiral descendente, cuya 
amplitud hacia la decadencia, está en proporción directa a la 
velocidad incrementada por los fenómenos modernos de los 
medios masivos de comunicación electrónica. 

Este cuadro trágico de la cultura mexicana es un aspecto 
nacional del movimiento mundial “existencial”, cuyos orí- 
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genes los vamos a encontrar en la influencia aristocrática de 
Londres (con Cambridge y Oxford) que llegan a dominar a 
toda la cultura alemana, la cual, a su vez, en su momento 
histórico de unidad del Reich, proyecta, sucesivamente, su 
esquema, bajo la férula autoritaria, hacia Moscú, Tokio, Es- 
tados Unidos, en fin, hacia todo el mundo, que cae bajo la 
influencia de las metrópolis. Y todos los grandes centros inte- 
lectuales sólo encuentran una respuesta a la dependencia: 
la creatividad. 


En este proceso de dependencia intelectual metropolita- 
na y de independencia localista mediante la creatividad, 
surge otra limitante, como el gran obstáculo hacia el desarro: 
llo científico y cultural, ello es, el factor político. 

Los problemas políticos inmediatos, acuciantes, generan 
que los círculos intelectuales limiten con mucho el tiempo 
para la investigación y la creación, presionados por la magni- 
tud de la problemática social, económica y política, de tal 
manera que las energías disponibles se desgastan irremedia- 
blemente en actividades marginales. 


La historia contemporánea de México abunda en 
ejemplos de este proceso, pero el más destacado lo constituye 
el llamado “movimiento vasconcelista”, que surgiera en 1929, 
cuando varias generaciones de intelectuales se sumaron a la 
lucha por la presidencia de la República, luchando contra la 
instauración del caudillismo militar, por el General Plutarco 
Elías Calles. 

Los sueños para luchar por una auténtica democracia, 
alentaron a las generaciones de intelectuales para apoyar a 
un ex secretario de Educación y ex rector de la Universidad de 
México, quien se lanzó a la presidencia de la República, en 
contra del candidato oficial, impuesto por el Caudillo y Jefe 
Máximo de la Revolución. 

Esto demostraba la objetividad del fenómeno de todos 
los movimientos políticos en países atrasados, en cuanto que 
constituían los únicos medios capaces de absorber a todos los 
grupos intelectuales, que acudían a incorporarse en sus filas, 
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por las limitaciones de la industria, el comercio y la propia 
Universidad, para darle cabida en su seno y conformar una 
corriente crítica o de investigación. 

El movimiento político, desde entonces, será el único 
camino que se abre a los intelectuales para expresar sus 
ambiciones, las exigencias de sus núcleos y los desafios del 
tiempo o de la época. 

Desde luego que el hecho de que José Vasconcelos, pese 
a su presunción intelectual, sea producto también de la 
deformación del movimiento general científico y cultural 
mexicano, no podía erigirse, de ninguna manera, en el aban- 
derado de causas populares, ni convertirse en un factor de 
cohesión nacional para las clases o sectores más conscientes, 
porque si Vasconcelos, como pensador o artista, respondía a 
los más elevados intereses de los intelectuales, en su lucha 
contra la rutina o la arbitranedad, como abogado postulante, 
como profesionista, Vasconcelos se había desarrollado al 
servicio de un bufete transnacional, con sede en Nueva York, 
jefaturado por el abogado norteamericano de apellido 
Warner. 

Vasconcelos, así, cuando recorrió por primera vez el 
país, lo hizo como empleado de la compañía yanqui, de tal 
suerte que su óptica de los problemas nacionales estaba 
sumamente deformada. 

Para mayor desgracia, José Vasconcelos representaba el 
tipo de intelectual de países atrasados, que adoptan la perso- 
nalidad del sabio, que sólo es capaz de pronunciar brillantes 
piezas oratorias o elaborar sentencias abstactas, al margen de 
la realidad lacerante. 

Vasconcelos no representaba de ninguna manera la 
teoría de donde se pudieran elaborar las políticas económicas, 
aquellas capaces de darle legitimación al movimiento, por su 
fuerza para desarrollar los postulados nacionales, en su mo- 
mento histórico, elevando al país en el concurso moderno de 
las naciones. 

Después de Vasconcelos, los intelectuales continuarían 
sumándose a los movimientos políticos, como cauces únicos 
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para ser absorbidos plenamente, pero de espaldas al progreso 
histórico de la nación mexicana. 

Así aconteció en 1939, cuando nuevamente amplios 
círculos de profesionales apoyaron la candidatura de oposición 
del General Juan Andreu Almazán, que contendía frente 
al General Manuel Avila Camacho, representante oficial en 
las elecciones para 1940. 


Este movimiento no sería de consecuencias posteriores 
de ninguna especie, porque en el proceso electoral mismo, 
quedó de manifiesto el apoyo de los empresarios a la candida- 
tura del General Almazán, quien, inclusive, traicionando 
los ideales de la base intelectual, abandonó la lucha por con- 
venios que, habiendóse celebrado a espaldas de los seguidores, 
fueron despreciados al final de la lucha efimera. 

Tomó características más populares, el movimiento que 
jefaturó el General Miguel Henríquez Guzmán, durante las 
elecciones de 1952, en las que contendió con el candidato 
oficial, Adolfo Ruiz Cortines. 

A diferencia de José Vasconcelos, quien sólo logró aglu- 
tinar a generaciones intelectuales marginadas de la ación 
política hasta 1929, el General Henríquez Guzmán creaba 
un Partido confederado en el cual militarían destacados 
miembros del gobierno, quienes manifestaban así su repudio 
a las prácticas electorales tradicionales. 


Se conformaba una corriente revolucionaria que se radi- 
calizaba frente a la propia militancia de la Revolución 
Mexicana, con hombres de una elevada probidad intelectual, 
política y económica, destacando el General Francisco Jj. 
Múgica, quien había sido considerado “el maestro de Lázaro 
Cárdenas”. 

Todos reconocían la trayectoria revolucionaria del 
General Múgica, la que trascendió sus labores como Secre- 
tario de Economía, porque nadie le negaba su papel bnllante 
en la Expropiación Petrolera; relevancia que el propio 
General Cárdenas, con gran probidad intelectual, reconoce 
en sus Apuntes autobiográficos. 
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Las nuevas generaciones de intelectuales estaban insu- 
fladas de un romanticismo revolucionario, manifestando los 
más puros ideales de reivindicación social. 

Ahora bien, aquí se repetía un fenómeno ya conocido. 

El sentimiento revolucionario de los intelectuales 
henriquistas estaba teñido de socialismo. 

Es cierto, sin embargo, este tipo de socialismo intelec- 
tual en los países atrasados, siempre ha sido un fenómeno 
espontáneo, pragmático, generado principalmente por la 
simple inquietud, por la búsqueda del líder, por el segui- 
miento a la autoridad cansmática. Y en este caso era el pro- 
pio General Lázaro Cárdenas, quien daba sustento al movi- 
miento henriquista, si bien en forma indirecta o con un 
silencio complaciente. 

La tendencia revolucionaria de los nuevos intelectuales 
estaba animada de sentimientos generales hacia conceptos 
abstractos de “humanidad” y, no obstante la elevada mira y 
los propósitos sinceros, la conducta romántica obedecía con 
mucho al respeto ciego de una tradición, enemiga del 
enriquecimiento de los políticos del alemanismo. 

Las condiciones generadas por el cardenismo, habían 
propiciado el surgimiento de generaciones intelectuales 
alimentadas por una nueva cultura, más nacionalista, respe- 
tuosa de los grupos autóctonos, de cuya mezcla, indígena 
y mestiza o criolla, se alimentaba un espíritu anhelante de 
identificarse con las condiciones reales de vida de su pueblo. 

El cardenismo estaba fructificando en una educación 
nacionalista y la sensibilidad de los intelectuales, que recha- 
zaban el aristocraticismo hipócrita de los pensadores o artis- 
tas, europeizados o norteamencanizados, generaba, a la vez, 
la aglutinación de las nuevas generaciones en el movimiento 
político tanto más radical cuanto más ingenuo, tanto más 
apasionado y sincero cuanto más inconsciente o ajeno a las 
manipulaciones de orden superior de que era objeto el movi- 
miento henriquista. 

Sin embargo, desde Lázaro Cárdenas, otra generación 
intelectual, que bien se podría representar con Vicente 
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Lombardo Toledano, demostraba una variante de la absor- 
ción de los movimientos políticos respecto de los intelectuales, 
en los países atrasados. 

Vicente Lombardo Toledano llegó a ser el máximo diri- 
gente nacional mexicano bajo el control del presidencialismo 
mexicano, con Cárdenas, en su etapa más elevada. 

Cárdenas y Lombardo encontraron la más amplia 
legitimación a su política económica, porque precisamente 
demostraron su capacidad para colocar al país en la van- 
guardia de las luchas de su tiempo, como todavía no se 
repite ese fenómeno. 

Sin embargo, Lombardo también había confundido el 
camino del socialismo con los senderos zigzagueantes del 
nacionalismo, demostrando que la ingenuidad de sus plantea- 
mientos doctrinarios, con la sujeción al autoritarismo caris- 
mático, a la utopía del humanismo abstracto, periclitaba 
en el simple rechazo del enriquecimiento de las generaciones 
carrancista, obregonista y callista. 

La honestidad de Lombardo y la sinceridad de sus 
propósitos están fuera de toda duda, lo que es discutible es 
la metodología y las bases teóricas generales. 

Como socialista por reacción y revolucionario espontá- 
neo, Lombardo Toledano también demostraba la constante 
de los movimientos intelectuales, de que en la medida en que 
no participan de la autoridad, se marginan de la lucha real, 
de los intereses de las clases y sectores, individualizando el 
proceso y personalizando los planteamientos, de tal suerte 
que se inclinan más y más hacia la oposición conforme se 
divorcian del poder. 

Esta actitud de oposición no se enriquece con la identifi- 
cación de las luchas modernas, sino que, por el contrario, 
dominados por el individualismo intelectual, por el egoísmo 
cultural o científico improvisado, espontáneo, caen en el 
pantano de las arenas movedizas de la antipolítica. 

Toda su resistencia es el descontento. 

Las nuevas reglas del juego político los radicalizan, 
teóricamente, en verdad, pero como no les satisfacen dichas 
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formas de lucha constitucional, a las que obedecian respe- 
tuosamente con anterioridad, son renuentes a la participa: 
ción tal cual lo determinaba el cambio. 

Lombardo Toledano no reconocía los progresos de la 
democracia mexicana, que en 1946, había dado un paso 
importante del militarismo al civilismo, y posteriormente, 
en 1952, con el Presidente Ruiz Cortines, incorporaba a la 
mujer con toda la plenitud de sus derechos políticos, hacién- 
dola capaz legalmente para elegir y ser electa. En 1958, el 
Presidente López Mateos concedía la representación propor- 
cional a los partidos de la oposición y asi llegaba Lombardo 
Toledano como diputado federal, al Congreso de la Unión. 

Frente a ello, con el aliento del cardenismo, la cultura 
concedía un papel importante a los intelectuales, para gene- 
rar las condiciones de autoestima y respeto al nacionalismo, 
sobre todo a través de la pintura mural mexicana, con los 
tres grandes: Diego Rivera, José Clemente Orozco y David 
Alfaro Siqueiros. 

Sin embargo, en la pintura mural mexicana dominaba el 
atavismo, la herencia insalvable del período colonial, además 
de que, si bien el contenido era revolucionario, la forma con- 
tinuaba en los planos de la ingenuidad, que propiciaba el 
indigenismo, como expresión suprema del nacionalismo. 


Sin embargo, la tónica predominante ya era de que los 
intelectuales que venían recibiendo los dones del desarrollo 
del Estado, se estaban disociando del movimiento intelectual, 
en términos generales, sobre todo por lo que correspondía 
a los sectores más especializados de la ciencia y de la cultura. 

Estos sectores especialistas y privilegiados por el Estado 
moderno, establecian una gran distancia con los pequeños 
grupos que continuaban buscando la creatividad en el pro- 
ceso del movimiento político de oposición, por lo mismo, se 
establecía el divorcio entre ambos bandos, pero, además, el 
incremento de un movimiento especializado oficial, en todos 
los ramos del saber, determinaba que todos aquellos intelec- 
tuales que no habían podido, no habían querido o no 
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supieron acceder al poder, fueran marginados y condenados 
al ostracismo, bien sea calificándoles de antipatriotas, de 
irracionales, de inconsecuentes con “el momento histórico” 
o, Inclusive, como apóstatas de la nueva moral. 

Para entonces ya predominaban los intelectuales al 
servicio de una gran causa nacional. La especulación 
comercial, el surgimiento del poder financiero, estaban dic- 
tando otras reglas a un juego cualitativamente diferente. 

En cualquier forma se buscaba trascender el parro- 
quialismo, y el movimiento intelectual quedaba inmerso 
dentro de corrientes universales. Nadie podía avanzar ya, 
obedeciendo al viejo particularismo indigenista, religioso o 
artesanal, porque la comunidad nacional presionaba para 
que los fenómenos intelectuales buscaran la unidad mexi- 
cana, como una necesidad primaria para modernizar la vida 
económica, política y social. 

El Estado debía partir de la cohesión intelectual y 
política, de la misma manera que los pensadores y los artistas. 
buscarían ser los abanderados de la unidad. Y en esta contra- 
dicción permanecen los intelectuales frente al Presidencialismo. 
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CAPITULO IX 


El Presidencialismo Mexicano ha sabido conservar la 
estabilidad política, por la forma en que ha intervenido como 
organizador de la clase obrera y campesina, al mismo tiempo 
que concedía importantes ventajas a la clase empresanal 
urbana y rural. 

Un papel de árbitro con todos los matices, pero verda- 
dero pionero de movimientos políticos modernos, que dom1- 
nan la vida de naciones más desarrolladas. 

Existen muchas similitudes entre el sindicalismo mexi- 
cano con el movimiento social demócrata, fundamentalmente 
el que representa el partido de Willy Brandt y Helmut 
Schmidt. 

Durante el año de 1978, hube de coincidir en distintos 
puntos del país con el lider de la CTM, Fidel Velázquez, lo 
que aprovechaba para hacerle algunos planteamientos teó- 
ricos sobre la política mexicana. Las respuestas ágiles, ver- 
daderamente espontáneas e ingeniosas del líder sindical 
mexicano, me llevaron al estudio del proceso de evolución 
de su pensamiento, desde aproximadamente 1936, año en el 
que se registraron sus primeros discursos. 

En el punto fronterizo del noroeste mexicano, en Tijua- 
na, nuevamente habíamos coincidido en el mismo hotel, por 
lo cual, viéndolo más o menos aislado de los tumultos de una 
gira presidencial, le abordé, preguntándole: 

— Don Fidel, leí algunos discursos suyos de años ante- 
riores a 1946, cuando usted no era todavía el jefe del movi- 
miento sindical mexicano, y me he convencido de que su 
pensamiento reflejaba ya una linea social demócrata, pero si 
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las comparamos con muchas expresiones suyas posteriores, 
se observa un cambio. ¿Por qué se ha generade ese cambio 
en su pensamiento, don Fidel? 

El líder, sin inmutarse y sin mucho pensarlo, después 
de verme de arriba para abajo, como midiéndome, me dijo 
con su lenguaje seco, pero expresivo: 

— Oiga, no, Pérez-Ayala, yo no he cambiado, el que ha 
cambiado es el gobierno. 

No dijo más, a pesar de mis insistencias, de mis afirma- 
ciones oblicuas o de los ruegos. 

Y pensé seriamente. 

Nuevamente revisé los discursos de Fidel Velázquez, 
buscando las variaciones, pero el zig-zag era mucho más 
evidente y elocuente en la conducta del presidencialismo 
mexicano, según sus titulares. Casi había una “Moda” en 
los mandatarios, mientras que Fidel seguía siendo Fidel. 

Pensé, entonces, sobre la esencia y las características 
de la socialdemocracia a la mexicana, en su versión, al 
estilo Fidel Velázquez. 

Esto merece, pues, un capítulo aparte, porque el sindi- 
calismo a lo Fidel Velázquez, ha sido uno de los más fuertes 
puntales del Presidencialismo Mexicano. 

Hube de recurrir a las fuentes. 

Lo primero es reconocer, para variar, que los analistas 
mexicanos desconocen la “o” por lo redondo. 

Aquellos observadores educados en el oscurantismo, 
porque se asustan del color rojo del socialismo ingenuo y del 
comunismo espontáneo del romanticismo mexicano, cierran 
los ojos ante el progreso de la historia, en todas sus mani- 
festaciones intelectuales. Todos éstos, al servicio del capital, 
satanizan a Fidel Velázquez. 

El izquierdismo infantil del movimiento mexicano, 
porque dogmatiza sobre la base de sus reacciones sentimen- 
tales, tan dominados como están por el individualismo 
egocéntrico, generalizando, sin poner los pies en la tierra 
de los casos concretos de la Revolución Mexicana. Su igno- 
rancia de la lógica hegeliana les lleva a confundir los concep- 
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tos de lo individual con lo particular y, así, hasta el saber 
absoluto. Por ello, también satanizan a Fidel Velázquez. 

Sin embargo, la socialdemocracia mexicana tiene su 
validez histórica, como se le concede en el contexto del 
movimiento internacional obrero, y con la misma fuerza 
práctica que la ha convertido en gobierno, en países muy 
desarrollados, como Alemania o Suecia, que no es poco decir 
geográfica, política y económicamente en la historia 
contemporánea. 


La socialdemocracia parte de la Realpolitik, de una 
concepción que pudiera ser la negación del pragmatismo, 
pero que adquiere sus vuelos teóricos. 

Con la misma validez que los críticos de la socialdemo- 
cracia pudieran afirmar que los teóricos de este movimiento 
de la Realpolitik, no conocen a Carlos Marx, los pensadores 
del movimiento socialdemócrata pueden sostener que la crí- 
tica dogmática ignora los postulados elementales del 
Marxismo. 

Porque la verdad sea dicha, desde el prólogo al tomo 
primero de El Capital, Carlos Marx sostiene que él concibe 
el desarrollo económico de la sociedad como un proceso 
histórico y natural, que no puede hacer al individuo respon- 
sable de la existencia de relaciones, de que él es socialmente 
criatura, aunque subjetivamente se considere muy por 
encima de ellas. 


Las circunstancias evolucionan necesariamente, al 
margen de los individuos, considerados aisladamente. 

Este es el gran fundamento de la socialdemocracia, para 
buscar una adecuación con el momento de la evolución, en 
la sociedad que le corresponde. Por ello son pragmáticos, 
realistas desde un punto de vista político. 

Quiere decir que el sistema, tal cual es, establece bases 
objetivas, para escoger a sus hombres, imponiéndoles una 
conducta y exigiéndoles una serie de actos que tienden a su 
desarrollo y a la supervivencia, por lo cual, en forma conco- 
mitante, excluye a todos aquellos que se oponen a su movi- 
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miento histórico y natural, al mismo tiempo que, en forma 
constante, está especificando el conjunto de actos que tienden 
a fortalecer al sistema, erigiendo paulatinamente a los 
hombres a quienes les corresponde el triunfo político. 

Estos puntos de vista, tanto más pragmáticos cuanto más 
corresponden al proceso de evolución histórica y natural- 
mente, nos explican los fenómenos contemporáneos de 
Felipe González en España o Francois Mitterrand en Francia. 

De esa suerte, los lideres que abandera la socialdemo- 
cracia, bien pueden exclamar, como imperativo categórico de 
su acción histórica, la frase de que se “hacía lo que se podía, 
no lo que se quería”. 

En consecuencia, cuando movimientos más fuertes, 
expresiones superiores del poder determinan cambios en la 
lucha de los obreros, a veces repliegues importantes o plan- 
teamientos audaces, la táctica está determinada por la estra- 
tegia superior de adecuarse a las circunstancias en proceso 
de cambio. 

Fidel Velázquez no siempre ha podido adaptarse a los 
cambios personales, que se generaban dentro del Presiden- 
cialismo Mexicano. 

Inclusive, hubo épocas en las que debió defender con 
todas sus fuerzas y capacidad de organización, la validez de 
su liderazgo. “Tiempos de lucha por la supervivencia en la 
dirección, ante los embates del presidencialismo mexicano, 
para debilitar la dirección de Velázquez al frente de la 
Confederación de Trabajadores Mexicanos. 

Sobre tudo, durante los cuarenta años de lucha por 
mantenerse en el liderazgo, la hegemonía de su poder sindi- 
cal siempre se ha visto enfrentada a los pronunciamientos 
de líderes laborales, que se dejaban dominar de las remi- 
niscencias artesanales dentro del proletariado mexicano. En 
casi todos los Estados de la República, el Secretario General de 
la CTM ha debido reorganizar sus huestes, para mantener 
la hegemonía nacional. 

Asirnismo, los grandes sindicatos nacionales, en todo 
momento, siempre están probando sus fuerzas para consti- 
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tuirse en forma separada a la cohesión cetemista, como 
cabezas de todo el movimiento obrero mexicano. 


Nadie puede afirmar sincera y válidamente, que el lide- 
razgo personal de Fidel Velázquez al frente de la CT'M ha sido 
un movimiento cerrado, pues se ha ampliado con la partici- 
pación de toda clase de líderes, inclyendo a los más extremis: 
tas en la categoría de marxistas o trotskistas. Todos encontra- 
ron fórmulas de entendimiento con la cohesión nacional obrera 
bajo la dirección de Velázquez; sin embargo, los afanes de 
notoriedad en los recién llegados a la solidaridad amplia, les 


desesperaron y plantearon el divisionismo, sin poder derrotar 
a don Fidel. 


Presidentes como Adolfo López Mateos y Luis Echeverría 
Alvarez, que quisieron moverle el tapete bajo los pies a Fidel 
Velázquez, con dirigentes más o menos auténticos, a nivel 
nacional, fueron derrotados por la sagacidad extraordinaria 
de Fidel Velázquez. 


Parecía que el gran dingente sindical mexicano com- 
prendía perfectamente el carácter utópico de un movimiento 
obrero de oposición, que exponía sus teorías una y mil veces 
sin lograr calar hondo en la organización proletaria mexi- 
cana, porque deberá recordarse el apotegma marxista, de 
que no importa que una idea haya sido expuesta cien 
veces, si las condiciones para su realización no se han 
reunido. Quedaron como planteamientos teoréticos y la 
acuciante realidad esfumaba las ideas comunistas localistas 
o el socialismo espontáneo como una burbuja de jabón al 
choque del aire. 


La fuerza de cohesión que se deriva del movimiento 
obrero, encabezado por Fidel Velázquez, ha sido uno de los 
factores principales para fortalecer el Presidencialismo Mexi- 
cano, como expresión del desarrollo económico y político del 
país, con todas las características zigzagueantes que los más 
celosos conservadores de la pureza celestial de la doctrina 
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revolucionaria quisieran observar. Las contradicciones existen 
en el seno del movimiento obrero y los afanes de hegemoní? 
son ilusorios, por ahora. 

El movimiento obrero mexicano, encabezado por Fidel 
Velázquez, siempre ha realizado los planteamientos más 
avanzados dentro del proceso político enseñoreado por el 
poder personal del presidencialismo mexicano, de tal suerte 
que ha sido una balanza para justipreciar la acción de los 
Mandatarios, en la búsqueda del equilibrio social. 

La Confederación de Trabajadores Mexicanos, por voz 
de Fidel Velázquez, siempre se ha hecho eco de lo más 
avanzado del movimiento socialdemócrata mundial, recono- 
ciendo que ellos parten de un principio denominado de 
solidaridad, conjuntamente con otros dos conceptos, que 
quieren definir a la política contemporánea, ello es la perso- 
nalidad y la subsidiaridad, que obliga a modificar las 
condiciones económicas y sociales para hacer posible la auto- 
determinación social del individuo, a través de la transfor- 
mación colectiva. 

Desde luego que la idea de solidaridad hace referencia 
a la necesidad de unidad nacional, como base de la subsis- 
tencia de una política auténtica, que exprese los intereses 
de todos los sectores y de todas las clases sociales. Este es un 
fenómeno realista y práctico en un mundo dominado por 
la competencia universal, y bajo la hegemonía del sistema 
económico norteamericano. 

El concepto subsidiario, hace referencia al reconoci- 
miento realista del momento histórico que vive tanto el 
empresario como el obrero, en su situación concreta y supe- 
rando la abstracción bien idealista del viejo liberalismo, sobre 
todo de los derechos franceses de igualdad, que pecan por 
exceso ya que no se puede exigir justicia entre la desigualdad 
real. 

También se considera que en una sociedad democrá- 
tica abierta, con un sistema de ordenación económica, que 
no se puede separar de las leyes implacables de la economía 
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de mercado, pero que está en lucha contra las mismas, se 
deberán alcanzar fines específicos, como lo es la recupera- 
ción de un elevado grado de empleo y de seguridad, todo 
lo cual constituye un deber de la sociedad en su conjunto, 
con la mira elevada de participar conjuntamente en la crea- 
ción de la riqueza y en la pluralidad de la política. 

Parece que se confunden las palabras de Fidel Velázquez 
con el pensamiento de la socialdemocracia alemana, cuando 
uno reconoce que el movimiento sindical mexicano también 
lucha en forma expresa por exigir una dirección por parte 
del Estado, y en pugna contra el derrotismo ante la posibi- 
lidad de trabajar, positivamente, para conducir al tnunfo 
de una sociedad libre, en la que todo deberá estar supeditado 
a una decisión superior, cada vez más amplia, que también 
sea producto de la participación constante del mayor número 
de ciudadanos. 

Es indiscutible que tanto en México como en Alemania, 
también se complementa la observación de que las confede- 
raciones asumen misiones de gobierno, y que es tan válido 
para los sindicatos como para las asociaciones empresanales. 

Este orden de ideas exige la posibilidad de discutir a 
tiempo y reiteradamente, conjuntamente, la planificación 
por encima de la política personal, pese a la preeminencia 
indiscutible del poder presidencial. 

Pero se reconoce, además, de que las luchas salariales, 
se incrementan en épocas de bajo crecimiento del producto 
social, por lo que se admite una gradación en sus movimien- 
tos tempestuosos. 

Para el movimiento socialdemócrata, la solución no 
puede consistir ni en la hipertrofia legislativa ni en un alud 
de fiscalizadores de la administración pública, sino en la 
búsqueda y ampliación del consenso social. 


Se exige, pues, el reconocimiento de que los sermones de 
nada han servido, en la lucha contra la usura, al través de la 
historia, sobre todo porque siempre se ha impuesto el desa- 
rrollo del capitalismo mercantil, el que se deberá atemperar 
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con las funciones sociales que deberáñ cumplir los empresa- 
rios y los obreros, en la búsqueda de un beneficio equilibrado, 
que también será determinado por el arbitraje superior del 
presidencialismo mexicano (para nuestro país, evidentemente). 

Asimismo se considera que tradicionalmente los llama- 
dos a la caridad de individuos aislados, no tiene efectos 
prácticos, de la misma manera que las manifestaciones tam- 
bién aisladas del renunciamiento en nada contribuyen al 
distanciamiento de los ricos y los pobres, atemperando sus 
graves consecuencias sociales, porque existe un factor objeti- 
vo que domina a las relaciones sociales de producción. 

Todo esto encuadra el marco realista de nuestra socie- 
dad, denominada “human enginering”, por el predominio 
incesante de la tecnocracia en las funciones sociales y la 
concentración del poder. 

Como líder de la clase obrera, el Secretario General de 
la Confederación de Trabajadores Mexicanos ha podido 
marcar un paso adelante dentro de la cohesión nacional, al 
establecer bases legítimas para la asociación de los trabajado- 
res, dentro de un movimiento más amplio en el denominado 
Congreso del Tabajo, donde nuevamente se ha desarrollado 
una práctica para establecer la apertura hacia organizaciones 
sindicales ajenas a la idiosincrasia de la CTM, sin que por 
ello Fidel Velázquez pierda la dirección general del movi- 
miento obrero nacional. 

En cuanto su papel de dirigente superior, como líder del 
Congreso del Trabajo, actúa Fidel Velázquez como jefe del 
sector de acción obrera dentro del Partido Revolucionario 
Institucional, en el seno del cual se determina la participación 
de los obreros en el Congreso de la Unión, peleando siempre 
por un número creciente de diputados y senadores. 

Esta es una negociación que se establece casi directa- 
mente entre el Presidente de la República, con el jefe del 
sector, Fidel Velázquez, de la que hasta ahora siempre ha 
salido fortalecido el movimiento obrero, por el peso específico 
de su sector, que prácticamente ha llegado al control de la 
mayoría parlamentaria de su Partido. 
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En el sexenio del Presidente López Portillo, el secretario 
de la CTM, llegó al planteamiento audaz de pedir el cambio 
de la estructura interna del Partido Revolucionario Institu- 
cional, con una composición heterodoxa, donde tienen cabi- 
da los sectores obrero y campesino, con sectores de clase 
media, pero también grupos empresariales o de profesionales 
al servicio de intereses capitalistas. 


Este paso audaz, llevaría a una lucha interna dentro del 
gobierno que culminaría, si bien con la derrota del movi- 
miento para transformar el Partido de una organización 
exclusivamente de trabajadores. La aparente derrota táctica 
sólo aplazaría la ya necesaria e impostergable urgencia ue 
modernizar la estructura gubernamental, por lo cual, se 
puede calificar de victoria “pírrica” de los ideólogos, sociólo- 
gos y politólogos mexicanos, que se espantaron con la idea de 
proletarizar el movimiento político de la nación mexicana, ya 
que en cualquiera forma fueron desplazados de la dirección 
política del gobierno absolutamente todos los enemigos 
teóricos y prácticos, que se opusieron al cambio del Partido 
como un amplio organismo de trabajadores, con exclusión de 
los grupos e individuos al servicio del capital. 

Desde luego que la avanzada edad de Fidel Velázquez, 
preocupa a los sectores obreros, en la misma forma en que 
inquieta a los sectores empresariales, pero sin que el propio 
gobierno deje de cuestionarse de la evolución de los aconteci- 
mientos ante la ausencia fisica del líder cetemista, o, sencilla- 
mente, por su retiro inminente. 

Desde las filas del gobierno hasta las profundidades del 
análisis empresarial, la cuestión de la sucesión en el mando 
de la poderosa Confederación de Trabajadores Mexicanos, se 
realizan estudios para establecer bases que permitan adelan- 
tarse a las determinaciones que, indiscutiblemente, el propio 
Fidel Velázquez ha de haber adoptado para garantizarle al 
país una transmisión del liderazgo en forma tranquila. 

Creemos que hay concordancia política y teórica entre el 
pensamiento de Fidel Velázquez, con las más íntimas convic- 


MEXICANO 101 


ciones del Presidente Miguel de la Madrid, ya que se ha lle- 
gado a establecer que cuando el entonces Secretario de Pro- 
gramación y Presupuesto publicó el libro “Aspectos Jurídicos 
de la Planeación”, el primer ejemplar se lo dedicó a Fidel 
Velázquez, lo que refleja identidad en la idea establecida por 
la estrategia socialdemócrata, en el sentido de que la planea- 
ción política y económica debe superar las limitaciones de la 
política personalista y la economía por capricho. 

Por ello, la sucesión de Fidel Velázquez en la Secretaría 
General de la CTM, está determinada por la continuación de 
su política socialdemocrática. 

Claro que hay otros factores de poder, como es el caso 
del dirigente máximo petrolero, Joaquín Hernández Galicia, 
que posee no sólo cuantiosos recursos para dedicar esfuerzos 
extraordinarios por alcanzar la titularidad de la poderosa 
central, sino que, además, ha sabido permanecer al margen 
del poder oficial, desdeñando la participación en el gobierno, 
sin que los orígenes y desarrollo de su poder personal, 
no cobre ante la opinión pública la claridad que se requiere 
para merecer dicha posición. Siendo semejante el caso 
del Subsecretario de Pesca, Alfonso G. Calderón, viejo 
dirigente cetemista, nos ahorramos más comentarios estériles, 
ante los misteriosos designios que el propio Fidel Velázquez 
nos va a anticipar. 
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CAPITULO X 


Frente al movimiento socialdemócrata que representa la 
Confederación de Trabajadores Mexicanos, en los altos nive- 
les oficiales se han presentado manifestaciones socialistas, que 
comprenden, cuando menos a los Presidentes Plutarco Elias 
Calles (1924-28), Lázaro Cárdenas (1934-40), Luis Echeverría 
Alvarez (1970-76) y José López Portillo (1976-82). Después de 
esta conspicua enumeración, rogamos conservar la sonrisa 
hasta el final de la obra. 

Calles, obligado por la correlación política de su época, 
y sobre todo, por el hecho de que Alvaro Obregón que habra 
sido Presidente de la República en el periodo antetlor. impo 
nía el caudillismo militar, atemperó el bagaje teorico socialista 
y a la muerte de Obregón se eriglo en Jete Maximo de la Revo 
lución imponiendo el poder absoluto en torno a su persona, 
recrudeciendo en oleadas emocionales sus viejas utopias. 

llaázaro Cárdenas ha sido el Presidente más consecuente 
con su doctrina socialista, organizando colectivamente la pro- 
ducción agropecuaria, aunque estos proyectos fueron rápida- 
mente nulificados por el predominio de la producción 
mercantil, más aún si se considera que las comunidades se 
aglutinaron en torno a productos de exportación, cuvo finan- 
clamiento estaba determinado por créditos de los Fstados 
Unidos, al mismo tiempo que el mercado principal también 
se encontraba dominado por comerciantes o compradores 
norteamericanos. 

En cuanto a la Expropiación Petrolera, si bien la 
propiedad social de la empresa Petróleos Mexicanos. sen. 
la piedra angular de la política nacionalista mexicana. su 
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dependencia de los créditos norteamericanos, pero sobre todo 
de la tecnología que se importa de los Estados Unidos, así 
como el hecho de que en su etapa más reciente, el mercado 
esencial, cuando menos hasta en sus tres cuartas partes, 
también se ubica en los Estados Unidos, determina que el con- 
trol financiero extranjero convierta en ilusorio el nacionalismo 
meramente declarativo y una ficción desde el punto de vista 
económico. 

En esta forma, el socialismo es más bien un estado de 
animo que una convicción teórica que corresponda a las 
necesidades reales del país. 


, 


Hasta Lázaro Cárdenas, el movimiento socialista mexi- 
cano estaba influenciado del socialismo anarquista de Ricardo 
Flores Magón, iniciador de la Revolución Mexicana, pero es 
imposible rastrear el proceso de expansión o difusión de las 
ideas socialistas en México, porque hasta la fecha se carecen 
de los institutos adecuados al análisis objetivo, sereno, 
sobre todo científico, de la historia mexicana, siendo determi- 
nante el atraso cultural y el provincialismo al que se hizo 
imvocación antes. Al mismo tiempo, el peso específico del 
desarrollo tecnológico sume en la desesperación a quienes 
desearían otear hacia el pasado, cuando ante el futuro se 
abre un horizonte que les parece ilimitado a los intelectuales 
mexicanos, pasando de la apatía tradicional a la desespe- 
ración y angustia ante un futuro incierto. 


Ricardo Flores Magón reconocía las características fun- 
daimentales de la “realidad nacional”, al escribir: “Nuestro 
progreso, no se despoja todavía de sus pañales, por más que 
quiera cubrirse su desnudez con el atavío brillante de orope- 
ladas afirmaciones dogmáticas”. 

En otro número de su periódico REGENERACION, 
sostenía: “Las escuelas oficiales han tomado como modelo de 
disciplina los seminarios y los cuarteles. Los pechos juveniles 
son objeto de un brutal massage, de una enrevesada ortopedia 
moral que los vuelve débiles. Los cerebros no pueden tener 
más criterio que el abstruso e inmoral criterio de dómines 
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analfabetos que no enseñan otra doctrina que la del servilismo 
ni más ejercicio físico que el de hincar la rodilla”. 

Poco antes de que se iniciara el movimiento encabezado 
por Francisco 1. Madero, Flores Magón leía en una sesión del 
grupo REGENERACION: “...Hay una tendencia general a la 
innovación, a la reforma, que se exterioriza en hechos indivi: 
duales o colectivos: el destronamiento de un rey, la declara- 
ción de una huelga, la adopción de la acción directa por tal 
o cual sindicato obrero, la explosión de una bomba al paso 
de algún tirano, la entrada al régimen constitucional de 
pueblos hasta hace poco regidos por monarquías absolutas, el 
republicanismo amenazando a las monarquías constituciona- 
les, el socialismo haciendo oír su voz en los Parlamentos, la 
Escuela Moderna abnendo sus puertas en las principales ciu- 
dades del mundo y la filosofia anarquista haciendo prosélitos 
hasta en pueblos como el de Indostán y la China...”. 

Concluía con un optimismo que anuncia las fanfarrias 
de las asonadas militares: “*...México será la primera nación 
del mundo que dé un paso franco por el sendero de los pue- 
blos todos de la tierra, aspiración poderosa que agita a la 
humanidad entera, sedienta de libertad, ansiosa de justicia, 
hambrienta de bienestar material; aspiración que se hace 
más aguda a medida que se ve con más claridad el evidente 
fracaso de la república burguesa para asegurar la libertad y 
la felicidad de los pueblos”. 

El grupo REGENERACION consideraba a Francisco 1. 
Madero como un traidor a la causa de la libertad, en las 
concepciones anarco sindicalistas del “magonismo”, dividién- 
dose, asi, desde sus orígenes, el proceso histórico de la lucha 
armada de 1910 contra la dictadura de Porfirio Díaz. 

En cuanto a otros dirigentes, Flores Magón siempre fue 
contundente en sus apreciaciones. Manifestaba en 1914, con 
inquebrantable vocacion: “...Nosotros conocemos la sinceri- 
dad de Emiliano Zapata como revolucionario. Zapata practica 
la expropiación en beneficio de todos,mientras que Villa es 
un perro de la burguesía y fusila al proletario que toma una 
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pieza de pan para mitigar su hambre...Hablar de uniones 
entre Villa y Zapata es absurdo. Villa es un bandido, porque 
cuida los intereses de la burguesía; Zapata es un revoluciona- 
rio honrado y sincero, porque arrebata la riqueza de manos 
de la burguesía y la entrega a sus verdaderos dueños: 
los pobres”. Sin embargo, los caudillos se unieron. 

Estas concepciones continuarán dividiendo a la opinión 
pública mexicana, para caracterizar a la Revolución Mexica- 
na, por encima de los criterios individualistas y haciendo de 
lado los aspectos particulares de los revolucionarios. 

El pensamiento anarquista de Ricardo Flores Magón, 
Juan Sarabia, Anselmo L. Figueroa, Praxedis G. Guerrero, 
Librado Rivera, Antonio Diaz Soto y Gama, Santiago R. de 
la Vega, Enrique Flores Magón, Manuel M. Diéguez y 
Esteban Baca Calderón conformaron el programa social de la 
Constitución Mexicana de 1917, que sería la culminación del 
proceso armado entre 1910 y 1918. 

Las condiciones de atraso en que subsistía México, deter- 
minaban un valor puramente literario al anarquismo, y esto 
conforme acentuaban la necesidad de la “discordia”. 

Muchos años después, el socialismo cobraría importancia 
fundamental en los medios intelectuales como un simple 
movimiento filosófico, sin perder su carácter crítico-utópico, 
a veces romántico, otras ocasiones reaccionario, no pocas 
circunstancias determinaban su carácter pequeñoburgués, 
pero todos los matices habrían de cobrar variadas expresiones 
autóctonas, en cuanto socialismo feudal, católico, vulgar, 
hasta culminar con la fusión del anarquismo y el proceso 
armado revolucionario, que generaba una nueva versión de 
socialismo de Estado, donde se “socializa la pobreza”. Se 
empobrece a los ricos, sin enriquecer a los pobres, dijo Revel. 

Fue un teórico italiano, Antonio Labriola quien definió 
esta forma de gobierno, manifestando que era un movimiento 
que sustituía los hechos económicos por los términos 
jurídicos, respecto de la socialización de los medios de 
producción, utilizando, mejor, el concepto de propiedad 
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colectiva. Se plemsa demagógicamente en una economía 
mercantil “sin beneficio”. 

Para Labriola era un equívoco el confiar en este 
“socialismo de Estado"*, porque solamente se trataba, en esa 
forma de gobierno, de aumentar los monopolios, fomentar 
la nacionalización de los servicios públicos, todo lo cual 
redundaba en potencializar los medios de producción, aún 
cuando se fortaleciera a los empresarios. Como sucedió en 
México, con recientes nacionalizaciones que fortalecen un siste- 
ma de distribución inequitativa de la riqueza. 

Esta corriente había sido iniciada por Luis Blanc y 
encontró su culminación con Lasalle, con fuertes tendencias 
revolucionarias que se concentraban en el concepto de "Dere- 
cho al trabajo”. Para Labrioola era un remedio falaz para 
acabar con el paro forzoso y para influir en las fluctuaciones 
de los salarios y en las condiciones de la concurrencia, pero 
se presentaba como el único recurso político frente a la 
clase trabajadora no organizada. Lo cual acontece en México. 

Su carácter nacionalista está en franca oposición al 
internacionalismo socialista y su desarrollo se fundamenta en 
la debilidad del movimiento obrero. Esto es México, domina- 
do por la ideas virtuosas, como Francia ahora. 

Sin embargo, el Presidente Luis Echeverría crea bases 
muy importantes para el desarrollo del socialismo estatal, 
cuando ordena la inclusión de estas concepciones, en el libro 
de texto gratuito; además, porque permite la difusión en el 
nivel de educación primaria, de las biografías de los fundado- 
res del socialismo, Carlos Marx y Federico Engels, incluyendo 
referencias al movimiento moderno de las revoluciones, 
representado principalmente por los lideres de la Revolución 
Cubana, Fidel Castro Ruz y Ernesto “Ché” Guevara; y, final- 
mente, al lograr que la ONU apruebe oficialmente un Nuevo 
Orden Económico Internacional, un utópico compendio 
de este socialismo de Estado, uno de cuyos fines podría ser 
la creación de una Secretaría del "Tiempo Libre, decretando 
la felicidad estatal (Revel). 


* Socialismo de Estado: gobierno para algunos y libertad para todos. 
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El Presidente López Portillo, al declararse un filósofo 
convencido del método o de la dialéctica de Hegel, y, casi 
al final de su sexenio, al nacionalizar la banca, terminaba su 
gestión convencido de aquella expresión del Manifiesto Co- 
munista, de que el comunismo se inicia con la filosofía 
hegeliana: “Quieren ejercer el poder, sin asumir su respon- 
sabilidad”. 

Jesús Reyes Heroles, también ha sido un pensador que 
dejó sentir su influencia política como Secretario de Goberna- 
ción del Presidente López Portillo, al impulsar la Ley de 
Organizaciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE), que 
legitimba la acción de los partidos extremistas, pero en la 
base de su ideología se encuentra un análisis histórico del 
pensamiento liberal mexicano, donde sostiene el carácter 
“social” de la política mexicana, como una reacción constan- 
te frente al individualismo y la influencia centroeuropea. 
Solo que Reyes Heroles y el sistema mexicano, nunca espe- 
raban que el legalizado Partido Comunista se transformara 
de nombre (como Partido Socialista Unificado de México 
—PSUM-—), ya que así mo funciona como fuerza de- 
equilibrio. 

Se cree que los más importantes intelectuales mexicanos, 
educados fundamentalmente en Francia, son firmes baluartes 
de una concepción del “socialismo de Estado”. 

El más brillante de esta generación lo es don Porfirio 
Muñoz Ledo, ex secretario de Trabajo y actualmente emba- 
jador mexicano ante las Naciones Unidas. Su esfuerzo 
principal como miembro del gabinete estuvo encaminado a 
lograr la creación de comisiones tripartitas de empresarios, 
obreros y gobierno, para el control de la economía, dentro 
de los marcos del esquema de “socialismo de Estado”. 

Asimismo, el principal ideólogo de esta corriente debería 
considerarse a Enrique González Pedrero, actualmente gober- 
nador del Estado de Tabasco, pero autor de varios trabajos 
donde predomina la concepción mexicanista del “socialismo”. 

Por su educación francesa, también se incluye dentro de 
este grupo al actual Presidente del Comité Ejecutivo. 
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Nacional del Partido Revolucionario Institucional, Senador 
Adolfo Lugo Verduzco. 

La principal incógnita doctrinaria lo sería el Secretario 
de Gobernación, Manuel Bartlett Díaz, quien tiene estudios 
en Francia y en Inglaterra, pero quien sobresale por su 
trabajo cerca de uno de los más brillantes ideólogos del 
Partido, Carlos Madrazo Sr., verdadero impulsor de la 
democracia universal para México. 


Desde luego que la nueva LOPPE representa la culmina- 
ción de los más caros ideales de los políticos mexicanos, 
porque el movimiento de izquierdas, sobre todo cohesionado 
como socialismo, de revolucionario se ha convertido en 
institucional. Fenómeno que precisamente en Francia se logró 
con el derrocamiento popular del General de Gaulle, lo cual 
determinaba la transformación de un movimiento convulsio- 
nario en legitimado y conformado a las reglas modermas 
del juego político adocenado. 

Y así como en Francia, después del movimiento de mayo 
de 1968, los socialdemócratas de izquierda (que eran reacios 
a una alianza con Guy Mollet), los radicales de Mendés- 
France y la nueva izquierda formada por los cristianos y los 
laicos, así como los disidentes comunistas fortalecieron al 
Partido de Mitterrand, así, este modelo afrancesado, llevará 
a los mexicanos de oposición izquierdista a la integración 
dentro de una gran confederación socialista, quienes cambia- 
rán sus banderas rojas por el pabellón tricolor mexicano. 
Seguramente que aún se estremecen con el grito de Lamar- 
tine, cuando invitaba a los socialistas franceses para que 
arriaran su bandera roja y con fervor nacional, izaran 
la tricolor francesa. 

En aquella ocasión pronunciaba su frase inmortal el 
poeta francés: “Las catástrofes son la experiencia de los 
pueblos”. Y el proletariado francés se calmó para permitir 
los negocios de Luis Napoleón... hasta 1870. 

El “socialismo de Estado” es una caracterización que hace 
referencia a un gobierno con tendencia a la izquierda, pero 
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dentro de una sociedad dominada por las leyes del mercado. 
No hay un partido comunista o socialista, sino elementos 
aislados que suponen fortalecer su poder mediante el predo- 
minio estatal sobre las clases sociales, en las condiciones de 
debilidad del proletariado. Desde luego que este concepto 
surgió antes de la instauración del socialismo soviético, que 
se distingue por la acción de un partido comunista oO 
socialista que asalta el poder para imponer la dictadura del 
proletariado; por ello, el “socialismo de Estado” quiere destacar 
su carácter democrático, en el concepto de sus teóricos. 
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CAPITULO XI 


Lázaro Cárdenas inició su vida de revolucionario en la 
zona conocida como Tierra Caliente de su estado natal de 
Michoacán. Por eso profesaba, quizás, un carimo entranable 
a dicha región. Allí se transformaba espiritualmente. 

Pues bien, dentro de dicha zona hay un pueblo 
paradisiaco llamado en lengua purépecha “Parácuaro”, que 
es una voz derivada del concepto indígena “paraquaren', 
expresión que según el compilador Maturino Gilberti signi- 
fica “criador”. El vocablo partía de una antroponimia para 
convertirse en una toponimia, pero no podemos abundar 
en este proceso de evolución lingúística: el vocablo vendría 
finalmente a significar “lugar del Creador”. 

A esta magia de los orígenes, deberíamos agregar que 
en ese pueblo de Parácuaro no sólo salvó la vida el General 
Cárdenas, sino que un lider armado de la Revolución, oriundo 
del lugar, le proporcionó los medios a don Lázaro para que 
se trasladara hasta el norte, donde después de varias vicisi- 
tudes acabó por enrolarse con las huestes de Plutarco Flias 
Calles, quien se había hecho fuerte en un punto fronterizo 
de México con Estados Unidos, llamado Agua Prieta. del 
Estado de Sonora. 

Pues bien, en el pueblo de Parácuaro hay un viejo casco 
de hacienda, propiedad del señor Rafael Béjar Zamora, 
en el cual se produce un microclima más benigno que el de 
las zonas semitropicales aledañas, sobre todo por la influencia 
de un río caudaloso y de un arbolado gigante. 

Todo esto viene a cuento para referir el cambio de 
personalidad que sufría don Lázaro, quien, encontrándose 
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en Parácuaro, bajaba de su sitial impenetrable de Júpiter 
tonante de la Revolución Mexicana, adoptando las costum- 
bres más simples de los lugareños y los hábitos más modestos 
del campesino. Vamos, no había nada que hiciera necesario 
cualquier tipo de afectación. 

Estuvimos con el General Cárdenas en dicho lugar en 
varias Ocasiones, por uno o dos días y lo conocimos a fondo, 
con la bonhomía del campirano, pletórico de espontaneidad 
y alegría, como los sones de la Tierra Caliente, iconoclastas, 
sin temores al lenguaje directo; aunque también, como los 
acordes delicados de la arpa michoacana, cuyas armonías 
descienden del espíritu a la sensualidad o ascienden de los 
goces terrenos a las cumbres enhiestas de la inmortalidad. 

Lázaro Cárdenas siempre fue un abstemio, enemigo del 
juego y del alcohol. Puritano, pues, en el buen sentido de 
la palabra. 

Sin embargo, en aquella región se daba el lujo de 
beberse uno o dos “jaiboles”, nunca más, y siempre a la hora 
de la comida. 


La euforia dominaba el natural reflexivo del General 
Cárdenas en Parácuaro. 

Nosotros aprovechábamos esos momentos donde la 
alegría de vivir impide colocar barreras a la necesidad de 
“ser” y un día, platicando en el hotel de don Rafael Béjar 
Zamora, le preguntamos sobre la obra de la Revolución 
Mexicana. 

— Señor General—, le decíamos con cierta timidez, por 
no encontrar las palabras precisas para hacer el plantea- 
miento directo: —¿Cuál seña el balance de la Revolución 
Mexicana?— , y quizas manifestamos que había más analfa- 
betos en 1968, año de la plática referida, que en 1910; había 
quizás más pobreza entre los núcleos indígenas que en 
tiempos previos a la Revolución; todo esto, claro está, sin 
pretender ignorar los avances impetuosos del presidencialismo. 

Sonrió con la ironía que siempre se observa en los 
rostros enigmáticos (y descubrí, en forma indirecta el secreto 
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de la “La Gioconda”, porque el rictus de sus labios contiene 
a la ironía) y apurando de su whisky con soda, me mostró 
el vaso y preguntó: —¿Para ti, está muy lleno o muy vacío 
este vaso? 

Observé el recipiente, pero como el contenido estaba 
aproximadamente a la mitad, no supe qué contestar, sobre 
todo sabiendo que una respuesta incorrecta podía enfadarle, 
o sencillamente al no satisfacerle la respuesta, variar de tema; 
en fin, antes de que yo respondiera, me dijo: —Mira, 
los optimistas dirán que todavía hay varios tragos para 
apurar y que está lleno o casi; los pesimistas se lamentarán 
de que está casi vacío y no alcanza sino para un trago. Así 
sucede con la Revolución Mexicana; los observadores se 
dividen en optimistas o pesimistas. 

Convenía: es muy dificil juzgar un sistema abierto que 
permanece en constante cambio. 

Sin embargo, puede uno coincidir con los pesimistas y 
exaltar ciertas manifestaciones de violencia; o con los opti- 
mistas, alabando un mundo de civilismo frente al militarismo 
rampante de Sudamérica. 

Pero, por encima de factores subjetivos, hay dos 
elementos que bien pueden servir para fijar la discusión 
sobre el desarrollo de México, en términos objetivos y ha- 
ciendo de lado cuestiones morales, filosóficas o intereses 
de grupo y partido político. 

Estos son los hechos con los cuales podemos equilibrar 
un concepto sobre el desarrollo económico real. 

Al mismo tiempo, a través de esta observación de la 
realidad, podemos establecer premisas sólidas para efectuar 
inferencias lógicamente valederas. 

Nos referimos, en primer lugar, a la relación de México 
con los países industrializados. 

Desde luego que nadie puede ubicar a México dentro del 
grupo de siete o nueve países más desarrollados de la tierra. En 
consecuencia, petenecemos a otro mundo. 

Algunos han acuñado el término de Tercer Mundo y 
los mexicanos aceptan su condición de ““tercermundistas”, 


MEXICANO 113 


a grado tal que la ideología del Presidente Echeverría pre- 
tende ser, ni más ni menos, que un programa de acción 
tercermundista, para conmover a los países del Primer 
Mundo, pretendiendo que ayuden a las naciones más pobres; 
al mismo tiempo que quiere ser una base para organizar la 
coalición de los países en el subdesarrollo. ¡Vana esperanza! 

Este es un hecho incuestionable e irrebatible, porque 
está avalado por los hechos. 

Más de las tres cuartas partes de todos los países 
sufren de un débil ingreso nacional, cuyas características, 
establecidas por Angelopulos, podemos enumerar de la 
siguiente manera: desnutrición y subalimentación crónica 
de una gran parte de la población; agricultura primitiva 
casi predominante y empleo de la población activa en el 
sector primario; desempleo y subempleo crónicos; creci- 
miento demográfico acelerado; deficiencias en la infraestruc- 
tura e insuficiencia de la industrialización; insuficiencia 
de los conocimientos científicos y tecnológicos; ahorro e 
inversiones limitadas, y débil acumulación de capital; recur- 
sos naturales sin explotar; inestabilidad del sector primario 
y economía dual; gran dependencia del extranjero; y, final- 
mente, débil ingreso y nivel de vida muy bajo. 

Las estadísticas más pobres o las más manipuladas, 
serían incapaces para borrar la persistencia de estos aspectos. 

Ahora bien, frente a ello, el crecimiento de los países 
desarrollados provoca un fenómeno exasperante, porque 
aumenta la distancia entre los elevados niveles de vida en las 
naciones más favorecidas, mientras que el estancamiento 
económico de los países atrasados los condena a permanecer 
en el círculo vicioso de la pobreza. 

Las naciones pobres siempre han intentado infructuo- 
samente combatir la desigualdad en el mundo, determinada 
por la posición de privilegio de los países industrializados 
para extraer fabulosas ganancias, de los países condenados 
a ser productores de materias primas. 

Desde la Primera Conferencia Afroasiática de Países 
no Alineados, celebrada en el año de 1955, en Bandung 
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(Indonesia), hasta las más recientes reuniones de la Confe- 
rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), se han buscado nuevas bases para las negocia- 
ciones entre los países desarrollados y los subdesarrollados. 


Sin embargo, las causales del atraso conviene buscarlas 
en el contexto nacional, más que poner el acento en el 
aspecto internacional 

Decimos lo anterior, porque México tiene riquezas que 
lo podrían convertir en uno de los pocos, de los muy raros 
privilegiados países capaces de ser autosuficientes, como sólo 
quizas lo podrían ser los Estados Unidos, la Unión Sovietica, 
Canadá, Nueva Zelanda, Venezuela y hay que pararle ue 
contar. 


Pero si bien es cierto que la lucha internacional o la 
asociación de todos los países subdesarrollados en defensa 
de sus materias primas, podía fincar las bases de solución, 
para el caso de México, nos preguntamos: ¿Cómo es posible . 
si de una lucha positiva del Nuevo Orden Económico Inter- 
nacional, del Presidente Echeverría, a los dos años se aban- 
dona, se olvida, se arrumba y el nuevo Presidente López 
Portillo, se convierte en el abanderado del Diálogo Norte-Sur, 
que propugna el Club de París, precisamente como alterna- 
tiva política al NOEI? 


Este canibalismo sexenal mexicano es una causal de 
nuestro atraso. 

Pues bien, haciendo de lado que los movimientos polí- 
ticos y económicos siempre tienden a favorecer cada vez más 
al mundo en desarrollo, perjudicando por contrapartida, 
mucho más profundamente al mundo subdesarrollado, y 
mientras el oro se revalúa, fortaleciendo las economías 
desarrolladas, al mismo tiempo que los pobres del mundo nos 
devaluamos cada vez más, surge un factor de cambio para 
el Presidencialismo Mexicano. 


Este factor es la influencia creciente del poder militar 
dentro de la estructura política nacional. 
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Ahora bien, mo esperamos mi suponemos nosotros 
que en un sexenio más, es decir hasta 1994, se pudiese 
operar un cambio vertiginoso y retroactivo del civilismo al 
militarismo. De ninguna manera. La razón es sencilla y 
encuentra su expresión en la exaltación presidencial de José 
López Portillo y de Miguel de la Madrid, o sea, es tan grave 
el peso de los problemas financieros y han estado adquiriendo 
una significación mundial, que la subsistencia nacional, 
dicho sea literalmente, depende de la correlación universal 
de los financieros gubernamentales mexicanos, para alcanzar 
la liquidez ya no a corto ni siquiera a mediano plazo 


Sin embargo, la política doméstica cambió radicalmente 
del Presidente Echeverría al sexenio del Presidente López 
Portillo 


Mientras Echeverría se burló de los financieros, en la 
persona del Secretario de Hacienda, Hugo B. Margáin; seis 
años después, José López Portillo, considerado por él mismo' 
como “no-político”, se burlaba sarcásticamente de los polí- 
ticos, en las personas del Secretario de Gobernación, Jesús 
Reyes Heroles, y del Secretario de Relaciones Exteriores, 
Santiago Roel; y todavía al finalizar su sexenio, su Secretario 
Particular tuvo un desplante de arrogancia de poder, que 
sólo los sectores políticos educados para la obediencia ciega 
pudieron resistir. Y siguen con la cabeza “gacha”. 


Todos los políticos fueron engañados durante el sexenio 
del Presidente López Portillo, culminando con la exaltación 
presidencial de Miguel de la Madrid, quien generó el despla- 
zamiento absoluto de una vieja generación de políticos, 
que habían perdido toda su fuerza. 

Sin embargo, el silencio de los individuos, de los grupos 
y de los círculos políticos es provisional, porque corresponde 
a una táctica de autoprotección. 

Los políticos mexicanos saben perfectamente que la 
sensibilidad política, como la sensibilidad artística, no se 
puede improvisar de un sexenio para otro, de tal suerte 
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que las difíciles condiciones económicas del país provocarán, 
a corto plazo, enfrentamientos que podrían ser la chispa 
“que encienda la pradera” en beneficio de los intereses del 
control del poder a nivel local. 

Es así como el crecimiento de un bloque de gobema- 
dores puede ser el factor detonante para el cambio político. 

Por otra parte, desde ahora, los grupos políticos buscan 
un alineamiento dentro del gabinete, generando con ello divi- 
siones tanto más perjudiciales como son estériles para el 
desarrollo nacional. 


Pero lo más importante es que durante el sexenio del 
Presidente López Portillo, llevados del menosprecio a la 
política, se unificaron los factores militar y el del control 
político. 

Esta suma de poder militar con control político se 
generó a partir de las buenas relaciones iniciales que exis- 
tieron entre el Secretario de la Defensa Nacional, Félix 
Galván López y el ex senador jalisciense, Javier García Pania-: 
gua, designado Director de la Federal de Seguridad, de la 
Secretaría de Gobernación. 


La fuerza de esta alianza determinó el ascenso de García 
Paniagua a la Subsecretaría de Gobernación, donde se llegó 
a convertir en el hombre más poderoso del país, sobre todo 
porque el Secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, 
tenía fuertes discrepancias con la poltica sentimental del 
Presidente López Portillo, ya para entonces víctima emo- 
cional de sus reacciones primarias. 

Como nunca, el General Félix Galvan López favoreció 
a un grupo de civiles paramilitares ascendiéndoles en grados 
militares que sólo habian sido concedidos en torma hononfica. 
El escritor Arturo Martine: Nateras, director de la revista 
Divulgación Ideológica (DD. hizo una fuerte denuncia de la 
corrupción que habra propiciado el General de Cuatro 
Estrellas, envalentonado el gran militar porque el apoyo poli 
tico de Garcia Pamiagua le habia colocado como un fuerte 
aspirante a la Presidencia. 
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Por eso fue que García Paniagua se había separado 
de la alianza con el Ejército. Sin embargo, esta fuerza con- 
centrada generó la formación de un equipo «de generales 
jóvenes demasiado brillantes para el término medio del 
cuadro militar. Ellos estaban encabezados por el actual 
Comandante de Zona, Rodolfo Reta Trigos, apresurada- 
mente ascendido a divisionario, quien deseaba, con el Dip. 
Ramón Ojeda Mestre, suplantar la enorme fuerza política 
de García Paniagua, no sólo un hombre poderoso por el 
fuerte apoyo de la opinión pública, sino porque hay un sólido 
cuadro de jefes militares que le respaldan. 

Además, previamente había ascendido el General Miguel 
Angel Godínez Bravo, Jefe del Estado Mayor Presidencial 
con el Presidente López Portillo, y actualmente comandante 
de Zona Militar. Este antecedente de regresar a las filas el 
divisionario, después de haber concentrado el mayor poderío 
que ningún otro Jefe del EMP, es lo que coloca en vanguar- 
dia a futuro, al General Godínez, como otro de los fuertes 
aspirantes a la Secretaría de la Defensa Nacional. 


Sin embargo, frente a él, surge la figura del anterior 
Jefe del Estado Mayor Presidencial, General Jesús Castañeda 
Gutiérrez, reconocido como el hombre más cerebral en las 
filas del Instituto Armado, y considerado como “el brazo 
armado” de Luis Echeverría, desde su puesto de director del 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de las Fuerzas 
Armadas (ISSSFA M). 


Es aquí donde queremos ver un talón de Aquiles, del 
Presidencialismo Mexicano, como es evidente, puesto que 
se ha desvirtuado la función logística del Estado Mayor 
Presidencial, al ser reducido a una mera Sección del mismo. 

Ahora bien, si por un lado el militarismo se ha fortale- 
cido con la adopción de lo peor del sistema político, la 
estructura política nacional se resiente de falta de plantea- 
mientos y soluciones estrictamente políticas a los grandes 
problemas que se plantean, fortaleciéndose con lo peor del 
militarismo. Lo mejor es antiguo y lo peor es nuevo. 
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Hasta el momento han funcionado soluciones ajenas al 
diálogo y al tratamiento estrictamente político, pero se está 
radicalizando la situación porque la base del presidencialismo 
está siendo menospreciada, ya que en todos los sexenios, el 
sistema venía funcionando por el diálogo abierto entre 
Presidente y pueblo. 

López Portillo negó la posibilidad de dicho diálogo, por 
su condición académica, por una formación que carecía de 
experiencia política, siendo absolutamente insensible ante la 
magnitud de los problemas populares. Recuérdese que 
cuando su gira presidencial como candidato del PRI, al 
llegar a Acapulco, pidió perdón a un ejidatario, al que había 
encarcelado como litigante y defensor de los terratenientes 
urbanos. 

Cerrar el diálogo entre Presidente y pueblo es abrirle 
la puerta al autoritarismo, y si bien los militares son 
conscientes de sus limitaciones constitucionales, tampoco 
podrían aceptar una ampliación del radio de influencia de 
la jurisdicción militar, como aconteció durante el sexenio 
de Díaz Ordaz, cuando la incosecuencia política generó 
la desorganización castrense y del descontrol, la furiosa 
represión. 

Los resultados son contraproducentes para todos. 

Este mosaico desordenado de ideas es reflejo fiel de la 
estructura caótica que presenta la política y la economía 
mexicana, porque ha sido la herencia pertinaz del fallido 
caudillismo del Presidente Echeverría, enriquecido por el 
sentimentalismo presidencial de López Portillo y la falta de 
un diálogo directo entre Presidente y pueblo, al mismo tiempo 
que los militares de más alto rango se convierten en exper- 
tos en las materias más diversas de la política y la economía, 
cuando fracasan las medidas de corto plazo gubernamentales 
y Ronald Reagan extiende “idealmente” su frontera sur 
hasta Centroamérica. 
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CAPITULO XII 


La política mexicana está sujeta a leyes inflexibles de 
una lógica interna que no siempre se percibe, sin embargo, 
deberemos considerar alguna de sus normas rígidas. 

En casi todos los países los líderes políticos siempre 
están pendientes de obtener un voto de confianza, para 
implementar sus proyectos, inclusive para afianzar su poder. 

Lo mismo se observa en Alemania, con Bismarck, que 
reiteradamente presentaba su renuncia al emperador Gui- 
llermo I, quien, por su avanzada edad quedaba reducido 
a la obediencia del Canciller, tan incapaz el monarca para 
enfrentar los problemas. De esa manera, el “fundador del 

Imperio” consolidaba su poder. 

En México, opera el principio de “primero muerto que 
renunciar”. Aquí se sujetan a la ley inflexible descubierta 
por Alejandro Dumas, hijo: “Las mayorías son sólo la prueba 
de lo que existe y las minorías suelen ser la simiente de lo 
que vendrá”. 

En torno al Presidente se conforma un grupo intenor 
que será el depositario de las determinaciones. 

La relación del círculo cerrado de funcionarios se admi- 
nistra conforme otra norma, que el General Lázaro Cárdenas 
expresaba como el imperativo categórico de “nunca hables, 
cuando no te pregunten”. 

Esto significa que bien se pueden determinar las acciones 
oficiales analizando los hechos y desbrozando el camino, el 
objetivo será llegar hasta el núcleo real de la decisión, 
mediante las tendencias, aplicando quizás algunos principios 
de la geometría no euclideana al considerar el espacio curvo, 
sin ajustarse nunca a la línea recta. 
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En el sexenio pasado, por ejemplo, quienes verdade- 

ramente detentaban el poder económico y político apenas 
eran unos cuantos precandidatos: Jorge Díaz Serrano. director 
de PEMEX, por la fuerza intrínseca de sus intereses y por la 
incontrastable influencia de las sociedades extranjeras sobre 
los hidrocarburos mexicanos; Jorge de la Vega. en alianza 
política con los extremos de un diámetro ideal que iñía de 
Carlos Hank González al ex presidente Luis Echeverría Álva- 
rez; David Ibarra Muñoz, que estaba desarrollando una 
campaña “anti” frente al Secretario de Programación y 
Presupuesto, Miguel de la Madrid, al través de su Director 
de Crédito, Oscar Levín Coppel, quien llegó a establecer 
línea directa del PRI con la Secretaría de Hacienda. 
-— Noestamos ahora “adivinando el futuro”, porque en su 
oportunidad, desde 1980 al año siguiente, siempre manifes- 
tamos estas opiniones en las páginas editoriales de EXCEL- 
SIOR. Y, modestia aparte, en 1977, fuimos los primeros en 
señalar las graves consecuencias económicas y políticas que 
se ¡iban a derivar de un manejo caótico de PEMEX, por la 
existencia de intereses encontrados, ya que denunciamos la 
existencia de una guerra de colores, determinado por los 
gremios, “texano” de Díaz Serrano, el equipo del Instituto 
Tecnológico de Massachussets, de Jesús Chavarría, y los 
cuadros “azul-oro” de la UNAM, y “guinda”, del Instituto 
Politécnico Nacional: contradicciones internas, determinantes, 
agravadas furiosamente por el futurismo presidencial del 
gabinete económico. 

La elección del candidato se realiza mediante la limpia 
del camino. Los ataques oficiales contra la intervención de 
Echeverría en las cuestiones internas, descartaban a Jorge 
de la Vega, que figuraba como Secretario de Comercio. 

De la misma forma los ataques manipulados contra Díaz 
Serrano, con datos oficiales, demostraba que su renuncia 
sería el pago de marcha para la desastrosa administración 
en PEMEX. 

Llegaban a la final, así, David Ibarra Muñoz y Miguel 
de la Madrid. Nadie dudaba que la liberalidad con 
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la que se manejaban las cuestiones bancarias, estaban 
llevando al país a la quiebra y presionando al gobierno para 
implantar el control de cambios. Antes de la devaluación el 
Secretario Ibarra Muñoz, sin más fundamento que evitar 
la devaluación con fines estrictamente políticos, decretaba 
la baja del peso en cuatro centavos diariamente, frente al 
dólar. Pero lo principal era que don David no tenía las 
vinculaciones políticas indispensables para aspirar a la 
Presidencia. 

Porque este es otro factor invariable, ya que no se 
puede improvisar la relación política con el círculo gober- 
nante, por una reciente y esporádica inclusión en el gabinete. 

Aunque todos consideraban casi exclusivamente, la 
carrera financiera de don Miguel de la Madrid, no se podía 
hacer de lado que perteneía a una de las generaciones 
estudiantiles más brillantes, en las que se incluyen Mario 
Moya Palencia, ex secretario de Gobernación; Porfirio Mu- 
ñoz Ledo, ex secretario del Trabajo; Augusto Gómez Villanue- 
va, ex secretario de la Reforma Agraria; pero además, el he- 
cho de haber actuado dentro del grupo que rodeaba al ilustre 
jurisconsulto don Mario de la Cueva, que tuvo alumnos de 
la talla de Jesús Reyes Heroles, Enrique Alvarez del Castillo 
y José Campillo Sáenz, y, en la última generación, a Sergio 
García Ramírez ex secretario del Trabajo; a Xavier Wimer, 
embajador y ex subsecretario, y José Miguel González Avelar. 
También había políticos experimentados dentro del círculo 
de amigos personales, como el ex secretario de la Reforma 
Agraria y ex gobernador, Jorge Rojo Lugo; el ex gobernador 
Pedro G. Zorrilla y Patrocinio González Blanco. 


Otra característica del árculo interno es que la codicia 
para ser candidato, propicia entre los funcionarios la envidia. 
El éxito depende de quien goza de la confianza presidencial, 
para inmunizarse frente a la envidia de los colaboradores 
del primer equipo, de tal suerte que puede contener su 
codicia. | : 

Pero esta doble personalidad es el reflejo del egoísmo 
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que caracteriza a las democracias occidentales, el cual se 
observa desde sus orígenes. En su estudio sobre la revolución 
norteamericana, ya señalaba Alexis de Tocqueville que para 
los funcionarios de la incipiente sociedad moderna, es más 
importante considerar “si vale la pena que pase una carretera 
a través de su campo”, que el interés social sobre la adm: 
nistración pública. 

El extremo de esta actitud lo representa la gestión de 
Jorge Díaz Serrano, para quien fue irrelevante que el petróleo 
sea un recurso no renovable; por el contrario, las condiciones 
favorecían en el otro extremo de la gestión pública, al Se- 
cretario de Programación, responsable del control del gasto 
federal y quien podía dictar medidas internas que no trascen-: 
dían ante la opinión pública. 


Fue Bernard Shaw, con su sarcasmo, quien establecía 
que la democracia es una colección de idólatras, distin- 
guiéndose de la aristocracia, que es una colección de 
idolos. 

Establecer como norma un criterio que pudiera ser 
satírico, del juego político en México, tiene sus raíces pro- 
fundas en la evolución de nuestro proceso histórico, porque 
podríamos convenir, con Frazer, en que este fenómeno es 
un mal medio para un buen fin, porque, después de todo, la 
práctica y la realidad cotidiana nos demuestran que el Pre- 
sidente se convierte en “el más grande entre los grandes”, 
tal cual todos los pueblos del mundo reconocen al liderazgo 
carismático. 

El crecimiento económico del Estado, como ya lo ha- 
bíamos señalado, acrecienta la significación del grupo 
interno, donde predominan los técnicos, formando un círculo 
cada vez más estrecho, cerrado y aislado. Sin embargo, la 
actuación pública no puede evitar que las decisiones 
fundamentales cobren transparencia. 

Esto no significa que el consenso sea determinante 
para la adopción de medidas, inclusive de nivel internacional. 

La sociedad contemporánea está dominada por el indi- 
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vidualismo, porque en las raíces de la democracia se genera 
el egoísmo, que tiene sus raíces en las culturas más antiguas, 
s1 recordamos las formas de gobierno en Atenas, por 
ejemplo, que se regían por el principio de que la designación 
de hombres capaces, suponía, por ello mismo, la capacidad 
de la designación. 

Ese juego de palabras encierra la trascendencia del 
liderazgo y el reconocimiento de que la democracia social 
no es un objeto universal, sino, mejor, un grupo, una clase, 
un partido que lucha por alcanzar la democracia. 


Hemos demostrado cómo el liderazgo presidencial mexi- 
cano ha enarbolado esta bandera y ha modificado las rela- 
ciones sociales y políticas, ampliando el radio de acción 
electoral, de tal suerte que la democracia ha sido un medio 
para alcanzar estadios de desarrollo. 

El caudillismo militar de Carranza, Obregón, Calles 
y Cárdenas, se cimentaba en el poder propio; sin embargo, 
el presidencialismo civil requería de una alianza con los: 
sectores militares, obreros y campesinos. Por ello se observaba 
la obediencia a la máxima de que todos los medios eran 
buenos para conservar el poder. 


Con ello se salvaguardaba a la Institución, al depositar 
en un cónclave secreto, presidido por el Jefe del Estado, las 
acciones tendientes a conservar la disciplina del círculo, lo 
que siempre se ha manifestado como “reajuste del gabinete”. 

El principio de subordinación predomina no sólo en el 
gobierno mexicano, sino que funciona con más o menos 
eficacia en todos los países. Así, por ejemplo, en los Estados 
Unidos, el control del grupo parlamentario de cada Partido, 
es tan estricto que se lleva un registro pormenorizado de la 
asistencia de los representantes populares, así como una 
síntesis muy detallada del contenido de sus intervenciones 
en los diversos Comités. Igualmente en Alemania, este prin- 
cipio opera de tal manera que ningún miembro del Parla- 
mento puede actuar en forma independiente. Claro que entre 
los partidos de los países latinos, las luchas de grupos 
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destacaban mucho más, tanto en Francia como en México o 
España, donde los individuos llegan a provocar continuamen- 
te deserciones significativas. 

El fenómeno más característico de la mayoría de disiden- 
tes mexicanos es que comprueban la eficacia de la ley, 
establecida por Michels, de que los revolucionarios de hoy se 
convierten en los reaccionarios de mañana, por los intereses 
económicos que les alentaban durante sus gestiones oficiales, 
de tal suerte que se descubre fácilmente a la codicia indi- 
vidual, como el motor único de la participación en la vida 
pública. 

Es así como, una vez desplazados del poder público, se 
reconcentran en su vida privada, invirtiendo reiteradamente 
en el sostenimiento de una oposición artificial, que muy 
fácilmente se acrecienta, porque el descontento entre la clase 
media crece en términos geométricos, no sólo por la agudi- 
zación de las condiciones de vida, sino porque se incorporan 
a ella los elementos insatisfechos de los campesinos y de los 
obreros, que habiendo asaltado la fortaleza del poder no 
lograron introducirse a ella, según una descripción feliz. 

La lucha contra el Estado sólo tiene el objetivo de que 
se les reconozca como defensores del Estado. 


Por ello, la burocracia dinmgente se torna inexpugnable, 
ya que el tiempo parece transcurrir en favor de ella, pero 
como la función pública penetra cada vez más profundamente 
en la actividad económica y social, debe ampliarse, de tal 
suerte que absorbe a los elementos de la oposición, que 
planteaba la lucha para enquistarse en el aparato poderoso, 
con lo que la burocracia toma la forma de un tornillo sinfín, 
según la describiera elocuentemente el citado Michels. 

Sin embargo, la base real del poder se esfuma conforme 
se finca en una sociedad dividida por intereses antagónicos, 
sobre todo porque el campesino lucha por la autonomía 
productiva local, regionalista, mientras que la clase obrera 
encontrará muchos obstáculos para cohesionarse a nivel 
nacional. Al mismo tiempo, las diferencias entre los Estados, 
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conforman un mundo pletórico de intereses provinciales, 
que no se acaban de integrar con los propósitos nacionales 
de la burocracia, la cual, acuciada por las presiones inter- 
nacionales, no termina nunca de definir su proyecto nacional. 

Es así como los más serios intentos para descentralizar 
el poder y la función pública degeneran en la formación 
de centralismos estatales o municipales, sectoriales o de clase, 
porque en todos los niveles la acción siempre estará domi- 
nada por el principio de subordinación, que aparece como 
una resultante natural de toda la administración, económica 
o política. 

Esto destaca sobre todo porque el Partido en el poder 
se mantiene como una derivación de carácter electoral del 
propio gobierno, de tal suerte que las funciones se derivan 
siempre de la reducción jurisdiccional y así como el Presi- 
dente se convierte en líder del Partido, los gobernadores 
de los Estados acaudillan a los funcionarios partidistas, en 
la misma forma que los Municipios aglutinan las funciones. 
políticas. 

Los partidos de oposición, desde siempre, sólo han 
desarrollado una actitud de crítica a la función del gobierno, 
pero hasta hoy han sido incapaces para plantear su programa 
de acuerdo con una línea propia, de tal manera que ante 
la opinión pública aparecen como organismos también elec- 
torales, ajenos al poder, incapaces de plantear la lucha 
por el poder, como algunos dirigentes espontáneos sí lo 
llegaron a perseguir desde José Vasconcelos hasta Miguel 
Henríquez Guzmán. 

Tal parece que en este sentido, el General Lázaro 
Cárdenas, después de muerto, se convirtió en Idea, como 
Julio César; continúa siendo el único líder auténticamente 
popular capaz de movilizar al pueblo en forma espontánea. 
Y en buena hora que los partidos de oposición de izquierda 
se manifiesten incapaces para la ascensión al poder: esto 
atempera la lucha. 

En cuanto a la derecha mexicana, se ha hecho evidente 
que su lucha está limitada por los intereses eclesiásticos. De 
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tal suerte que la lucha contra el aborto les desgasta. y en 
cuanto se planteara el control político nacional, surgiría una 
campaña artificial, más o menos virulenta, de antifascismo, 
o antinazismo, o contra los polkos entreguistas, etcétera, 
etc., que los desalentaría desde el principio mismo de la 
lucha. 

Este argumento, a contrario sensu, también es válido 
para la izquierda, que en el momento en que quisiera hacerse 
de todo el poder, su campaña sería desvirtuada fácilmente 
con el expediente simple de estar al servicio de una potencia 
extranjera, como la Unión Soviética o Cuba. Hay ejemplos 
históricos de la utilización de estos recursos, aquí y en Ingla- 
terra; hasta los países socialistas como España o Francia, se 
fortalecen como “antisoviéticos”. 


Quiere ello decir que el nacionalismo mexicano predo- 
mina, en tiempos dominados por el capital financiero 
mundial y, frente a ese proceso de capitalización, enfren- 
“tados contra el internacionalismo del bloque socialista, todo 
esto ha provocado que la política norteamericana radicalice 
casi todos los conflictos del mundo como si fuesen una lucha 
de Este-Oeste. 

Este supuesto antagonismo de Occidente-Oriente es una 
manifestación de la guerra fría, véase como se quiera ver, 
lo que de ningua manera ayuda al fortalecimiento del nacio- 
nalismo. 


Como veíamos, el presidencialismo no puede ser ajeno a 
la correlación internacional de la política, menos aún cuando 
su producción petrolera, que constituye casi dos terceras 
partes de las exportaciones totales, refleja una dependencia 
absoluta del mercado norteamericano, en condiciones que los 
Estados Unidos han determinada, porque los hidrocarburos 
constituyen materias primas estratégicas, lo que tiene conse- 
cuencias directas para la guerra fría. 

Graves limitaciones se establecen con respecto de la polí- 
tica internacional para México, en las condiciones de depen- 
dencia económica. 
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Sin embargo, por encima de la hegemonía que el dólar 
ejerce sobre la economía mundial, nosotros deberemos in- 
sistir en que son los factores internos los que determinan la 
política exterior del presidencialismo mexicano. 

El caso del Presidente López Portillo, deseando marginar 
la influencia del Presidente Echeverría, determina una nega- 
ción casi absoluta de la lucha que se había empeñado me- 
siánicamente a favor del Nuevo Orden Económico Inter- 
nacional. 

Pero esto no quiere decir que la propia política exterior 
de México con Echeverría haya sido consecuente, sobre todo 
en el orden económico; de ninguna manera. Se demostró 
que mientras las luces internacionales parecían más rutilantes, 
iluminando la figura de Echeverría, ello sólo era motivado 
por los afanes de notoriedad mundial que perseguía don 
Luis, incluyendo un Premio Nobel de la Paz, lo que distor- 
sionó los elevados objetivos del planteamiento a favor del 
NOE!I. 

La consecuencia de los choques ostensibles entre los 
Presidentes Echeverría y Díaz Ordaz adquirió ribetes de 
escándalo durante el sexenio de López Portillo. 

Echeverría fue desterrado prácticamente hasta Australia, 
mientras Díaz Ordaz regresaba bruscamente de España, 
donde fungía como Embajador, a su vida privada. 

Posteriormente, las divergencias entre Echeverría y 
López Portillo, desgastaron en forma irremediable a la Institu- 
ción presidencial. 

La desgastó por el espectáculo bochornoso, cuando se 
conoce un principio de la guerra, desde hace miles de años, 
en el sentido de que “los generales no pelean”. Máxima que 
quiere resaltar que es más importante la conservación de un 
general, qué el hecho de que adopte actitudes de valentía 
o'intrepidez, considerando lo mucho que cuesta formar un 
Jefe militar. 

Creemos a veces que un chiste, una caricatura, un 
chascarrillo dicen más que una enciclopedia, y por ello se 
afirma que una broma puede ser una “microrrevolución”. 
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Los chistes que se han realizado contra Echeverría y 
López Portillo rebasan las limitaciones subjetivas de este tra- 
bajo. 

Sin embargo, como ahora los principales funcionarios 
son egresados de escuelas confesionales y, en ellas, los edu- 
candos siempre escuchan con los brazos cruzados, en actitud 
reflexiva y de atención, por la barras de los restaurantes 
se afirma que actualmente se está aplicando una “política 
de brazos cruzados”. 
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CAPITULO XIII 


Por si el sistema no se hubiese desgastado suficiente 
con la formación de dos bloques políticos, en torno a los 
Presidentes Echeverría y López Portillo, resulta que ahora el 
ex secretario de la Defensa, General Félix Galván López, no 
contento con portar una estrella más que Cárdenas, Calles 
y Obregón en la gorra militar, nos amenaza con la publica- 
ción de sus “Memorias”. Faltándole García Paniagua —afir- 
man-— , el General perdió la brújula política. 

Dijo Hegel que la historia siempre se repite, una vez 
como tragedia y la siguiente como comedia. 

Es cierto que el General García Barragán, ex jefe de 
Galván López, dictó sus “Memorias”. Conocimos algunos 
fragmentos de las mismas. Pero don Marcelino fue villista, 
líder natural del Ejército. Participó en forma destacada en 
la modernización del Ejército, dentro de filas, oliendo la 
pólvora en los sacudimientos que provocaron Carranza, 
Obregón y Calles, en la búsqueda del poder absoluto y de la 
reelección más o menos abierta. 

Sin embargo, para la época de Cárdenas, los generales 
habían perdido la impetuosidad juvenil del movimiento 
armado. 

En el conflicto de Cárdenas con Calles, el Presidente 
michoacano conocía las actividades subversivas de los gene- 
rales callistas... y les dejaba hacer, con absoluto menos- 
precio a su capacidad de organización. Por ello, propuso a 
Calles, en un acto de bonhomía, el destierro de dos o tres 
civiles, con un firme menosprecio para la permanencia de 
Calles y sus generales en el país. 
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Pese a ello, Calles se empecinó en que si el Presidente 
Cárdenas decretaba la expulsión de algunos colaboradores 
civiles, el propio Jefe Máximo de la Revolución saldría al 
destierro con ellos, amenazando como una “vedette”. 

Cansada la tolerancia del Presidente Cárdenas, se vio 
conminado a expulsar al viejo maestro, que abdicaba de lo 
mejor de sus teorías. Sin embargo, permanecieron los milita- 
res en el país y aquí no pasó nada. 

Esto quiere decir que los generales revolucionanos, 
consecuentes con sus principios, permanecían fieles al pro- 
grama del Presidente Cárdenas y actuaban con absoluta 
lealtad al sistema. 


Sólo los experimentos caudillistas de Miguel Alemán 
volverían a inquietar a los generales que vivían tiempos de 
serenidad. El primer afectado sería precisamente el General 
Marcelino García Barragán, quien siendo gobernador del 
Estado de Jalisco, fue desconocido como tal y hubo de volver 
a su vida privada, hasta que nuevamente el presunto reelec-' 
cionismo de Alemán, le hizo participar junto al General 
Henríquez Guzmán. 


Ahora bien, después del Presidente, sólo los ex secretarios 
de la Defensa conservan una relevancia más o menos mere- 
cida dentro de la política nacional, así sea indirecta o super- 
ficial, pero no abandonan el poder absoluta y totalmente 
después de que dejan el cargo. Sucede así con el General 
Limón, ex secretario de la Defensa con el Presidente Alemán, 
y en la misma forma, con el General Galván López, únicos 
supervivientes del mando ministerial. 

He aquí la significación de una publicación de ““Memo- 
rias” por parte de un General, como don Félix, que en su 
carácter de ex secretario, pertenece a la parte más viva del 
poder real. De esa suerte, seña una intervención abierta en la 
vida política mexicana, en los momentos en que el horno no 
está para bollos, o sea, cuando ante la opinión pública las 
discrepancias de los grupos de Echeverría y de López Por- 
tillo aparecen en pugna abierta, pretendiendo ambos mini- 
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mizar a la institución presidencial, con sus intervenciones 
más o menos ailradas, bien para proteger sus intereses o para 
impulsar personajes que vulneran a la “vox populi-vox dei”, 
que exige un cambio real, respecto de todos los emisarios 
del pasado. 


El Presidente Cárdenas, de su puño y letra, escribió el 
31 de mayo de 1940, unos cuantos meses antes de entregar 
el poder: “En el Gobierno una sola fuerza política debe 
sobresalir: la del Presidente de la República, que debe ser 
el único representante de los sentimientos democráticos del 
pueblo”. 

Hasta su muerte, ningún Presidente había violado esa 
regla. 

S1 bien es cierto que el propio Cárdenas formó el Movi- 
miento de Liberación Nacional. lo hizo para encabezar un 
movimiento popular, una lucha que surgía en forma espon- 
tánea, en una época en que la debilidad de los partidos 
de oposición de izquierda se había reducido a grupúsculos 
de café. 


Era un momento histórico en que estaba de por medio 
el rumbo mismo de la Revolución Mexicana, si se permitía 
que la Revolución Cubana se debilitara. Por lo mismo la acti- 
tud de Lázaro Cárdenas respondía a un compromiso histó- 
rico de nuestra propia revolución. 

Sin embargo, Cárdenas nunca buscaba la notoriedad 
personal ni perseguía fines egoístas, menos aún de grupo 
económico para lucrar o especular. Don Lázaro siempre se 
mantuvo ajeno a los negocios personales. 

Esta línea recta también reforzada por Adolfo Ruiz Cor- 
tines, fue violada ostensiblemente después de su muerte. 

Pretender calcular la riqueza de algunos ex presidentes 
es muy difícil, no porque sus operaciones permanezcan en 
secreto, sino porque lo cuantioso de las mismas inciden 
dentro de las fórmulas corporativas de la economía moderna. 

Frente a ello, si el Presidente De la Madrid continúa la 
línea clara y acrisolada, que siempre mantuvo como funcio- 
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nario de segunda o tercera línea, hasta la Secretaría que lo 
exaltó a la candidatura a la Presidencia, estaría llamado a 
llenar los huecos que dejaron dos lideres históricos, como lo 
fueron Cárdenas y Ruiz Cortines. 

La política deberá ser transparente. 

El Presidente De la Madrid encierra en cinco grandes 
rubros su política, a saber, la renovación moral, la austeridad, 
abatir el déficit presupuestario, minimizar la deuda pública, 
y lograr la autosuficiencia alimentaria. 

Por lo que corresponde a la renovación moral, nosotros 
creemos que ello implica un cambio en los cuadros políticos 
que manejan y dirigen al país, como ya se viene dandu 
tímidamente, porque los nuevos no han modificado los 
métodos. 

El papel renovador del Partido y de sus sectores es 
determinante. 

México no puede pretender modernizar su política sin 
la participación de las masas. Sería utópico creer que ello 
se podría lograr, con el reiterado camino de las declaraciones 
solemnes y rimbombantes, más aún cuando se producen en 
forma aislada respecto de los sectores productivos. 

Claro que siempre el fantasma del populismo aterra 
y previene a los responsables políticos. Pero este es un argu- 
mento más para perpetuar los problemas sobre la base de la 
desmovilización de los sectores populares. 


Renovar a la sociedad y a las diversas formas en que se 
ejerce el gobierno de la misma, es renovar los procedimientos, 
los objetivos y la axiología que anima a los nuevos líderes. 

La transformación de la sociedad implica un cambio 
drástico en la conducta de los dirigentes, de tal suerte que la 
vocación de servicio popular sea el motor propulsor de la 
administración pública. 

Para ello, deberemos insistir en que hay objetivos 
simples, elementales, que bien podrían movilizar a todos los 
sectores. Uno de ellos, entre los más urgentes, es desterrar el 
analfabetismo, sesenta años después de que la Constitución 
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Política lo consigna como una obligación del Estado y un 
derecho de todos los mexicanos. 

Hay muchos altos funcionarios que se plantean varias 
disquisiciones, para frenar la acción oficial y privada, 
nacional y local, para luchar contra el analfabetismo. 


Se aduce que no hay tiempo ni recursos. Se alega que 
no tiene caso educar a los analfabetas, porque en pocos meses 
olvidan las primeras letras, aprendidas con tanta dificultad. 
Y también, se oponen muchos altos funcionarios manifes- 
tando que es imposible mantener un programa de alfabetiza- 
ción, si se carecen de fuentes de empleo para los nuevos 
ilustrados. 

Todo ello representa el obstáculo mental de los pri- 
vilegiados. 

La verdad es que una mística revolucionaria, debería 
propugnar el conceder a todos los mexicanos un derecho que 
aparece tan elemental. 

Pero, además, hay otras razones para atacar desde luego - 
los problemas del pasado. Ello es que conforme transcurre el 
tiempo, crecen los problemas y se limitan las posibilidades 
para resolverlos, porque, además, habría que sumar la nece- 
sidad impostergable de resolver otros problemas que nuevos 
tiempos imponen. Parece que perdemos la carrera porque los 
medios y las soluciones disminuyen, mientras los problemas 
aumentan. 

Por encima de todas las barreras culturales o propagan- 
dísticas que se eleven para frenar una acción revolucionaria, 
en beneficio de las mayorías ignorantes, destaca el hecho de 
que México persistiña siendo una nación atrasada, ya que 
cuenta con la mitad de su población, que, conforme a los 
índices de cultura de la ONU, se mantiene en la oscuridad 
del analfabetismo. 

Una empresa como ésta, la de lograr desterrar el analfa- 
betismo, podría obtener la concurrencia de todos los funcio- 
narios federales, estatales y locales, movilizando a la pobla- 
ción universitaria y de educación media, despertando con ello 
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el sentimiento nacionalista con fines específicos y objetivos 
concretos. 

Puesta en marcha la movilización nacional de este orden, 
surgirían otros movimientos complementarios, como bien 
puede ser el desarrollo del cooperativismo, tanto para el con- 
sumo como para la producción. 

De la misma forma, surgirían organizaciones que 
requiere la administración moderna, sobre todo las grandes 
unidades de producción para el aprovechamiento del bos- 
que. Hasta hoy lo hemos abandonado a los intereses rapaces 
de los talamontes, que pagan cuotas irrisorias a los pro- 
pietarios comunales y ejidales de la cuantiosa riqueza silvícola, 
desaprovechada o arrasada impunemente. 


He aquí formas de complementación de la educación 
con el trabajo, para lo cual México tiene la gente y 
cuenta con la experiencia en todos los órdenes. Esto generaría 
la riqueza a base de trabajo, dejando de lado concepciones 
crematísticas ilusorias, porque el capital no genera capital, 
sino que es el trabajo social el que produce la riqueza. 

Por ello, es indispensable abandonar la economia mone- 
tarista, las dubitaciones financieras, puesto que la generación 
de los recursos que devuelvan la liquidez al gobierno, en el 
contexto internacional, no se puede dejar solamente al sobre- 
calentamiento de la economía, cuyos orígenes se derivan de la 
“petrolización” de toda la estructura económica. 

La modernización del gobierno y del aparato político 
constituye un movimiento ascendente y casi irrefrenable, por- 
que la influencia externa ejerce presión sobre el país, al 
mismo tiempo que las nuevas generaciones, confiadas en el 
proceso natural de movilidad social, imponen nuevos criterios. 

Fue así como el Presidente López Portillo modificó la 
Ley de Secretarías de Estado, para implantar una reforma 
administrativa. 

Que dichos propósitos hubiesen quedado en el aire, no 
quiere decir que hayan perdido validez las tesis, por lo con- 
trario, el nuevo gobierno inicia su gestión precisamente apli- 
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cando normas más estrictas, cuyo conjunto genera forzosa- 
mente el cambio en la administración pública. 

Claro que imponer severas normas de austeridad, está 
muy estrechamente relacionado con la movilización política, 
pero la aplicación de modernos sistemas de programación, 
organización, supervisión y evaluación real, inducen el 
cambio en contra de las supervivencias colonialistas que per- 
sisten en el aparato gubernamental. 

En todos los órdenes de la acción oficial se manifiesta 
una tendencia al control del gasto público, así sea porque 
los obstáculos económicos que heredó el sexenio del Presi- 
dente López Portillo constituyan el vértice de la inacción o 
de las acciones tan limitadas. 

De cualquier manera, se ha convertido en una necesi- 
dad pública la tarea de vigilar el ejercicio presupuestal, al 
margen de funcionarios o empresarios conectados con el 
gobierno. 

Precisamente durante el gobierno de López Portillo 
hizo crisis el viejo “market system”, y el “planning system” 
se quedó en planteamiento teórico, porque las buenas inten- 
ciones y los deseos más elevados se enfrentaron a la realidad 
de un efectivo “gobierno por contrato”. 

El contratismo se generalizó en el gobierno de López 
Portillo, porque era la forma en que se favorecian los inte- 
reses particulares por encima del interés social. Nuevamente 
deberemos destacar con ello a la empresa petrolera, PEMEX, 
como el paraiso del contratismo, porque nuestra riqueza en 
hidrocarburos estaba bajo control del contratismo, con el 
agravante de que los propios recursos humanos del gobierno 
se ponían a disposición de los contratistas. ¿Para qué citar 
casos variados que van desde las tareas de exploración hasta 
la colocación de las plataformas en el golfo de Campeche sin 
querer recordar la negra fama que tuvimos en el mercado 
“spot” de Amsterdam? 

Lo más importante es que el contratismo se fundamenta 
en los propios estudios gubernamentales, por lo cual no 
pueden subsistir eternamente. 
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Ahora bien, los factores negativos que hicieron que el 
intermediarismo también dominara el ejercicio de la acción 
pública en tareas productivas, han desaparecido por razones 
muy diversas, pero sobre todo porque la presencia de una 
Contraloría, a nivel secretarial, constituye una seria limita- 
ción a la codicia de los perseguidores de la acumulación 
primitiva por la vía del saqueo. Estas son formas anquilosa- 
das dentro del propio capitalismo desarrollado, por ello 
mismo tienden a desaparecer, ya que toda función económica 
está dominada por una ley implacable, que determina la 
baja de la tasa de ganancia y la necesidad de aumentar no 
sólo los capitales, hasta niveles riesgosos, sino que se requiere 
de un incremento en la velocidad de reproducción de capital. 
que no puede garantizarse con la actuación individual ni 
corporativa, sino que el crecimiento económico obliga al 
Estado, para intervenir con sus propios recursos. 

Este es un fenómeno que adquiere mayores magnitudes, 
a grado tal que el gobierno norteamericano debe adquirir 
la producción agropecuaria, para mitigar los efectos de esta 
ley que domina a la tasa de ganancia, a la magnitud de los 
capitales y a la velocidad de reproducción de los mismos. 

Es por eso que no sólo por la buena voluntad de los 
gobiernos, el surgimiento de las normas modernas para 
impulsar la economía presionan hacia la adopcion de con 
troles y de supervisión, limitando el derroche en el gasto 
público. 

En cuanto a la limitación del déficit en el gasto público, 
se considera que los factores políticos impiden una reduccion 
efectiva del mismo. Con todo y que representa casi una quin 
ta parte del presupuesto federal, el déficit no podna 
drásticamente ser reducido, como no lo ha logrado Ronald 
Reagan o Yuri Andropov, ni el gobierno chino o el gobierno 
francés. 
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CAPITULO XIV 


¿Qué influencia o poder tienen la televisión, el radio y los , 
periódicos o revistas, en la sucesión presidencial? 

¿Constituyen un grupo de presión que limite el Presi- 
dencialismo Mexicano? 

Tenemos que partir de una caracterización de los medios 
masivos de comunicación, para determinar el puesto que les 
corresponde dentro de nuestra sociedad. 

Desde luego que tanto la televisión, como la radio y la 
prensa están, en forma más o menos compleja, integrados 
dentro de un fenómeno mundial; nadie subsiste aisladamente; 
el nacionalismo es mera ficción, porque a luces vistas las 
agencias de noticias o de publicidad, así como los complejos 
internacionales de producción, participan ostensiblemente. 

En consecuencia, los medios masivos de comunicación 
representan a la industria cultural mundial, por ello, son 
portavoces de los negocios internacionales, y la ideología, 
nacionalista o de oposición, está supeditada al criterio de 
utilidad contante y sonante. 

Los jerarcas de los medios pueden ser equiparados a los 
fabricantes de cultura en Europa y Norteamérica, y ellos 
despliegan el poder de la sociedad industrial. 

La constante de este negocio es que generan la idolatría 
de lo vulgar, que, para Adorno y Harkheimer, entraña una 
conversión de lo ordinario en heroico. 

La ambición aparente de los grandes espectáculos se ha 
llegado a comparar con la ilusión wagneriana, para lograr la 
fusión de todas las artes en una obra magna: 
gesamtksunstwerk. 
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Para el caso más específico de la prensa, se podría par- 
tir de que la independencia real se debería sustentar en una 
autonomía financiera. La lucha ha sido ardua, inclusive en 
Inglaterra, donde podía uno presumir de encontrar los mar- 
genes más amplios de liberalidad, pero desde 1792 en que 
derogaron la Ley de Libelo, hasta el proceso de lucha de los 
años que van de 1853 a 1861, en que se abrogaron los 
impuestos sobre información (Taxes on Knowledge), la pren- 
sa a nivel mundial, en el mundo occidental, deja que las 
fuerzas del mercado actúen como un sistema de control, 
mucho más efectivo. 

Lo importante es que en los países desarrollados y 
subdesarrollados, durante las épocas de tranquilidad, surge 
un periodismo radical, mientras que en los períodos de movi 
miento laboral agitado, la prensa se apacigua. 

Y es que el sensacionalismo adquiere cada vez más 
importancia en el mercado, frente al análisis político. 

Esto es lo que se llama “espíritu de la época” 
(Zeitgeist), que los alemanes crearon como una poderosa 
corriente donde predominaban las nuevas tendencias de la 
clase media, adoctrinada, planificadamente, conforme a los 
caprichos de Goering. 

En esas condiciones, la respuesta sobre la influencia de 
nuestros medios masivos de comunicación para respaldar o 
limitar el Presidencialismo Mexicano, aparece muy enturbia- 
da por las relaciones estrictamente personales de los magnates 
o líderes de grupos con el propio Jefe de Estado. 

Conforme a la tradición nacional, ni la radio ni la tele- 
visión pueden participar activamente, interviniendo con las 
limitaciones que especifica la Secretaría de Gobernación, 
que son bien esporádicas, aunque, no obstante, la labor que 
se realiza, de tipo subliminal, también está reducida a 
mensajes muy estudiados, sobre todo porque el cliente 
principal siempre ha sido el gobierno, más aún a la fecha 
por la nacionalización bancaria. 

La más escandalosa intervención de la televisión en la 
política, fue indiscutiblemente el momento en que el conduc- 
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tor del programa más visto en las pantallas, Jacobo Zablu- 
dovsky, pidió que se prohibieran las manifestaciones públicas 
de los disidentes políticos, alegando que se entorpecía el 
tránsito y que ocasionaban molestias a muchos ciudadanos 
que no participaban de dichas marchas o mítines. 

Desde luego que este mensaje de “cacerolismo”, como lo 
calificó la izquierda disidente, no pudo haber sido lanzado 
al aire sin el consentimiento expreso de la Secretaría de 
Gobernación, por la magnitud de su contenido, que podia 
implicar una lucha organizada para reformar la Constitu- 
ción, en cuanto a los derechos civiles, pero fue tan airada 
la respuesta popular en contra del mensaje para limitar las 
manifestaciones, que la estación televisiva hizo una alcaración 
por la voz del propio Zabludovsky, imponiéndose e! .lencio 
total. 

En cuanto a periódicos, se comenta en el medio de 
prensa una anécdota que lo dice todo. 

Cuando regresó de París, Renato Leduc, por los años "30, 
empezó a escribir en el diario de más importancia nacional. 
Conforme pasaba el tiempo, sus columnas eran parcial o 
totalmente suprimidas. Sin poder indagar la causa, después 
de intentar de abajo hacia arriba una explicación, llegó con 
el director. 

Leduc manifestó que si había una “lista prohibida”, 
podía ser que se llegara a un convenio para buscarle otros 
temas O hacer otras referencias. 

—HEso mo es posible, Renato — le dijo el Director. 

Leduc insistía: —¿Oye, por qué es imposible? ¿Qué la 
lista es muy larga? 

Olímpicamente el Director le rechazaba: — No, Renato, 
nada de eso, la lista, hasta eso, no es muy larga— y ante 
la sorpresa del entonces modesto redactor, concluía: — Lo 
que pasa es que la lista cambia todos los días. 

De cualquier manera, como se quiera analizar la situa- 
ción de los medios masivos de comunicación, la situación es 
dramática. Se rigen por el principio mexicano del bandazo: 
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“Cada quien es libre de cambiar de opinión y eso no perjuda- 
ca a nadie”. 

En cierta ocasión que charlaba con uno de los principa- 
les dirigentes de la revista CAMBIO 16, en Madnd, 
comentaba el colega peninsular sobre el diarismo mexicano: 
— Hombre, rediez, mira, que nosotros creemos que en Méxi- 
co sólo hay dos periódicos— y apuraba de su copa, pues 
estábamos en uno de los famosos bares madrileños, paraiso 
de las tapas, y enumeraba: Hombre, rediez, ¡Excélsior! 
...Jy todos los demás! 

El colega madrileno habia estudiado bien la situación 
mexicana, porque su empresa estaba interesada en editar 
una revista que fuese versión modificada y adecuada a nues 
tra realidad, pero encontró que el periodismo cien por ciento 
profesional, era muy difícil de llevarlo a cabo, no sólo por 
la importancia de la competencia, sino porque creian que el 
mercado mexicano era demasiado limitado para las aspiracio- 
nes que ellos tenían. : 

De la limitación del mercado, sobre todo porque no 
podian competir con las agencias de publicidad transnacio 
nales, determinaba que las publicaciones concedieran un 
libre juego a todo su personal, ante la incapacidad para 
profesionalizar el ejercicio noticioso. 

Eso desde un ángulo, porque analizando la tendencia de 
independencia que querían imprimirle a la publicacion, 
veían como insalvable la influencia del gobierno, por el mo. 
nopolio irrestricto del papel, sea de fabricación nacional o 
de importación. Todos estos puntos de vista los hacia desde 
una panorámica europea, donde las fuerzas del mercado 
actúan dentro de un marco mucho más amplio que el pano- 
rama mexicano, que aparece supeditado, en primer lugar 
a la publicidad de los grandes negocios transnacionales, y, 
seguidamente, a un mundo tan complejo en las relaciones 
con el gobierno, que ni con el hilo de Ariadna se pueden 
orientar los extranjeros ante un laberinto de relaciones 
kafkianas (para ellos). 
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Dentro de las opiniones que limitan la venta de los 
grandes diarios nacionales, se establece que el hecho de que 
EL UNIVERSAL fuese propiedad de un ex secretario de 
Agricultura, don Nazario Ortiz Garza, y que se considere 
un paquete de acciones para el poderoso grupo industrial-po- 
lítico que dirige don Carlos Hank González, les hace perder 
credibilidad por las limitaciones que se presuponen en sus 
páginas tanto noticiosas como editoriales. 

Uno de los diarios que cobraban más significación, 
EL HERALDO DE MEXICO, siempre estuvo muy identifi- 
cado al grupo Puebla, de donde surgió el Presidente 
Gustavo Díaz Ordaz y a cuyo amparo cobraría fuerza el 
periódico mencionado. Su asociación con el grupo TELE- 
VISA, sólo demuestra que el capital tiende a la concentración. 
Ahora bien, la ampliación de su mercado afecta al otro 
periódico del grupo que domina la televisión, el diario 
NOVEDADES, puesto que ambos tienen sus mejores ventas 
dentro de la clase media acomodada y los sectores pudientes, 
por lo cual, los beneficios del control de la televisión 
habrán de favorecer al periódico EL HERALDO DE MEXI- 
CO, que tiene más sentido de la noticia en todos los 
ámbitos. 

La verdad es que el mercado de lectores limita la impor- 
tancia de la prensa, pero aquél no puede ampliarse porque 
sabe que las publicaciones se rigen por un decreto que los 
hace “La Autoridad Infalible”. 

México tiene una población con un índice de analfabe- 
tismo cultural pavoroso. Se podría asegurar que más de las 
tres cuartas partes de la población carecen de los hábitos de lec- 
tura. Las tiradas de los libros continúan siendo muy reducidas, 
a grado tal que nadie se puede mantener de ser escritor, 
reportero, redactor, articulista o comentarista, hablando en 
sentido estricto y anticipando que las muy raras excepciones, 
confirman la regla. 

Tanto en el periodismo como en la radio y en la tele- 
visión, se encuentra el dominio de los desocupados friccio- 
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nales. Gente que fracasó en otras actividades, muy diversas 
entre sí respecto a la comunicación, desde médicos hasta 
fisico- matemáticos, abogados los más o estudiantes que en 
contraron en la noticia o el comentario un “modus vivendi”, 
aunque también la vanidad, la pasión ideológica O la búsque- 
da indirecta del poder, fueron motivaciones que llevaron a 
un mundo de gente para descuidar sus tareas profesionales 
en aras de la difusión o el comentario a la noticia. 

Realmente el periodismo y la comunicación como 
espectáculo, está en los niveles más bajos, considerando otros 
indices de credibilidad más amplios de paises desarrollados. 

Se dice que en México nadie se inquieta por las noticias 
escandalosas publicadas en la prensa, porque sólo la mitad de 
los que adquirían los periódicos se enteraban; de esa mitad, 
la cuarta parte que leía no entendia el ataque ni se explicaba 
el porqué; y la otra cuarta parte, que lo entendia y se 
explicaba, no lo creía. 

Asimismo, desde el sexenio del Presidente Echevena., 
hay una tendencia, en cierta forma napoleónica, pata el 
control de la prensa, mediante la creación de una oficina 
central de información. 

Se recuerda la inclinación patrióuca de Napolcon El 
Pequeño, cuando manifestaba que si la educacion estaba en 
manos del Estado, también los ciudadanos debian ser acul 
turados por la accion federal francesa, y pata ello se 
debía convertir al “Diario Oficial” en el periódico de toda la 
población. 

Napoleón Ill insistía, ¿pues qué no se había decretado 
la enseñanza oficial? ¿Por qué no nacionalizar la politización 
con un solo Diario Nacional? 

En general, los medios de comunicación representan un 
eco débil de la reforma política, decretada por el Presidente 
López Porullo, mediante la cual se concede Uempo oficial en 
beneficio de los partidos politicos. No se ha dado forma a 
los “parudos” de espectadores, como existe en Europa. 

Desde luego que la producción para los medios Masivos 
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de comunicación, por parte de los partidos de la oposición, 
de derecha o de izquierda, carece de imaginación. No vale 
la pena siquiera comentar la pobreza de las producciones 
políticas de todos los partidos, porque su infantilismo apenas 
es un reflejo de la ideología sin poder creativo. 

Dentro de ese juego de valores entendidos, que es un 
reflejo preciso de la situación nacional, debemos considerar 
las sesudas opiniones de los doctrinarios de izquierda y dere- 
cha, que aprovechan el espacio y el tiempo concedidos por 
la Reforma Política. Todos ellos, como buenos doctrinarios, 
reflejan mucho más sus tendencias individualistas o sus 
preferencias egoístas, que una divulgación de sus teorías o 
de sus programas. Siempre están pendientes de las próximas 
elecciones y se olvidan de las próximas generaciones. Max 
Weber quería que los observadores distinguieran entre el 
estadista y el político, manifestando que el primero está 
pendiente siempre de una generación posterior, mientras que 
el político está preocupado por la siguiente elección. 

Los partidos políticos se aprovechan del espacio que 
ofrecen los periódicos, sobre todo EXCELSIOR y EL UNI- 
VERSAL, porque carecen de lectores propios (¡si en Ingla- 
terra sufría el Sunday Worker!l, convirtiéndose en Daily 
Worker, para volver a llamarse Daily Telegraph, sin poderse 
sostener, convirtiéndose en hebdomadario como Sunday 
Telegraph). 

Los orígenes artesanales de los partidos políticos, sobre 
todo de la oposición de izquierda, determinan no sólo una 
doctrina ajustada a las limitaciones de los hombres, que 
desconocen los tiempos gloriosos de la manufactura (con 
mayor razón de la sociedad postindustrial), sino que sus 
propios métodos de acción o de trabajo están muy alejados 
del profesionalismo, esclavizados por las normas rígidas del 
gremialismo. 

De esa suerte, carecen de los cuadros profesionales para 
elaborar periódicos o revistas que pudieran representar una 
competencia seria para las publicaciones favorecidas de la 
industria cultural. 
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Los sectores obreros que tienen el poder económico para 
sostener una publicación decorosa, se enfrentan a la nece- 
sidad de mantenerse callados, como una medida de sobrevi- 
vencia del propio liderazgo, fundamentado en la superstición 
política y en el idealismo político, verdaderos basamentos 
de la correlación entre dirigentes y dirigidos, celosamente 
agrupados también conforme a los intereses inflexibles del 
gremialismo feudal, más que organizaciones amplias que 
tienden a la unidad nacional o a la utopía de una interac- 
ción continental o mundial. 

Por todo ello, tanto en los medios de comunicación 
social, como en las élites social, económica o política, hay 
que afilar armas como aprendiz, durante muchos años, 
demostrando la capacidad de disciplina y las dosis de obe- 
diencia a criterios superiores, para pretender lograr el grado 
superior de maestro, y, quizás, un pequeño margen de auto- 
nomía, que de cualquier forma será esporádico, casual, 
imprevisto, tolerado una sola vez o bajo control, por repre- 
sentar los intereses de una campaña superior, tanto más 
elevada cuanto más abstracta. 

Podíamos, pues, definir con una sola palabra la 
tendencia que presiona o domina a la comunicación de 
masas, en México: 


INFORMANIA 


Decimos informanía porque ella obedece a mera com- 
pulsión psicológica, a reacciones primarias, a sentimenta- 
lismo o emociones que predominan sobre el proceso 
COgNOSCIIVO. 

Pero es que la política mexicana también obedece más 
a un proceso sensorial que a un proceso de cognición. 

Esto genera, desde lucgo, que en nuestra sociedad 
también predomine la misantropia; el aislamiento de los 
ciudadanos, porque llegan a la soledad ante la desconfianza 
de todos los seres. 
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Como lo dice Sócrates es uno de los más bellos diólogos 
platónicos, el hombre llega a la pérdida de la confianza en 
sus familiares, en sus amigos, en sus conocidos; y de la 
misma manera, conforme avanza el tiempo desconfía de las 
ideas, de la ciencia, de la cultura, hasta que pierde la con- 
fianza en la razón misma. Y entonces, de la soledad, llega 
a la irracionalidad. Sartre no es el ejemplo menos conocido. 

Por lo que se ve, el mal viene desde muy lejos. 

Creemos, pues, que las soluciones realistas frente a la 
maquinaria todopoderosa de la industria cultural, son meros 
planteamientos producto de la hipótesis o de la utopía. 
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CAPITULO XV 


Desde los orígenes, el movimiento intelectual americano 
estuvo circunscrito a círculos demasiado estrechos, deter- 
minados por los sectores eclesiásticos. 

En México, sería hasta el sexenio cardenista (1934-40), 
en el que encontrara expresión la cultura popular, sin 
embargo, dos o tres generaciones, sobre todo alentadas por 
la emigración española republicana, no serían suficientes 
para generar una poderosa corriente intelectual. 

La contradicción es bien simple. El poder de los inte- 
lectuales radicaba en la autoridad de una élite o de un libro 
que conmoviera a la sociedad, pero la propia expansión de 
la cultura, sobre todo desde su ángulo industrial, debilitaba 
a los intelectuales, más aún cuando estaban sostenidos o 
alentados por el propio gobierno. 

Nunca se ha formado en México un grupo de intelec- 
tuales independientes, por ello, se carece de fuerza propia, 
además de que el verdadero poder de la ilustración se ha con- 
vertido en un espectáculo, en un “show”, participando las 
máximas figuras del raquítico movimiento intelectual. 

Entre los pueblos latinos hay quizá cierta razón para 
que la opinión pública vea con recelo a los intelectuales. 

En primer lugar, porque casi siempre se aglutinan en 
un grupo que conforman la “bohemia”, en la más román- 
tica de las tradiciones. Cuando no, se constituyen en los 
“niños terribles”, como asociación de iconoclastas, o, a veces, 
también llegan a formar organizaciones de “artepunristas”, 
o sea, pensadores, artistas, intelectuales separados del pueblo, 
apartados de las luchas y con más razón de los partidos 
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políticos, participando en forma .indirecta del subsidio 
oficial que impulsa la cultura al tenor de sus propios 
intereses. 

Claro que el fenómeno no es nuevo para México ni 
exclusivo para nuestro país, porque Napoleón tuvo su 
Stendhal, como el General De Gaulle dispuso del pensa- 
miento creativo de Malraux, en la misma forma en que 
Talleyrand demostraría los efectos más positivos cuando 
educaba a Thiers. 

Bastaría con recordar que en nuestros orígenes, el más 
afamado poligrafo de los tiempos de la independencia, don 
Andrés Bello, que figuraba como amanuense de destacados 
militares, permite que se incluyan, dentro de sus OBRAS 
COMPLETAS, ¡los discursos escritos para que los leyera algún 
General o algún Presidente! Discursos de ocasión, por lo 
demás. 

Por lo que corresponde a México, predomina una 
corriente que bien la definía el ex procurador, Oscar Flores 
Sánchez, diciendo: “El que no es comunista a los 25 años, 
está enfermo del corazón; pero el que sigue siendo comunista 
después de los 30, está enfermo de la cabeza”. Claro que se 
encierra mucho sarcasmo dentro de esa frase histórica, pero 
conviene no hacerla de lado para calificar los altibajos de 
la filiación partidaria de los intelectuales mexicanos. 

El movimiento intelectual, tradicionalmente, se ha 
reducido a los grupos predominantes literarios, donde la 
hegemonía tiránica la ha ejercido el poeta frente al novelista, 
de tal suerte que el delirio y el solipsismo han prevalecido 
dentro de un proceso del arte por el arte, que disminuye el 
tiro de las publicaciones. 

Y es que frente a un nacionalismo barroco, el avance de 
los tiempos impone simpleza a la creación literaria, sobre 
todo, que la temática ha evolucionado desde el naturalismo 
geográfico a la violencia culturalizada de las grandes urbes. 

Y si bien los grandes escritores reformistas del siglo XIX, 
estuvieron a la altura de su tiempo, su lenguaje nacionalista 
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resulta ahora pieza de museo, bien porque parecen ridiculos 
ante la sociedad postindustnal, bien porque resultan cuando 
no ampulosos, francamente esotéricos. 

Hay genios indiscutibles dentro del movimiento literario. 
pero casi todos pertenecen a la picaresca. que en Mexico, 
después de “El Periquillo Sarniento”, de Fernández de 
Lizardi, se caracteriza por el cinismo y el liberunaje en la 
forma lingúística, más que por el arte, el contenido o la 
concepción de una cosmogonía nacional o universal. Y desde 
luego que también los orígenes del predomimo de la pica 
resca, se encuentran en la propia ironia de la vida latina, 
como en Francia o en España. 

Ello es natural, porque como se demuestra en “El 
Ingenioso Quijote de la Mancha”, de Cervantes Saavedra, 
la única vía de escape frente al predomimuo eclesiástico o 
político, es la burla de sí mismos, cuando no la utopia, 
ambos estériles. > 

Desde luego que el Estado ha fomentado la creacion 
literaria. Surgieron, así, dos escritores burocraticos simpal 
en el estilo, verdaderos poligratos como do fueron Alfonso 
Reyes y Juan José Arreola. 

El brillantisimo escritor de Monterrey, don Alfonso 
Reyes, que hubo de recurrir a la vida diplomatica pata la 
subsistencia del espiritu literario, incursiono. con pobre 
fortuna en los campos de la tilosoftráa, porque frente a una 
realidad que exigia el pronunciamiento radical, elo senor 
poligrafo se ermgra en proteta del pasado mas inerte. Es el 
caso más brillante de tacultades, pero el ejemplo mas triste 
de una marcha a la zaga del movimiento historico mundial 
y nacional. 

Sólo hay un novelista que luchó para escribir como 
contemporáneo de su propia época, él es don José Mancisidor, 
pero tampoco alcanzo a identificarse con los anhelos y los 
sentimientos de las nuevas clases sociales del país, sobre todo, 
a sus caracteristicas de movilidad social. 

Elo caso de Juan Jose Anicola. que desciende desde el 
mundo espruitual hasta la expresion ramprlante y el discurso 
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deshilvanado de la televisión, en improvisaciones hueras, 
llegó al extremo absurdo de convencer al televidente mexi- 
cano que Mario Moreno “Cantinflas” había pasado por las 
aulas universitarias, antes de conquistar la pantalla de la 
televisión. 

Esto demostraba los limites estrechos del nacionalismo 
mexicano, frente a la dependencia económica, de tal suerte 
que sólo encontraba expansión la corriente nacionalista, en 
cuanto se identificaba con la magia, es decir, como movi- 
miento “folclórico”, el cual, por lo demás, ' había sido descu- 
bierto, valga la expresión, por los propios investigadores del 
pragmatismo sociológico de los Estados Unidos: desde que 
Alma Reed convirtió en canción el socialismo de Carrillo 
Puerto. 

Pero ese movimiento intelectual literario está atrapado 
todavía en los viejos tiempos del oscurantismo. No han sido 
capaces de modernizarse y realizar, cuando menos, su propia 
reforma, para ver si los tiempos modernos nos sumergen en. 
una contrarreforma, para naufragio de los aires contempo- 
ráneos de liberalidad y oposición a ultranza. 

En cuanto a la filosofía, el panorama es mucho más 
pobre, porque todas sus expresiones son académicas, siguen 
encerradas dentro del aula y, por lo mismo, sus aires huelen 
a cadáver del siglo XVI, que maquilla el rostro de la calavera 
cartesiana. 

Algunos pronunciamientos que quieren ser modernos, 
escogen de modelo a un falso profeta que lo fue don Antonio 
Caso, un hombre que presumía de no haber leído a Hegel. 
Con estas limitaciones de cultura, no obstante, se le ha 
erigido un monumento de filósofo por la anarquía filosófica, 
animada por su poder burocrático eminente, visible e 
inobjetable. 

De la burocracia oficial dominante, con Samuel Ramos, 
el dizque pensamiento filosófico cedió los trastos de matar al 
espíritu racionalista mexicano, a un grupo de burócratas 
académicos, atrincherados en los presupuestos de la Uni- 
versidad. 
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Sin embargo, la producción filosófica de los tiempos de 
dominio burocrático civil, a la burocracia universitaria, no 
han sido todo lo prolífico que en otros países también aherro- 
jados por los presupuestos federales, como Francia o España, 
sí lograron, inclusive Italia. 

La razón es simple: mientras Croce traducía del alemán 
a Hegel (o Rodolfo Mondolfo), también en España se leía en 
alemán a los mejores autores, ni qué decir de Francia, donde 
Jean Paul Sartre enmendaba la plana y procuraba crear un 
sistema superior (Crítica de la Razón Dialéctica). 

Sería la obra de los españoles transterrados, princi- 
palmente Wenceslao Roces y José Gaos, quienes abrieran, 
después de la segunda guerra mundial, las puertas del espi- 
ritu moderno a la filosofía timida de México. 

Desde luego que Wenceslao Roces ha permanecido con 
menos peso en la filosofía mexicana, cuanto mayor era la 
significación de José Gaos, o sea, México estaba hecho para 
subsistir mentalmente en el siglo XIX. 

Roces, un día será reconocido como el verdadero pa- 
triarca del pensamiento moderno en México. Todo lo que no 
haga referencia a las traducciones de Wenceslao en México 
y España, tiene un olor a cadáver, por la sencilla razón de 
que el viejo maestro español ha presentado la visión cien- 
tífica de la historia, y tradujo “Fenomenología del Espiritu”. 
de Hegel, que constituye la obra cumbre de la filosofia, 
a partir de la cual ya no queda interpretar al mundo, 
sino participar en la transformación del mismo, o sea, en 
la paráfrasis invocada, de la concepción racional se debería 
pasar a la acción, puesto que no se concibe la teoría moderna 
alejada de la práctica; ello es la praxis. 

El estrecho nacionalismo determina, también, que haya 
una ignorancia supina de las clases sociales dentro de la 
historia contemporánea mexicana, así como en su poesia o 
novelas. 

Desde siempre se han realizado imitaciones extralógicas 
del movimiento cultural más avanzado; por ejemplo, el grupo 
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de soñadores que integraron el pronunciamiento raquítico del 
estridentismo, que estaba alentado por la marcha al pueblo 
del cardenismo. 

El estridentismo cubrió una gama demasiado amplia, 
desde el indigenismo divinizado, hasta la poesía proletaria 
barroca. Desgraciadamente el paraíso socialista quedaba muy 
lejos, sobre todo después de que el socialismo a la mexicana 
tenía que participar en la represión contra el movimiento 
almazanista, y, lo que era más grave, al tener que apoyar a 
un general católico para la Presidencia de la República, 
repudiando al precandidato derrotado, pero socialista, que 
era el General Francisco J. Múgica; los sueños estridentistas 
se esfumaron como burbujas de jabón en el firmamento 
político del presidencialismo. 

Hasta la Presidencia de la República ejercida por don 
Valentín Gómez Farías, los intelectuales mexicanos parecían 
ser víctimas de la maldición para servir a los generales. 

Casi nadie escapa a la fórmula y todos los ingenios 
deberemos empezar por un “Mea culpa”, de tal suerte que 
un autor de éxito, ha vendido más veces su alma que sus 
libros, como afirma categóricamente el pensador Alfonso 
Espitia Huerta. 

Este mismo profesor universitario, Espitia Huerta, al ver 
el número crecido de obras de algunos autores mexicanos, 
explicaba el fenómeno, diciendo que no escribían con pluma, 
sino con tijeras, para resaltar el predominio de las frases pla- 
giadas frente a la originalidad del pensamiento y la ausencia 
del poder creativo. 

Cuando se recurre a los clásicos, el planteamiento es 
tergiversado por las visiones escolásticas. 

Solamente hay un autor que intentaba unir a la filosofía 
moderna con el estilo literario, pero los experimentos no 
resultaron menos infelices, como acontecía con una obra 
pronto olvidada, por ejemplo, “El Proletariado Sin Cabeza”, 
de José Revueltas, quien culminaba en la desesperación ante 
su fracaso para erigirse en pensador proletario, planteando 
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como sofisma y angustia la distinción hegeliana entre una 
“clase para sí” (el proletariado mexicano) y la “clase en sí” 
(ausencia del partido obrero, según Revueltas), lo que con- 
cluía como un desgarramiento intelectual de Revueltas, que 
le llevó al zigzag en política y en arte. 


La indiferencia del pueblo o masa de lectores, parte del 
carácter esotérico de la literatura y de la filosofía. sobre todo 
porque el profesionalismo intelectual se ve suplantado por 
la “dolce vita” a la que aspiran los mejores autores, aun 
bajo la sombra del estipendio oficial. 

Desde luego que hay un poder intelectual, sobre todo 
universitario, pero ello no rebasa los estrechos marcos de la 
vida académica (actividad tanto mas popular entre el estu- 
diantado, cuanto más alejada de la ferrea disciplina univer- 
sitarla). 

La movilidad social mexicana genera una sociedad 
explosiva, donde cambian de posicion los campesinos, los 
obreros, los profesionistas y los intelectuales, los artistas y los” 
poetas, quienes deben incida en la desocupación friccional, 
es decir, abandona! la vida dura de sus propias formaciones 
laborales O pensantes, para acomodarse en un medio cam: 
blante que ofrece mejores oportunidades en otros sectores 
de la vida social. 


Las raíces de la tradición son volátiles. 

Esta tesis quizás pertenece más al campo de la economia 
pura, pero nos resulta indiferente porque las necesidades 
materiales aplastan el poder de creación intelectual. Hay que 
sumar a los problemas de este proceso no sólo el hecho de 
los marcos limitadísimos para profesionalizarse, es decir, para 
vivir exclusivamente de una actividad o profesión, de un arte 
u oficio, ya que el artesano deberá proletarizarse, el obrero 
convertirse en pequeño comerciante, el artista o el deportista 
recurrir al favor ajeno, como el político mismo, todos supedi- 
tados por la inseguridad en la posición, “complementándose”. 

Esta incerudumbre es lo que convierte en desocupados 
friccionales a todos los mexicanos, porque se carecen de las 
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bases reales para actuar con derechos propios en ninguna 
actividad que se intente. 

Pero con el raquitismo económico del medio ambiente 
y la inseguridad, se deberá considerar el constante proceso 
de generación de necesidades nuevas, unas propias y otras 
extrañas, pero dentro de una sociedad que requiere del apro- 
vechamiento de su tiempo libre y del mejoramiento de su 
nivel de vida, dominados por sistemas trasnacionales, cuyo 
poder para implantar la industria cultural multiplica la inse- 
guridad personal y familiar, patrimonial y espiritual, laboral 
y social. Los intereses exigen limitar el mercado de trabajo 
para abaratar el costo del mismo, por la sobredemanda 
artificial. 

Todos estos fenómenos de inseguridad, estrechez de 
medios, etc., generan un movimiento intelectual y literario, 
artístico y poético, divorciado completamente del medio 
popular, es decir, en referencia al poder de creación; no 
como producto elaborado para el servicio de las fuerzas del 
mercado. 

En esa forma, no se ha generado realmente un grupo de 
presión literario ni filosófico, porque hasta hoy no han sido 
capaces de generar sus propias condiciones de subsistencia. 

Y es que si las universidades, hasta hoy, han sido los 
cenotes sagrados donde brotan manantales de agua fresca, 
al fin de cuentas son subsidiarios indirectos del poder fede- 
ral, limitando la visión contemporánea y comprometiendo 
a los espíritus creadores dentro de los marcos de un pensa: 
miento oficial. 

Falta, pues, una cosmogonía independiente que logrará 
alentar al cada vez más amplio círculo de lectores mexicanos. 

En tales condiciones. el movimiento intelectual y litera- 
rio no ha sido capaz de influenciar al Presidencialismo 
Mexicano, que continúa viendo a los filósofos mexicanos 
como seres de otro planeta, pues juegan el papel de prote- 
sores “distraidos”. al mismo tiempo que conservan cerca de 
s1. los Jefes de Estado, a los mejores literatos y poetas, que 
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actúan perfectamente como los mejores “correctores de 
estilo”. Y, como amanuenses en un moderno estilo de “eje. 
cutivo americano”, conservan el lustre de lo intelectual para 
la función pública, aunque estén francamente minimizados 
por las exigencias actuales de lo “informativo-confidencial”. 

A todas luces se comprenderá que un verdadero pen- 
sador e investigador, como Eli de Gortari, merezca un ca: 
pitulo aparte. Razones de admiración personal posponen la 
tarea para no recaer en sentimentalismos. 
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CAPITULO XVI 


En un discurso ante la Asamblea General de la Confe- 
deración de Trabajadores de México, durante el mes de 
febrero de 1983, un Secretario de Estado manifestó: 
— Debemos recuperar la soberanía cambiaria—. Este será 
uno de los objetivos del gobierno actual. Se reconocía que el 
país carece de una decisión nacional para determinar el tipo 
de cambio de su moneda. 

Muy lejos parecían aquellos tiempos en que el Presi- 
dente Echeverría, menospreciando a los fiscalistas, hacenda- 
rios o financieros, declaraba a ocho columnas: —La Ha- 
cienda Pública se maneja desde Los Pinos— , haciendo alu- 
sión evidente a que la decisión final no correspondía al 
ocupante del sitial hacendario sino al titular de la silla pre- 
sidencial. 

Por lo que dijo el secretario, las decisiones ahora se toman 
en Washington, donde un mexicano distinguido, Antonio 
Ortiz Mena, trabaja para una de las entidades de las finan- 
zas mundiales más poderosas, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), corporación de aliento que crearon los 
Estados Unidos de Norteamérica, reforzando económica- 
mente la acción hemisférica de la política concebida origi- 
nalmente como Doctrina Monroe. 

Sin embargo, en las condiciones actuales, ello implica 
que la política económica mexicana está dictada por el Fondo 
Monetario Internacional. 

Ahora bien, debemos preguntarnos, ¿desde cuándo se 
inició ese fenómeno? ¿En qué momento surgió; en qué época 
se generalizó? 
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El fenómeno real no es muy reciente, porque en la 
gestión presidencial de Echeverna tampoco se pudo sostener 
la paridad del peso y perdio el cien por ciento de su valor 
igual que acontecia con Rui Cortines, con Miguel Aleman 
y con el propio Lázaro Cárdenas. 

Desde 1918, en que recobraba estabilidad la actridad 
económica y la gestión politica, despues de casi una decada 
de conflictos armados, a pesar de que el saldo de nuestra 
balanza comercial con los Estados Unidos cia tavorable, 
hasta los años 30, el peso se devaluaba desde 1.81, hasta 
2.26, no obstante que el saldo positivo de nuestras expor: 
taciones ascendian de 55.2 millones de dolares, hasta 227 0, 
decayendo lentamente hasta 48.2 en el citado ano de 1930. 

Para 1938 el tipo de cambio peso x dolar era de 452 
para llegar a 5.74 diez años depués. 

Sin embargo, en este penodo. el cuculante en millones 
de pesos ascendio desde 736 (1938) hasta 3,914 (1948) 

Los ingresos del gobierno también habian  suinido” 
cambios dramatcos pues se elevaron desde 438 hasta 


2,268. 

Sin embargo, el gasto superaba al ingreso y la política 
deficitaria se  enseñoreaba como recurso tacil, pues desde 
504 ascendía hasta 2,773, de tal manera que sí el saldo 
negativo fue en 1938 de -66, llegó para 1948 a -505. 

Ahora bien, el panorama economico no podra comple 
tarse para un analisis riguroso de la pobtica gubernamental 
mcapaz de planificar y contenerse, si no mencionaramos el 
aumento de los precios al mavoreo, que de 1938, de 133,5% 
subieron hasta 349.4% (con base en 1935= 100%). 

Con ello, se iniciaba la caída irrefrenable del poder 
adquisitivo de la moneda nacional. La cconomia  hecion 
hacrta su aparicion y la Revolucion Mexicana miciaba su 
conversión en discurso. 

El poder adquisitivo al mayoreo descendió desde 74.9%, 
en 1938 hasta 28.6% en 1948. 


En precios al menudeo, la capacidad de adquisi lon 
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de las clases asalariadas descendió de 70.3% hasta 21.7% en 
el mismo período. 


Debemos de discrepar de la corriente general de econo- 
mistas, en el sentido de que las devaluaciones obedecen a 
“causas” primarias, secundarias o terciarias que desconocen 
la estructura interna del país y su situación dependiente, 
todo lo cual encuentra expresión política en el centralismo, 
como se verá posteriormente. 


La inflación es inherente al sistema de producción, 
como se demostró para el período de 1938 a 1949 y sería más 
evidente después de la devaluación de 1948 a 8.65 y para 
1954 a 12.50, generándose la misma con causas secundarias 
favorables o terciarias que aligeraran el peso de la depen- 
dencia y el subdesarrollo. 

Si desde el siglo pasado, durante la dictadura de Por- 
firio Díaz, se resentían los efectos de nuestro desequilibrio 
estructural frente a los países colonialistas, ello era precisa- 
mente porque México entraba al comercio mundial. 

Como país colonizado y atrasado, México iba a perder 
lentamente su balanza positiva para convertirse en saldos 
negativos, demostrando la dependencia simple y llanamente. 

México, además, resentiña los efectos de la inflación. 
porque sus precios al mayoreo subirían mucho más que los 
internacionales, y la política proteccionista de los países desa 
rrollados sumirían en la quiebra a los países atrasados, con: 
denados a servir de fuentes de materias primas. 

Sin embargo, habría que buscar las razones internas 
más que acudir a los discursos bien intencionados contra el 
imperialismo. 

En esto es donde los economistas se frenan para evitar el 
compromiso político, que se deriva de nuestras causas estruc- 
turales nacionales, que son de mayor significación que las 
presiones internacionales o los intereses extranjeros. 

Para ello bastaría comparar el desarrollo de países que 
fueron coloniales, como Australia, Canadá y Nueva Zelanda, 
con el de otras naciones también favorecidas por la munif1- 
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cencia de la naturaleza, aunque con factores sociales de 
menor desarrollo. 

Aquí, la actividad comercial representa un factor de 
mayor peso que las actividades productivas (industrial y 
agrícola). En esto radica la política dependiente económica 
de México. 

El gobierno ha favorecido la improductividad frente a la 
productividad, incluyéndose a él mismo como beneficiario 
y toda vez que precisamente con Miguel Alemán, la política 
se volvió una industria sin chimeneas de primera magnitud. 

Pero eso no quiere decir que la generación alemanista 
sería la primera, porque grandes capitanes de industria como 
Aarón Sáenz, para citar un ejemplo, brillaron cuarenta años 
antes. Sin embargo, la diferencia que se puede establecer 
entre hombres de la talla de Aarón Sáenz, es que partici: 
paron en el engrandecimiento de sectores productivos, 
como la industria azucarera, mientras que otros políticos 
gerenciales sólo participan de la acumulación primitiva sin - 
aportar nada al sector productivo. 

La prueba evidente es que desde el año de 1960 se 
micta un fenómeno decreciente de la fuerza de trabajo en 
el sector primario, a razón de una tasa negativa de 2.0 
anual promedio, de tal suerte que de 6,097 (miles) de traba- 
jadores, para 1966 sólo encontraremos (miles) 5,415. 

Por el contrario, los servicios aumentan en mas del 
50% en dicho período desde 3,033 (miles) hasta más de 
cuatro millones de empleados. Este desequilibrio es la causante 
de todos los problemas del atraso cconómico, porque el 
gobierno fomenta el lucro y la especulación en contra de la 
productividad. 

Desde luego que para nada tiene que ver la ideologia 
capitalista o socialista, porque los efectos son los mismos en 
Oriente o en Occidente. Alli donde se frena la producción 
y se favorece cl agio, la usura, la especulación, sean blan- 
quiazules o rojos, la improducción provocará graves desequi- 
librios internos, los cuales no pueden ser resueltos con el 
recurrir a expedientes ideológicos o a consignas revolucio- 
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narias o contrarrevolucionarias, ni con buenos deseos o frases 
altisonantes. Nada de eso: con hechos, para transformar la 
distribución de la riqueza, simple y sencillamente, alentando 
a la industria, privada o social; a la agricultura, individual 
o colectiva, y terminando con la función pública como una 
forma de enriquecimiento más sustancial que cualquier otra 
actividad comercial, industrial o agrícola. Sobre todo cuando 
el petróleo constituye la tajada del león. 


Como nuestra balanza comercial también presenta aspec- 
tos negativos, podríamos concluir que desde los años '40 perdi- 
mos la soberanía comercial, con el agravante de estar petro- 
lizando la economía. 

Pero si indagamos un poco más a fondo, y cuantificamos 
el peso predominante de las importaciones, sin las cuales se 
amenaza con paralizar la planta industrial, incluyendo a 
PEMEX, que obviamente importa de los Estados Unidos, 
tornillo, maquinaria y formas de papel de oficina, incluyendo 
los sistemas de control computarizado, deberíamos exclamar: 
“¡Perdimos la soberanía industrial!” 

Si a ello agregamos el monto total de la inversión 
extranjera y la suma de nuestra deuda pública, ¿dónde queda 
la soberanía económica? 

Porque un día tuvimos un turismo que fue munificente 
generador de divisas, porque miles de norteamericanos via- 
jaban más a México, que los mexicanos al resto del rmrundo, 
ahora, el saldo de la balanza turística también favorece a los 
Estados Unidos, pues unos miles de mexicanos gastan más en 
el exterior que los millones de norteamericanos en nuestro 
suelo. Y esto es culpa de los mexicanos, no de los norteamer!- 
canos, evidentemente. Lo mismo que si los mexicanos expor- 
tan capital, es también responsabilidad interna y no externa. 

Ahora bien, si en el sur de los Estados Unidos, fundamen- 
talmente viven, casi permanentemente, más de veinte millo- 
nes de mexicanos, también deberíamos decir: “¡Perdimos 
la soberanía laboral!” 

¿Qué nos queda, pues, de independencia? 
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El folclor, desde luego. 

Pero también, hay que reconocerlo, la decisión, la vo- 
luntad, los anhelos, las ilusiones. la esperanza y el caracter. 

Pero, considerando que predomina la enseñanza upo 
“Junior” y High School, desplazando el viejo sistema fran- 
co- positivista, la enseñanza media también induce la depen- 
dencia, sin considerar el predominio cultural de las formas 
industriales del cine, la televisión, la radio y la prensa. 


Somos dependientes, pero eso sí, muy independientes. 
En teoría. Como contenido del discurso. Esto genera ficción 
e idealismo político, con lo cual el liberalismo mexicano se 
convierte en un caleidoscopio desordenado de ilusiones 
económicas y políticas. 

Nuestra historia es lucha, desgarramiento, tragedia, 
llanto y dolor; desde los españoles hasta la división del territo 
rio y las invasiones francesas, británicas y españolas, para 
culminar en 1914 con otra norteamericana; nuestra historia 
es dramática y de ninguna manera épica. 


Deberemos partir de la debilidad. Del reconocimiento de 
nuestras carencias individuales y de la potencialidad del suclo 
y las perspectivas sociales; porque nuestra clase obrera tiene 
orígenes artesanales o rurales en su mayoría; y que nuestros 
campesinos estuvieron brutalizados por el oscurantismo y el 
alcohol, sobre todo en el medio indigena; que nuestra clase 
media es más variable que las aficiones de un adolescente, 
y que los señores del capital o los viejos terratenientes o los 
financieros. terminaron en socios destacados del capital 
extranjero. 

Reconocer nuestras gravisimas limitaciones, empezando 
con reducir la proliferación de la retórica revolucionaria, es 
el principio de la acción. 

Ahora bien, lo importante no es el lugar que historica 
mente ocupa México en este momento, sino la meta y el 
objetivo al que queremos llegar. 

Los canadienses, por ejemblo, exportan 24 productos a 
los Estados Unidos, que son materias primas fundamentales 
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para ambos; mientras que México sólo exporta diez productos 
con la misma importancia que Canadá respecto de los Esta- 
dos Unidos. 

Sin embargo, el predominio norteamericano es menor en 
Canadá que en México. En consecuencia, la exportación no 
es la causa del atraso ni la generación es simplemente causal 
norteamericana. Las diferencias entre canadienses y mexica- 
nos es la explicación más objetiva. 

Desde otro ángulo, el turismo de Estados Unidos a la 
región “francesa” del Canadá (en Quebec), es tan impor- 
tante como la corriente de visitantes desde Estados Unidos a 
Tijuana o a Ciudad Juárez y a nuestros centros vacacionales 
marítimos. 

Ese movimiento de Estados Unidos a Quebec es tan 
significativo que en el aeropuerto Dorval (Montreal) hay 
policía migratoria norteamericana y guardias aduanales de 
los propios Estados Unidos, quienes revisan pasaportes y 
equipajes, de tal suerte que cuando se llega a las ciudades 
norteamericanas, parece que uno viajó en vuelo doméstico 
dentro de los Estados Unidos, sin que nadie haya puesto en 
duda el carácter soberano de Canadá y la conciencia 
autonomista de Québec. 

¿Quién se imagina la presencia de aduaneros o “la 
migra” norteamericana en suelo mexicano? Eso sería califi- 
cado como una gravísima lesión para nuestra soberanía, 
precisamente por las diferencias entre canadienses y mexi- 
canos. 

Es más, la inversión norteamericana en México es 
raquítica comparada con la que ha recibido la federación 
canadiense, ya que ésta representa un volumen mayor que 
toda la inversión norteamericana en Europa. Y sin embargo, 
el nacionalismo canadiense se acrecienta y su política 
cambiaria no sufre de estremecimientos crónicos, como la 
economía mexicana, con tan baja tasa de inversión extran- 
jera respecto del Canadá. Las diferencias entre industriales y 

comerciantes canadienses respecto de sus homólogos mexi- 
canos, también son las causales diferenciales. 
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Por otra parte, nosotros los mexicanos no tenemos bases 
militares de los Estados Unidos en nuestro territorio, como si 
las tiene Cuba, España, Grecia, Inglaterra, etcétera, etc., 
y a nadie se le ocurriña cuestionar la soberanía cubana, 
española, griega o inglesa. Sin embargo, para los mexicanos 
constituye una grave lesión la instalación de una torre de 
rastreadores para satélites, por ejemplo. Pero es puro discur- 
so, porque de cualquier manera aprovechamos los satélites 
para la telecomunicación y difusión televisiva, a nivel 
mundial. 

El ejemplo de Alemania es verdaderamente místico en 
cuanto al pangermanismo. El territorio está ocupado por 
cuatro potencias; sin embargo, los gobernantes, sean cnstia- 
nos demócratas o socialdemócratas, de nombre Adenauer o 
Schmidt, elevan los más encendidos elogios para sus amigos 
norteamericanos. 

Pero no sólo ellos. El mismo Lenin vivió agradecido con 
Armand Hammer por el tráfico de trigo norteamericano 
por pieles y petróleo soviético, lo que hizo exclamar a Stalin, 
nada menos, que el socialismo ruso podía definirse, en cuan- 
to “"marxismo-leninismo”, como la suma del espíritu revo- 
lucionario ruso y el pragmatismo norteamericano. 

Tanto los alemanes como los rusos, se hacen un chiste 
respecto de Polonia y manifiestan que conviene mucho más 
tenerla de enemiga, para aplastarla, que de amiga, porque 
en este caso deberán ayudarla. 

Polonta, como México, conoce en carne propia el 
determinismo geográfico- histórico. 

Y si cn 1988, las elecciones son simultáneas con los 
Estados Unidos, ¿se ha pensado en el vuelco de nuestras rela- 
ciones, cuando vacilan partes importantes de la soberanía? 
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CAPITULO XVII 


S1 los problemas económicos son tan graves en México, 
¿hasta dónde las tensiones sociales se tornarán en políticas? 
¿Cómo cambiarán al Presidencialismo Mexicano? 

Tenemos a la vista las elecciones federales para 1985, 
en que se renovará la Cámara de Diputados, así como 
varias locales, para gobernadores, congresos estatales y mu- 
nicipios, ¿qué desarrollo cobrarán las fuerzas de oposición? 

Desde luego que se puede adelantar que los triunfos 
seguirán siendo raquíticos para los extremos izquierdistas y 
derechistas, por las causas inherentes al desarrollo político . 
de sus organizaciones, tan alejadas del espectro clasista. 

Sin embargo, este fenómeno también es mundial, desde 
los orígenes mismos del liberalismo francés, cuando del terror 
utópico o místico de Robespierre y Saint-Just, el igualitarismo 
de los Sans-Culotte degeneró en igualdad de oportunidad... 
para la rapiña, porque eso fue el bonapartismo. 

Es doloroso recordar la división de los batallones obreros, 
miembros de la Casa del Obrero Mundial que se integraron 
en fuerza de choque contra los campesinos zapatistas. Pero 
igualmente inexplicable resultaría la oposición de los comu- 
nistas de Hernán Laborde respecto del cardenismo. 

En cuanto a la extrema derecha apiñada desorganiza- 
damente en el Partido Demócrata Mexicano, o en el partido 
de Acción Nacional, hasta la algarada cristera de 1929, 
quedarían condenados al ostracismo político como aspirantes 
al poder nacional, porque revivían recuerdos de intervencio- 
nismo extranjero ante la sensible memoria del pueblo 
mexicano. 
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La izquierda se enfrenta a la maldición de Carlos 
Marx, no sólo por sus análisis del México en el siglo XIX, 
sino porque en la segunda página de EL CAPITAL escribió: 
“Los países industrialmente más desarrollados no hacen más 
que poner delante de los países menos progresivos el espejo 
de su propio porvenir”. 

Tanto en China como en la URSS se observa, por 
ello, la misma forma de penetración capitalista o industnal 
que asimila a la economía mexicana, desde hace muchos años. 

Por lo que corresponde a la derecha, deberemos recordar 
que en el Templo de Jerusalén, se encontraba la más cabal 
representación del tesoro estatal judío, aparte de ser el centro 
del culto en donde se reunía el Sanedrín de la época romana, 
pero reflejaba también la correlación de los intereses econó- 
micos respecto de sus instituciones jurídicas, políticas y reli- 
glosas. Por eso se dice que Jesús fue al templo. ¿Cómo 
elaborar una utopía sobre la sociedad mexicana descono- 
ciendo los orígenes de la religión judeo-cristiana? 

En el siguiente párrafo al ya invocado de Carlos 
Marx, del prefacio a su obra fundamental, escnbe el- 
pensador de Tréveris:... “Allí donde en nuestro país la produc- 
ción capitalista se halla ya plenamente aclimatada, por 
ejemplo en las verdaderas fábricas, la realidad alemana es 
MUCHO PEOR todavía que la inglesa, pues falta el contra- 
peso de las leyes fabriles. En todos los demás campos, 
nuestro país, como el resto del occidente de la Europa 
continental, no sólo padece los males que entraña el desarro- 
llo de la producción capitalista, sino también LOS QUE 
SUPONE SU FALTA DE DESARROLLO. Junto a las mise- 
rias modernas, nos agobia toda una serie de miserias 
heredadas, fruto de la supervivencia de tipos de producción 
antiquísimos y caducos, con todo su séquito de relaciones 
políticas y sociales ANACRONICAS. No sólo nos atormentan 
los vivos, sino también los muertos. LE MORT SAISIT LE 
VIF!” 

Parece increíble que después de más de sesenta años 
de que se fundaron los primeros círculos comunistas, todavía 
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tenemos que empezar por leer el prólogo de EL CAPITAL, 
a cuarenta años de su primera edición nacional, misma que 
dicho sea de paso, fue realizada por el propio gobierno 
mexicano al través de su Fondo de Cultura Económica, por 
si alguien duda de nuestras inclinaciones naturales. 

De la misma forma, tenemos que reconocer que el 
catolicismo político mexicano, organizado en la extrema 
derecha, ignora hasta las vocales a, e, i, o, u. 

En efecto: AEIOU, quiere decir, ni más ni menos: 
AUSTRIAE EST IMPERARE ORBI UNIVERSI, todo ello 
por contraposición a la Santa Madre Iglesia, que se había 
acostumbrado a ejercer la hegemonía del poder religioso 
y civil. 

Desconocer el silabario del poder mo contradice la 
influencia de sus Beatitudes, desde luego. 

Sin embargo, ahora deberemos recordar que en 1903, 
cuando fallece el Papa, que se distinguiera por su famosa 
encíclica contra el movimiento obrero, León XIII, una vez 
reunido el sacratísimo cónclave, surge un candidato francés 
con el número de votos requerido, pero que rompía con 
la tradición milenaria. El cardenal Rampolla no tenía el 
apoyo del Imperio Austro-húngaro. 

Entonces, al momento del cónclave, el príncipe-obispo 
de Cracovia, Cardenal de Kosielsko-Puzyna, manifiesta: 

“Es para mí un honor, habiendo sido. invitado a 
participar en este cónclave por una orden altísima, el rogarle 
a su Eminencia, en sus cualidades de decano del Sacro-Cole- 
gio y de camarlengo de la Santa Iglesia Romana, el que tenga 
a bien saber para su información personal y para declararlo 
en forma oficial: — En nombre y por la autoridad impenal 
de Francisco José, emperador de Austria y Rey de Hungña, 
su Majestad Apostólica entendiendo usar de un privilegio 
antiguo pronuncia el VETO de exclusiva contra su Eminen- 
tísimo señor el Cardenal Mariano Rampolla del Tíndaro”. 

Desde luego que, como consigna Francois Chatelet, el 
Sacro Colegio manifestó su indignación en todos los tonos 
y protestó airadamente, por lo inaceptable del acto imperial. 
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Sin embargo, sería elegido el cardenal Sarto, con el 
nombre de Su Santidad Pío X, y parece que el Cardenal 
Rampolla sería condenado al olvido, porque no volvimos a 
saber de él, hasta su muerte. 

Esta intervención de los gobiernos en los asuntos más 
sacros de la Iglesia, se llama constantinismo. Influencia de un 
poderoso civil en el seno eclesiástico. 

En efecto, fue Constantino, sin ser creyente cristiano 
totalmente, quien admite en 315, que los símbolos cristianos 
aparezcan en las monedas. Para el 323, se concede acceso a 
los cristianos al consulado, y, en 325, se les otorga la prefec- 
tura de Roma, nada menos, y, para cuatro años más tarde, 
ya pueden acceder a la Prefectura del Pretorio. 

Mucho antes, San Pablo les había dicho: “Que cada uno 
de vosotros permanezca en la condición en la que se 
encontraba cuando fue llamado. ¿Cuando fuiste llamado 
eras esclavo? No te preocupes por ello; al contrario, incluso 
si puedes liberarte, pon más bien a beneficio, tu condición_ 
de esclavo. Ya que el esclavo que ha sido llamado es un 
hombre libre del Señor. Como también, el que ha sido 
llamado siendo libre es un esclavo de Cristo (1 Cor.VIl,. 
20-22). ¿Para qué preocuparse, pues, por las cosas mundanas 
del poder y del presente? 

La izquierda y la derecha mexicanas se han coaligado 
para realizar una musión imposible: echar la rueca de la 
historia atrás, frenando el impulso de la Revolucion Mexica- 
na. Pero el camino no avanza del futuro al pasado. Y esto 
explica la algarabía del Partido Comunista (o PSUM), para 
luchar porque se conceda el voto electoral a los sacerdotes 
católicos, o la alianza solidaria de extrema derecha y extrema 
izquierda durante el movimiento de 1968 (lo que no justi- 
fica la represión, de ninguna manera, ante los desvaríos polí- 
ticos de la oposición). 

En la relación de fuerzas entre oposición y gobierno, 
conviene tener en cuenta siempre, para uno y otros extremos, 
que no hay uniformidad de las huestes ni de las tropas, 
siendo estos aspectos otros motivos más del atraso o del 
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subdesarrollo. La política debería aspirar a niveles superiores 
de organización en ambos campos. 

Nosotros tenemos la convicción de que ante la falta 
absoluta de uniformidad en las tropas, militares, policiacas 
de manifestantes, etcétera, para toda participación masiva 
siempre se impondrá el desorden, porque, como sostiene el 
clásico Von Clasewitz, toda actividad especial requiere, si 
es que ha de ser llevada a cabo con cierto virtuosismo, 
particulares disposiciones del entendimiento y del sentimiento. 

Esto es fundamental para todos los movimientos políti- 
cos, porque la inteligencia debe despertar el sentimiento del 
valor, que la mantiene y sostiene, pues, en el momento 
crucial, el hombre responde más a sus sentimientos que a sus 
ideas. Es absurdo organizar un movimiento político de masas 
sin la teoría histórica conveniente. Tanto como hacer desplie- 
gue de tropas sin el “Virtuosismo” que reclaman las leyes de 
la guerra. 

Desde los tiempos del Roi Soleil, en sus memonias, 
escribía Luis XIV: “Las resoluciones deben ser rápidas, la 
disciplina exacta, las órdenes absolutas y la obediencia pun- 
tual”. 

Esta precisión para describir la correlación del mando, 
es mucho más oportuna en tiempos en que la comunicación 
electrónica convierte en instantáneo, el momento entre la 
determinación y el seguimiento de la misma. 

Las elevadas teorías modernas sobre política, deberían 
adecuarse en México, para reformar las organizaciones 
políticas conforme a los intereses superiores. 

Sin embargo, a veces la derecha y la izquierda se 
unifican con esa doble función que se observa también en 
la estéril oposición inglesa, que no encuentra el término 
medio entre la pretensión para ser un movimiento autónomo, 
unilateralista, pero, al mismo tiempo, con la ilusión de llegar 
a ser un importante grupo de presión frente al Partido 
dominante. 

Y allá en la Isla, como aquí, todo se queda y se pierde 

en marchas encendidas y manifestaciones contestatanas. 
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También, en otras ocasiones, parece que nos encon- 
tramos en Francia, donde las versiones universitarias de lucha 
parecen adoptar el carácter heterodoxo de los movimientos 
de la oposición francesa, que van desde la Unión Nacional 
de Estudiantes (UNEF), en coalición, con la Federación Na- 
cional de la Educación Nacional (FEN), hasta la Confede- 
ración Francesa de Trabajadores Cristianos (CFTC), pero 
aceptando serias alianzas con la Force Ouvriére y uno que 
otro militante comunista, socialista, trotskista, en búsqueda de 
la acción por la acción. 


Y la derecha también, dominada por la desorientación 
política, acompañada siempre de un acentuado desinterés 
por los instrumentos de la acción y de participación, porque 
es el reflejo y la consecuencia de la situación nacional 
(Francesa o Mexicana), en países que a toda costa quieren 
verse libres de conflictos importantes. 


Tal parece que todos los bloques, los nuevos partidos, 
los grupúsculos, las personas tan importantes, todos los 
organismos que se mueven de un extremo a otro, en realidad 
sólo creen en un método que bien puede definirse como “LA 
POLITICA DE LA ANTIPOLITICA”: subsisten hasta en 
tanto no se subdividen en una serie de discrepancias, que 
no paran sino con posteriores divisiones. Un método genético 
que ayuda para comprender el cáncer. 

Esto vale para el Partido en el gobierno, como sucedió 
con la reyerta Giscard-Chirac a los orígenes mismos del 
Partido Socialista de Mitterrand, ni hablar para nuestras 
explosivas organizaciones extremistas mexicanas. 

La consecuencia es clara: se logra una desmovilización 
popular ante el sarcasmo del individualismo decadente. 

Lázaro Cérdenas escribió: “La única forma de enseñar y 
servir a las masas, es convirtiéndose en discípulo de ellas. El 
mayor bien para el mayor número de personas, es el criterio 
de la verdad en la historia de la humanidad”. 

Cuando se tiene vocación de servicio popular, es simple el 
aprendizaje de la lección. 
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Sin embargo, cuando se buscan teorías, el sofisma siem- 
pre deforma a la realidad, porque se basa en el solipsismo, 
es decir en la apreciación falsa del medio social en que se 
desenvuelven los políticos. 

Ahora bien, de recurrir a los pensadores extranjeros, 
bueno sería releer al gran liberal Tocqueville, quien en su 
ágil estudio sobre la democracia norteamericana, de media- 
dos del siglo XIX, ya distinguía entre el proceso popular 
que se desarrollaba en los Estados Unidos y las formas centra- 
listas que evolucionaban en Europa, después de la Revolución 
Francesa. 

Sostenía Tocqueville que la reflexión serena sobre el 
poder europeo, debía sorprender y asustar a los observadores, 
porque todo parecía concurrir para aumentar indefinida- 
mente las prerrogativas del poder central y a hacer más débil, 
cada día que pasaba, la existencia individual, y más subor- 
dinada, y más precaria (insistía, en el capítulo 36 de “La 
Democracia en América”). 

Sentenciaba que cada paso del gobierno europeo hacia 
la igualdad, conducía cada vez más hacia el despotismo. 

Recordaba con nostalgia que antes de la Revolución 
Francesa, se hallaban particulares o corporaciones casi inde- 
pendientes que administraban justicia, armaban y mantenían 
soldados, cobraban impuestos, y a menudo hasta hacían o 
explicaban la ley. Pero, de una punta a otra de Europa, los 
privilegios de los señores, las libertades de las ciudades, las 
administraciones provinciales, eran destruidas o iban siéndolo. 

El secreto estaba en que los príncipes liberados por la 
Revolución Francesa rechazaban las novedades revolucio- 
narias pero adoptaban la centralización, sin consentir en 
recibir ningún otro aspecto del movimiento liberador. 

Para esa primera mitad del siglo XIX, Tocqueville ya 
concluía que casi en todas partes, en Europa, el gobierno 
soberano controlaba de dos maneras; domina a una parte de 
los ciudadanos por el temor que sienten hacia sus agentes 
y a la otra, por la esperanza que sienten de llegar a ser 
sus agentes. 
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Este tipo de contradicciones abundaba, porque también 
se observaba que la afición al bienestar los apartaba a los 
europeos continentales, de mezclarse en el gobierno, y el 
amor al bienestar los colocaba en una dependencia cada vez 
más estrecha en relación con los gobernantes. 

Todo lo contrario de lo que acontecía en Inglaterra y 
en los Estados Unidos, para el continente, la propiedad 
industrial, según Tocqueville, no aumentaba en absoluto sus 
derechos en proporción al crecimiento inusitado de su impor- 
tancia; afirmando con energía que la clase industnal no se 
hacía menos dependiente al hacerse más numerosa. 

Empezaba a surgir el fenómeno del control del estad: 
sobre las minas, iniciándose así un proceso señalado po 
Tocqueville, de tal suerte que en cada reino, el soberanc 
se convertía en el mayor industnal. 

Concluye: “Se dará cuenta de que, durante el medic 
siglo que acaba de transcurrir, la centralización ha crecido 
en todas partes y de mil maneras diferentes. Las guerras, 
las revoluciones, las conquistas, han servido a su desarrollo; 
todos los hombres han trabajado en aumentarlo. Durante ese 
mismo período, en que se han sucedido con rapidez prodi- 
glosa al frente de sus asuntos, sus ideas, sus Intereses, sus 
pasiones, han variado hasta el infinito; pero todos han 
querido centralizar de alguna manera. El instinto de la 
centralización ha sido como el único punto inmóvil en medio 
de la movilidad singular de su existencia y de sus pensamien- 
tos” (Op. cit. Capítulo 36). 

Un fenómeno también válido en su apreciación teórica, 
descriptiva, para Fspaña y sus colonias, en proceso de inde- 
pendencia y reforma. Afanes de modernización que todavía 
provocan el desvelo de franceses o italianos, mexicanos o 
chilenos, fortaleciendo al Estado y ampliando la centra- 
lización. 


MEXICANO 


CAPITULO XVIII 


Podemos precisar los orígenes históricos del presidencia- 
lismo mexicano, porque afortunadamente que su fundador, 
el General Lázaro Cárdenas, lo describe en sus “Apuntes”. 

El 13 de diciembre de 1935, muy envalentonado, regre- 
saba de los Estados Unidos el General Plutarco Elías Calles 
a la ciudad de México. 

Considerándose todavía vigente como Jefe Máximo de 
la Revolución, el General Calles hace declaraciones por la 
noche de ese mismo día, en rueda de prensa solemne, ade-. 
lantando que venía para contestar los cargos que sus 
enemigos le estaban haciendo. 

Don Lázaro escribe también, con esa fecha: “El General 
Calles debería haberse colocado dentro de una actitud 
serena y no haber regresado al país. El General Calles es 
víctima de sus amigos y de su propio apasionamiento”. 

Una semana después, el país parecía incendiado por 
el choque inminente del Jefe Máximo de la Revolución con 
el Presidente Cárdenas. 

Calles controlaba casi la mitad del gabinete, incluyendo 
al Presidente del Partido Nacional Revolucionario, Emilio 
Portes Gil, ex presidente de la República y socialista distin- 
guido. 

Por la mañana del 22 de diciembre, se realizaba una 
imponente manisfestación de obreros frente a Palacio Nacio- 
nal, para respaldar al gobierno del Presidente Cárdenas. Y 
confiesa don Lázaro: “El distanciamiento definitivo con el 
general Calles me ha deprimido; pero su actitud inconse- 
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cuente frente a mi responsabilidad me obliga a cumplir con 
mis deberes de representante de la Nación”. 

En seguida, con un gran sentido de la crítica y de la 
autocrítica, escribía el General Cárdenas: “Durante el tiempo 
que milité a sus órdenes me empenñé siempre por seguir sus 
orientaciones revolucionarias; cumplí con entusiasmo el 
servicio, ya en campaña o actuando en puestos civiles. De 
su parte recibí con frecuencia expresiones de estimulo... Re- 
cuerdo que en 1918 durante la marcha que hacíamos con la 
columna mixta expedicionaria de Sonora... le decíamos al 
escuchar sus ideas sociales: —Mi general, usted está llamado 
a ser una de las figuras principales en los destinos de la 
Nación—, y nos contestó: —No, muchachos, yo seré siempre 
un leal soldado de la Revolución y un amigo y compañero 
de ustedes. En la vida, el hombre persigue la vanidad, la 
riqueza O la satisfacción de haber cumplido honrada y leal- 
mente con su deber; sigan ustedes este último camino—. Y 
en estos términos nos hablaba cada vez que había ocasión”. 

Concluía muy conmovido el General Cárdenas, en sus 
notas invocadas: “¡Qué sarcasmo tiene la vidal ¡Cómo hace 
cambiar la adulación el pensamiento sano de los hombres! 
Veremos al terminar mi jomada político-social qué camino 
seguí, de los que nos señalaba en 1918 el general Calles”. 

Ahora bien, ante las tareas sediciosas del General Calles, 
la opinión del Presidente Cárdenas siempre fue de una 
mesura que reflejaba el carácter sereno de don Lázaro, sobre- 
poniéndose a la confusión de sus sentimientos por llegar al 
enfrentamiento con el viejo maestro, con un Jefe muy esti- 
mado. Y escribia después de la manifestación multitudinaria 
que en forma solidaria había expresado su apoyo al gobierno 
revolucionario: “No debe expatriarse al general Calles y 
menos en el actual momento, ya que el propio general 
Calles y su grupo no son problema para el Gobierno, ni para 
las organizaciones de trabajadores; deben permanecer dentro 
del territorio nacional PARA QUE AQUI MISMO SIENTAN 
EL PESO DE SU RESPONSABILIDAD HISTORICA”. 

La grandeza de Cárdenas no se quedaba ahí. 
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Su hombría de bien rebasa la más rica imaginación de 
un novelista barroco, pero explican cómo, de la fortaleza del 
espíritu y de la serenidad para ejercer el mando, se convierte 
un político en estadista. 

Cuatro meses después, escribía el Presidente Cárdenas en 
sus apuntes: “Los llamados 'Amigos' del general Calles 
vuelven a reanudar las agitaciones en el país”. Y haciendo la 
reseña de la activa labor subversiva entre los elementos del 
Ejército, comentaba casi con indiferencia: “El Gobierno 
dispone no se proceda contra ninguno”. 

Cuando ya había llegado a los límites de su paciencia 
proverbial, con un comedimiento digno del Jefe Superior 
de un Estado, el General Cárdenas comisiona al General 
Francisco J. Múgica, por considerar que entre su Secretario 
de Estado y el ex jefe Máximo había una relación de absoluto 
respeto y mutua admiración, buscando una fórmula de conci- 
liación reiterativamente. 

Y le dice a Múgica, para que comunique a Calles, “que 
la agitación que se viene haciendo en el país, tomando su 
nombre (de Calles), ha llegado a un límite que perjudica 
los intereses del país y que le hicieran conocer la necesidad 
de que tres generales y un civil, amigos del General Calles, 
salgan del país, debido a la conspiración que se les ha 
comprobado, elementos que considera el propio Gobierno no 
son leales a la amistad que él (Calles) les dispensa”. 

Calles repondió “agriamente”, diciendo, el Jefe Máximo, 
que se opondría a la salida de los elementos o que él saldría 
con ellos. 

Se creía intocable el ex jefe Máximo de la Revolución. 

Días después volvió el General Múgica con el ruego 
presidencial, para convencer al General Calles de la deter- 
minación del gobierno, pero don Plutarco nuevamente 
rechazó el ofrecimiento federal. 

Concluye serenamente don Lázaro, el 8 de abril, que 
conocida la actitud del General Calles, inflexible en sus 
posiciones, el Presidente resolvió que debía salir el General 
Calles con tres civiles, considerando que si los tres generales 


174 EL PRESIDENCIALISMO 


permanecían en el país no serían problema; lo mismo que 
si salían los tres generales y el civil, y permanecía Calles en 
el país, tampoco constituiría problema para el gobierno. 

El 9 de abril todavía meditaba el General Cárdenas 
sobre el paso a seguir: “Mucho reflexioné para tomar esta 
determinación y hube de disciplinar mi condición sentimen- 
tal, por lo que se refiere al señor general Calles, y obrar 
como responsable de los destinos de la Nación”. Y acuerda 
definitivamente la expulsión del ex presidente. 

Siendo las ocho horas del 10 de abril de 1936, salía en 
avión el ex jefe Máximo con sus acompañantes, hacia Los 
Angeles, Cal., y así se escribía la página más brillante de 
la autonomía del Presidencialismo Mexicano, fincando las 
sólidas bases de la institución más relevante de nuestra 
política actual. 

Diez años después, cuando terminaba su período pre- 
sidencial el General Avila Camacho, acudió el Presidente 
Cárdenas para felicitarle por su gestión, lo que agradecía el. 
Presidente Avila Camacho, diciéndole: — Muchas gracias, mi 
Jefe. 

El General Cárdenas le replicó inmediatamente: —No, 
el Jefe eres tú. 

El Presidente Avila Camacho, a su vez, contrarreplicó: 
— No, Lázaro, tú sabes que siempre has sido mi jefe, lástima 
que como Presidente nos enseñaste a no reconocer ninguna 
otra jefatura, pero ya no soy Presidente y por eso debo 
decirte que el Jefe siempre lo serás tú, de ahora en adelante 
y como antes, te lo digo como militar y como hombre. 

Todavía quedaba un camino largo para desbrozar el 
quehacer presidencial, porque los embates del caudillismo 
civil brotarían en forma espontánea. 

Quisimos hacer esa larga exposición, desde el choque 
entre los Presidentes Calles y Cárdenas, no tanto para resaltar 
el conflicto sentimental entre dos hombres poderosos; 
tampoco para una simple exaltación de las determinaciones 
patrióticas del Presidente Cárdenas y su férrea voluntad de 
respeto a las instituciones; más bien, para destacar el con- 
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flicto como un choque entre el programa social cardenista 
y los caprichos individualistas del callismo, que buscaban 
el predominio de los intereses populares frente a la hege- 
monía de la eternización egoísta en el poder. Cárdenas en un 
extremo; Calles en el otro. 

Esto es importante para caracterizar la acción presidencial 
en su evolución. 

Las grandes decisiones presidenciales, desde la Expropia- 
ción Petrolera hasta la Nacionalización Bancaria, represen- 
tan un choque entre el programa de acción social de la 
Revolución Mexicana, con el sentimiento individualista de los 
dirigentes, lideres y funcionarios. Esto es fuente de reajuste 
en el gabinete, desde entonces. 

Bien porque los Presidentes adoptaran, en ciertas oca- 
siones, actitudes personalistas, enfrentándose a las presiones 
de los dirigentes sociales, que exigen o defienden fines de 
carácter reivindicativo para la sociedad o sus agremiados; 
0, por el contrario, los grupos de presión obtienen los. 
favores para acumular más intereses personales, frente a la 
decisión histórica presidencial para defender el programa de 
la Revolución. 

Ningún presidente escapa a esta tradición revolucionaria. 
Una' fuerza superior, que impone el proceso histórico, 
origina que hasta los más individualistas presidentes adopten 
medidas de reivindicación social. Destaca a los ojos de cual- 
quiera el impulso al repartimiento de tierras o el desarrollo 
del complejo económico del Estado frente a la iniciativa 
privada. 

Esto no amerita juicio de valor, porque son hechos que 
están inscritos dentro de nuestra historia. 

La fortaleza del presidencialismo con Lázaro Cárdenas, 
revitalizaba a la Revolución Mexicana y renovaba el pro- 
grama de la Constitución Política. Como lo había hecho el 
propio Calles, como lo quiso Obregón y como sentaba las 
bases don Venustiano Carranza. Todo ello muy por encima 
de sus errores, de sus vicios o de sus defectos. Esta era la 
tradición que enraizaba con el presidencialismo cardenista. 
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Absolutamente ningún Presidente puede echar hacia 
atrás esta realidad histórica, a riesgo de provocar una deses- 
tabilización del gobierno y el desequilibrio en el sistema, en 
forma irreversible, aun cuando inicialmente pretenda la 
conciliación “de los factores de la producción”. Fatalmente, 
la lucha seria ganada por los sectores sociales frente al inte- 
rés privado. 

Queremos insistir en que los reajustes del gabinete, sin 
considerarlos antes de 1936, habrán de obedecer al choque 
doctrinario, bien que el Presidente respete la línea revolu- 
cionaria, o bien que un alto funcionario considere que no 
se respeta esa tradición. 

Portes Gil era Presidente del Partido en 1936, sin 
embargo, no fue molestado por ser un callista respetuoso 
del pasado, pero cuando se opuso a la huelga de los electn- 
cistas, el Presidente Cárdenas manifestó que las opiniones del 
socialista tamaulipeco eran equivocadas, al expresarle al Pre- 
sidente Cárdenas: — La huelga debe terminar; más vale una 
decisión mala, que la continuación del movimiento. 

Cárdenas le exigió la renuncia y salió del Partido, 
siendo sustituido por el Secretario de Gobernación. 

Ningún Presidente puede sostener a un Secretario de 
Estado, aunque esté de acuerdo subjetivamente con sus deter- 
minaciones, si éstas chocan con la realidad social. Nuestra 
historia así lo demuestra. Por ello es previsible que conforme 
los problemas laborales y campesinos, sociales o políticos, 
locales o estatales, nacionales o municipales, sean de la índole 
que sean, reflejen la gravedad de la situación actual, surgl- 
rán nuevas propuestas como una respuesta realista a la situa- 
ción actual, generando, así, los reajustes en el gabinete, 
porque hasta este momento se ha dejado el peso de la 
solución sobre las espaldas de los trabajadores, ya que las 
devaluaciones y la inflación solamente golpean a los asala- 
riados, puesto que es evidente que quienes tienen ingresos 
variables, encuentran siempre fórmulas para mantenerse por 
encima del nivel de aumento de precios, tanto al menudeo 
como al mayoreo. 
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Pero esta incertidumbre o la confusión del presente nos 
obliga a renovar la confianza en nosotros mismos, con mayor 
fuerza que la tendencia displicente hacia la indiferencia o la 
apatía, puesto que la bella tradición histórica constituye un 
aliento para despreciar los peligros del futuro inmediato, 
confiando siempre en el país, porque la sociedad mexicana 
se ha elaborado ya una elevada y sólida escala de valores 
patrióticos. 

Todo esto a pesar de que no llegara a convencerse de 
que para la política, como para la economía, exista una 
ley de Gresham, donde la moneda mala desplace a la buena 
y los mejores elementos queden fuera del poder, ya que cons- 
tituye un imperativo categórico para los gobiernos de la 
Revolución, el hacer cada vez más democrática la dirección 
política de la sociedad. 

Por ello, nada importa que momentáneamente los 
cerebros más lúcidos, las mentes más despiertas, la capacidad 
intelectual sólida, aun cuando sirvan desde posiciones 
oscuras a la administración del Estado, por medianas o ele- 
vadas que sean sus posiciones, pese a que estén condicionadas 
por el silencio frente a los problemas que todos apreciamos y 
que para nadie son un misterio, la gravedad de los mismos 
permitirá abrirse paso con las soluciones adecuadas que 
reclama la historia. 

Este condicionamiento del movimiento intelectual por el 
interés momentáneo, se observa en todos los países y supera 
las barreras conforme se adapta a las reglas del juego que 
establece el poder, y, para el caso mexicano, a nuestro sistema 
presidencial. 

La cuestión es que los expertos predominantes en el gabi 
nete han comprobado la ineficacia del método persuasivo 
entre bastidores, cuando se trata de llevar las determina- 
ciones ante los sectores populares. 

En diferentes ocasiones se ha demostrado que aquellos 
elementos con más popularidad, que los propios expertos 
con sus métodos modernos de publicidad, hacen reaccionar 


178 EL PRESIDENCIALISMO 


a la opinión pública contra los especialistas sesudos, de tal 
manera que conforme más aparecen frente a las masas, mas 
se incrementa el divorcio entre ambos. Esto se demostró en el 
planteamiento de una ley “mordaza” contra la prensa, y 
durante el cual proceso se generó una corriente de impopu- 
laridad que condenó al ostracismo político a los autores de 
tal predisposición legislativa. 

Bertrand Russell había realizado una hermosa descnp- 
ción de los expertos en la política. 

Manifestaba que un especialista probablemente daría 
una excesiva importancia a los problemas de su sector o a su 
gestión tan experimentada, de tal manera que un especia: 
lista del corazón haría recomendaciones mil, como un espe- 
cialista internista variara las disposiciones y así el “otorrino” 
o el neurólogo, de tal suerte que al enfermo no le alcanza 
todo el día para cumplir las disposiciones de uno solo de 
ellos, y en la misma forma, de hacerle caso a todos los exper- 
tos que asesoran a un gobierno, no le quedará tiempo a la 
nación para vivir su propia existencia. 

Esta sobreestimación de los especialistas es lo que consti: 
tuye una de las principales fuentes de conflicto en el poder y, 
por ende, de esta gestión controvertida de Secretarios todos 
expertos, casi por generación espontanea, se suceden los inci 
dentes, las incomprensiones, las divergencias y los conflictos 
irresolubles que entorpecen la acción del presidencialismo 
mexicano. 

Por lo demás, el experto o el especialista, es un sabio 
para juzgar de las determinaciones de un Comité, pero insen- 
sible ante las multitudes, porque no es capaz de juzgan 
las pasiones populares. 

Pero el tiempo es el mejor juez para la historia. 
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CAPITULO XIX 


Los cambios sociales imponen a los gobiernos los 
cambios de los hombres, porque se genera, también un 
cambio en las cualidades indispensables para ascender. 

Históricamente se ha observado cómo la maquinaria 
política entroniza a determinados Jefes de Estado, pero 
sucede que el hombre transforma a la maquinaria, como 
fueron los casos de Napoleón III o Hitler. Regularmente, sin 
embargo, el hombre no puede sobreponerse a la fuerza 
de las instituciones y en esta situación se sobreponen los 
métodos cortesanos o las maquinaciones más o menos secretas. 

Es un sesudo análisis de Bertrand Russell se establece 
que en todas las grandes organizaciones, siempre habrá una 
preeminencia de los métodos personales. 

Cualquiera que sea el carácter de los métodos perso- 
nales, siempre se engendran divisiones. Ya lo había observado 
en los albores del siglo XIX el filósofo alemán, Hegel, quien 
escribió: “... Ciertamente, el pobre rebaño no las pasaba nada 
bien cuando uno de sus pastores le quería llevar al levante y 
otro al poniente”. 

Desde el gobierno alemanista, el gabinete civil siempre 
dejaba entrever graves divisiones, lo que no afectaba desde 
luego la hegemonía del poder presidencial, puesto que si 
venían predominando los métodos personales para cobrar 
más o menos significación cerca del Jefe de Estado, el ejer- 
cicio del poder siempre saldría fortalecido, ya que no pocas 
veces las divergencias eran alentadas por el mismo Jefe 
de Estado. 
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Esto se demostraba, para citar ejemplos relevantes con 
las pugnas que surgían entre el Secretario de Trabajo, Andrés 
Serra Rojas, frente al Subsecretario del ramo, Ramírez 
Vázquez, que había sido compañero de banquillo del Presi- 
dente Alemán. Todo terminó con la renuncia del titular, 
Serra Rojas, quien, por lo demás, había sido ascendido de 
un sexenio a otro. 

En la Secretaría de Economía, el Presidente Alemán 
había incorporado por primera vez a un representante de 
los empresarios, don Antonio Ruiz Galindo, pero como subse- 
cretario designó a un economista con ideas diametralmente 
opuestas, don Manuel Germán Parra. El choque fue inevi- 
table y ambos funcionarios renunciaron, ocupando la Secre- 
taría el hoy senador Antonio Martínez Báez. 

Durante el sexenio del Presidente López Mateos, fue 
muy evidente la formación de dos bandos antagónicos, 
encabezados por el Secretanmo de la Presidencia, Donato 
Miranda Fonseca, como factor activo, y el Secretario de 
Gobernación, Gustavo Díaz Ordaz, como factor pasivo en 
la lucha por la presidencia. 

Con el Presidente Díaz Ordaz, la pugna entre el Secre- 
tario de la Presidencia, Emilio Martínez Manautou, y el 
Secretario de Gobernación, Luis Echeverría, dividió a todo el 
gabinete y el equipo de gobernadores, así como en bloque 
los diputados y senadores, se aglutinaban en torno al doctor 
Martínez Manautou. 

Durante el sexenio del Presidente Echeverría, de una 
parte, el Secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia, 
formaba un grupo con Carlos Gálvez Betancourt, director del 
Seguro Social y con Carlos Sansores Pérez, líder de la 
Cámara de Diputados, frente al poderoso equipo que encabe- 
zaba el Secretario de la Presidencia, Hugo Cervantes del Río. 
Ambos se dividían casi por mitad a los gobernadores esta- 
tales, aunque el control de los diputados y senadores favo- 
recía al Secretario Moya Palencia. 

El arranque del gobierno de López Portillo presentaba 
fisuras más evidentes, que le llevaron a la destitución prác- 
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ticamente de casi quince Secretarios y Jefes de Departamento 
o funcionarios de primera línea, llegando con su equipo de 
gobierno completamente enfrentado entre sí, y, sobre todo, 
dentro de líneas erráticas de lucha entre “echeverrismo” o 
“diazordacismo”, que vienen a constituir movimientos cadu- 
cos, periclitados por la acción implacable del tiempo. 

Durante los prim=ros tres meses de gobierno del Presi- 
dente Miguel de la Madrid, los embates del Congreso del 
Trabajo contra el Secretario de Comercio, don Héctor Her- 
nández, sólo marcan el principio de una vieja política, 
cuando las circunstancias han cambiado y determinan 
nuevas características para la acción en el seno del gobierno. 

La situación económica determina la lucha por el 
bienestar general. 

Existe la convicción de que los métodos utilizados 
hasta la fecha no han sido los mejores para obtener un nivel 
de vida superior, a lo que permiten las condiciones del país, 
porque se ha demostrado que esa política de lucha'en el seno, 
del gabinete, de ninguna manera genera el mejoramiento de 
las condiciones de vida entre las masas populares, por lo cual 
tiene que operarse un cambio para disminuir el poder real 
de los hombres que venían dominando los entretelones secre- 
tos de la maquinación política. 

Por lo pronto, ese tipo de político chapado a la antigua 
ha sido desplazado del gabinete radicalmente. 

En su lugar, fueron colocados hombres considerados 
expertos en la materia, disminuyendo totalmente el poder de 
los grupos que se habían enquistado en las mejores posi- 
ciones, gracias al ejercicio de las cualidades que exige el estar 
detrás de la escena, a la caza de una buena oportunidad. 

Se está tratando de marcar una nueva pauta donde el 
sistema presidencial selecciona con criterios rigurosos, a los 
hombres en quienes depositó las responsabilidades, y a 
quienes corresponde mantener la hegemonía y la unifor- 
midad de la función como un todo; para esto se exige renun- 
ciar a viejas cualidades, como fueron la vanidad y la exci- 
tación carismática. 
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Realmente estos métodos del poder personal nunca 
fueron suficientes para ascender, porque precisamente la 
vanidad venía siendo uno de los motivos fundamentales para 
relegar a un político, por muy poderoso que apareciera en 
la escena; no se diga en cuanto a la excitación carismática, 
para un país donde nadie puede intentar el hacerle sombra 
al Jefe de Estado. 

Pero para lograr los estadios superiores del bienestar 
general, los titulares de las Secretarías. abandonando las 
viejas prácticas fincadas en la vanidad y el carisma deberán 
contraponerse inclusive ante el orgullo, porque estas detor- 
maciones del poder, que implican, a su vez, el desvirtuar 
el proceso democrático, se fundamentaban en el misterio de 
las grandes decisiones frente a una tendencia al consenso 
popular. 

Fue así como se generó la pérdida del poder de algunas 
Secretarías tradicionales fundamentalmente de la Secretaría 
de Gobernación, en el momento en que cobró mayor magnl- 
tud la cuestión financiera. 

De esta suerte, las negociaciones secretas llegaron a su 
maxima expresión con el decreto de la nacionalización 
bancaria, emitido durante la permanencia del Secretario de 
Hacienda, en la reunión anual del Fondo Monetario Inter- 
nacional en “Voronto (Canadá) y el cambio en la dirección 
del Banco de México. 

La conversión del proceso económico a su expresión 
más inetérea de problemática financiera internacional, des- 
plaza, así, la capacidad de negociación de una Secretaría 
de Estado a otra, concediendo mayor amplitud de acción a la 
Secretaria de Relaciones Exteriores, por las estrechas vincula- 
ciones de todas las cuestiones políticas, que parecen derivarse 
hoy de problemas mundiales. 

Por el contrario, el proceso de apertura de la lucha 
politica, descorre los velos del misterio en la negociación 
politica interna, minimizando su significación y haciendo que 
las artes viejas de la manipulación se conviertan en ilegítimas, 
frente a la discreción que requiere la negociación financiera. 
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Esto modifica las cualidades que se requieren en el 
político moderno mexicano, porque hoy pasan a segundo 
término los hombres que formaban un equipo cerrado junto 
al Presidente, quien ya no requiere del viejo misterio para 
las cuestiones internas, ante la necesidad impostegrable de 
presentar un frente común en las negociaciones de la deuda 
externa y el imperativo para obtener la liquidez, toda vez 
que la estructura económica se recibió entrampada por la 
fuga de capitales, y la resistencia de los sectores externos, 
para ampliar los canales crediticios al Estado mexicano. 


Ahora el gabinete debe demostrar, sobre todo frente al 
exterior, que saben el camino a seguir, que conocen los pasos 
indispensables y que se están realizando las reformas con- 
comitantes para imprimir los cambios en el gasto público, 
generando la confianza. 

El Presidencialismo Mexicano, durante la gestión de los 
militares, logró la cohesión social. 

La hegemonía del poder nunca se ha puesto en duda, 

y, por lo contrario, se ha fortalecido; en primer lugar, porque 
se ha generado un sentimiento popular que sirve de respaldo 
a las acciones oficiales. Esta corriente de sustento popular 
lo constituye la corriente revolucionaria. 


Pero las acciones del gobierno, asimismo, han desarro- 
lado una doctrina que el presidencialismo ha fortalecido 
reiteradamente en el período que se comprende de la Expro- 
piación Petrolera a la Nacionalización Bancaria, sin embargo, 
se carecía de un código de conducta para limitar los 
excesos que propiciaba el poder personal. 

Sin estos elementos, como lo observaba Russell, una 
comunidad se desintegra, y, por el contrario, la combinación 
de los tres elementos, o sea, el código de conducta, el senti- 
miento revolucionario y la doctrina, determinan que la cohe- 
sión social rechace el poder personal y se democratice paula- 
tinamente, como se ha observado en el devenir del proceso 
político mexicano, fortaleciendo al Estado frente a las inter- 
venciones extranjeras, sobre todo para desplegar una política 


184 EL PRESIDENCIALISMO 


exterior congruente con los postulados modernos de las rela- 
ciones internacionales. 

Pero esto que teóricamente conviene al momento pre- 
sente, tiene sus rasgos contradictorios, porque la magnitud 
de los problemas económicos se acrecienta conforme los 
planteamientos de la política rehuyen el bienestar del pueblo, 
dicho esto por encima de la caricaturización del populismo. 

Queremos decir que si con todos los vicios y los errores 
que se pudieran encontrar en la sucesión del mando, dentro 
del sistema presidencial, la negación que va de un sexenio 
al otro, sobre todo en las condiciones en que se genera el 
vacío de poder, es necesario renovar siempre el fervor cons- 
titucional, al mismo tiempo que se fortalece el orgullo nacio- 
nalista y se ratifica la lealtad al Presidente de la República. 

Todos estos elementos de los que se deriva la cohesión 
social, sufren embates de fuerzas internas y externas, que a 
veces logran atemperar las consecuencias sociales del movi- 
miento histórico que las generaba. Y, así, por ejemplo, esto 
se ha demostrado respecto de la soberanía de la nación sobre 
los hidrocarburos, amenazada por una política errática tanto 
en las concepciones de investigación y perforación, como en 
el aprovechamiento de nuestros hidrocarburos, los que se 
están derrochando en la fabricación de gasolina, que sólo 
sirve para alimentar a una industria fuertemente subsidiada 
como lo es la rama automotriz, cuando el petróleo constituye 
una materia prima de valor estratégico. La reforma econó- 
mica desde el renglón primario, que debe arrancar de una 
labor social de la empresa petrolera mexicana, hasta la modi- 
ficación del peso abrumador del sector improductivo de la 
economía, servirán para renovar el fervor constitucional que 
ha servido de fundamento al Presidencialismo Mexicano. 

En la misma forma, cuando los embates del capital fi. 
naciero mundial modifican el nacionalismo, que aparece 
como una torma estrecha ante el mercado universal, propi- 
ciado por el sistema liberal, exige la formulación de una 
mística que sea expresión de los elevados objetivos que se 
plantea la reforma económica 
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Estos dos elementos objetivos son los que operan la rati- 
ficación de lealtad al Presidente, en tiempos en que se ha 
desgastado en forma irreversible la retórica y el discurso, que 
no logran que la Revolución Mexicana descienda desde los 
elevados cielos del misterio político, hasta encarnar en la 
conciencia del mexicano. 

La fuerza del Presidencialismo Mexicano si ha de ser 
objetiva, si gana en el mundo de la realidad, requiere de 
medidas concretas, para superar la solemnidad de la gran 
mayoría de los rituales políticos heredados de una práctica, 
la que hoy se observa afectada por vicios muy variados. 

Sobre todo que desde el decreto de la Ley de Organi- 
zaciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE), que desen- 
cadena un verdadero proceso de reforma electoral, el parla- 
mentarismo mexicano, casi inexistente, debe variar en todo 
y por todo, empezando porque el viejo ejercicio del liderazgo 
personal, ya no funciona cabalmente en un sistema par- 
lamentarista ampliado, aun cuando todavía no podamos cali- 
ficarlo de pluripartidista. 

Esto no debe representar de ninguna manera un menos- 
precio a nuestra reforma política, porque en Inglaterra, 
cuna honorable de esta corriente, también se observa el 
predominio de un partido dentro de la Cámara de los Co- 
munes, donde el líder del partido victorioso monopoliza el 
poder ejecutivo y legislativo. 

El formalismo en política triunfa conforme más carece de 
sentido el ritual, ante las masas o en las elecciones, Por ello 
la reforma política deberá representar, para la oposición y el 
gobierno, la adopción de fórmulas directas, sencillas y tanto 
más simples cuanto más representan un lenguaje sincero. 

Realmente el escepticismo político campea por todo el 
mundo, sobre todo en materia electoral. 

Observaba oportunamente Russell (es decir, después 
de la Segunda Guerra Mundial) que para llegar al Parla- 
mento Británico se debe ser absolutamente servil y condes- 
cender con el ambiente de estupidez que rige en los actos 
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legislativos. Todo lo cual se acepta porque las dietas son 
gratificantes. 

Esa tendencia a resistir cualquier iniquidad por encima 
de los personales criterios, ya no favorece el desarrollo 
político ni el dinamismo económico que reclama México, 
puesto que las variantes de la política exterior de Inglaterra, 
para circunscribirse al paralelismo, están orientadas por su 
expansión exterior, de tal suerte que en cuestiones internas 
no se enfrentan a ninguna variación en los factores de 
cohesión social, porque la costumbre rige inveteradamente, 
así como el sentimiento nacionalista degenera inclusive en 
racismo (sobre todo respecto de los irlandeses). 

Asimismo, la monarquía inglesa constituye un timbre de 
cohesión social que enorgullece a todos los británicos. 

Frente a ello, México requiere de una renovación cons- 
tante de su pacto social, sobre todo porque la modificación 
de las condiciones económicas, en relación con la depen- 
dencia del crédito extranjero, urge de medidas que, por su 
radicalismo intrínseco, pueden operar la modificación de la 
conciencia social, en un sentido o en otro, según el plantea- 
miento teleológico que clarifique el gobierno. 
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CAPITULO XX 


La política, sabido es, no tiene historia propia, como 
tampoco la tiene el dercho o la religión, en consecuencia, 
ello es reflejo más o menos amplio de las relaciones sociales, 
de tal manera que una nación tan dominada por las artes 
de la especulación, siempre permite que un velo oscurezca 
la realidad y le deje el predominio a la incógnita. 

Nadie sabe qué va a pasar mañana con la situación 
industrial y agrícola; nadie tiene la menor idea de la evolu- 
ción del comercio; los señores industriales, agricultores y 
comerciantes son los primeros que buscan el puerto seguro 
de los dólares, para afianzar, para garantizar siquiera el fun- 
cionamiento de sus empresas, porque el país ha llegado al 
dominio total de los elevados intereses y el país está siendo 
desangrado por una orgía de agio y especulación. 

Pero así como la economía está supeditada a la especula- 
ción más o menos febril, la política no le va a la zaga. 

Hace seis años el Presidente López Portilo abría su 
gestión con una incógnita: ¿se reformaría el artículo 82 de 
la Constitución Política, para las elecciones de 1982? 

Esta campaña del “82 para el 82” se le atribuyó al enton- 
ces Secretario de Educación Pública, Porfirio Muñoz Ledo, 
dirigida contra los anhelos, más o menos reales o futunstas, 
del Secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, y del Jefe 
del Departamento del Distrito Federal, Carlos Hank 
González. 

En el fondo, todos reconocían que afilaban sus primeras 
armas los rescoldos del echeverrismo contra el antiecheve- 
rrismo, o los herederos del diazordacismo contra la potencia 
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echeverrista, todo lo cual llevaría a la política mexicana, seis 
años después, a la lucha mortal entre los grupos echeve- 
rristas y lópezportillistas, acrecentando el caos, la inseguridad 
y la incertidumbre que predominaban desde los '80 en 
México. 

El artículo 82 constitucional se ha convertido en una 
institución inamovible e irreformable, pese a que se asegura 
que desde el gobierno del Presidente Diaz Ordaz, cuando 
Jesús Reyes Heroles era director general de PEMEX, se le 
había ofrecido formalmente la modificación a la disposición 
constitucional, lo que nuevamente se le volvió a prometer 
seis años después con el Presidente Echeverría, para conti- 
nuar inamovible el contenido del mencionado artículo de la 
Carta Magna. 

Por ello, al llegar Reyes Heroles como Secretario de 
Gobernación, se desplegó la campaña, ya que para nadie 
era un misterio que como Presidente del Comité Ejecutivo 
Nacional, el actual Secretanmo de Educación Pública fue el 
hombre que orquestó las perspectivas presidenciales de López 
Portillo, sobre todo porque desde esa posición de líder polí- 
tico limitó, con mucho, la capacidad de influencia del Se- 
cretario de Gobernación, Moya Palencia, ridiculizándolo 
ostensiblemente. Sólo recordamos, como el caso más discuti- 
do y acalorado, el de la sucesión de Veracruz, cuando 
Carbonell de la Hoz fue sustituido a última hora por el 
entonces diputado federal, Rafael Hernández Ochoa. 

Comprometido, pues, como estaba López Portillo hacia 
Reyes Heroles, todos esperaban la modificación del “82 para 
el 82”. 

Nosotros tuvimos oportunidad de comentar el tema con 
el propio Secretario de Gobernación, Reyes Heroles, y cuando 
le planteamos la cuestión, recordamos vagamente que nos 
dijo, palabras más, palabras menos: -—Mira Pérez-Ayala, 
¿tú crees que cuando un Presidente te designa, no te marca 
una pauta, no te limita? Creo que si se reformara la Cons- 
titución, llevaría dedicatoria. No, hombre, yo pienso que el 
que va a ser Presidente todavía está en segunda línea (corría 
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el año de 1979); como llegó el propio Presidente López 
Portillo, como llegó el Presidente Avila Camacho. 

Desde ese momento nos dedicamos a rastrear, valga la 
expresión, entre los Subsecretarios, para encontrar, gracias al 
Dr. Antonio Taracena, entonces director en el ramo depor- 
tivo (de la Secretaría de Educación), que un viejo compañero 
suyo del Colegio de México, Miguel de la Madrid, que ern 
Subsecretario de Hacienda, había sido su condiscípulo, 
siendo el maestro, don José López Portillo. 

Después, el Profesor Félix Patiño, un verdadero intelec- 
tual probo del México desconocido, nos confirmaba que la 
relación de don Miguel de la Madrid, con López Portillo 
venía desde más atrás. 

En fin, esto mos demostraba el proceso de transfor- 
mación de un Presidente y la generación casi espontánea 
de un precandidato. 

En cuanto a la transformación del Presidente, ha sido 
evidente su cambio de personalidad, desde que es Secretario 
de Estado, hasta su conversión en candidato a la Presidencia 
de la República. 

Cuando se hace el lanzamiento formal empieza el pro- 
ceso de conversión, pero mo es completo, porque como 
precandidato sabe que, según palabras sabias de Luis Eche- 
verría, es el momento de restar; y como candidato oficial, 
llega el momento de sumar. 

Nosotros creemos que ya Presidente electo se enfrenta al 
momento de multiplicar, como Jesús con los milagros de los 
peces y los panes; pero, en cuanto protesta el encargo 
sexenal, el ya Presidente se encuentra con que es el momento 
para dividir, incapaz de satisfacer las ambiciones, los intere- 
ses, las pasiones, las esperanzas y los amhelos de todos los 
que estuvieron desde mucho tiempo atrás cerca de él, con él, 
escribiendo y viviendo para él, con toda la emoción de que 
son capaces los seres apasionados por la política, sobre todo 
un mexicano, que se permite el desbordamiento de todos 
sus sentimientos. 
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Mientras el político mexicano permanece en una segun- 
da fila, desde lejos, observando el panorama de la sucesión, 
sabe medir sus pasos y conoce sus limitaciones, personales, 
de grupo e inclusive la incapacidad de todos, para modificar 
el sistema. Está convencido del tiempo imperturbable. 

Sin embargo, en el momento en que un Secretario de 
Estado se enfrenta a la lejana o remota esperanza de poder 
ser candidato a la Presidencia, empieza un proceso de trans: 
formacion, semejante al proceso de delirio que afecta a los 
poetas, como lo escribió Platón. 

Esta íntima convicción la llevan dentro de sí todos los 
mexicanos, porque saben que la Presidencia es una forma 
más de la lotería, a la que se entregan todos sus afanes, 
durante toda su vida. Apenas es natural en un sistema donde 
el ascenso no depende de ninguna manera del estuerzo per- 
sonal, de la capacidad, sino de la mera coincidencia de 
que “cualquiera puede ser”. 

Ya se había dicho antes: la personalidad es la casualidad: 
y la casualidad es la personalidad. Mera contingencia que 
alguien sea diputado, gobernador o Presidente; no basta la 
voluntad y el esfuerzo, sino que todo queda al azar. todo cae 
bajo el dominio de la suerte. 

Pascal había dicho que la lotería y el juego en general 
tenían la misma fuerza que la religión. Creer en Dios era 
mejor apuesta que el ateísmo. 

Es natural, porque todos los hombres aprenden a vivir 
por arquetipos. El supremo arquetipo mexicano es el Presi- 
dente de la República, como antes lo fue el Arzobispo de la 
Diócesis metropolitana y en tiempos en que todo mexicano 
deseaba ser cura, sacristán o monaguillo (al menos). Cuando 
menos en ciudades de menos de cien mil habitantes. todavía 
hay la tendencia mayoritaria de los jóvenes en la perspectiva 
sacerdotal, aunque el Movimiento Juvenil Revolucionario del 
PRI, ahora, se apodere de las emociones adolescentes con 
mayores atractivos. 

La política es una forma de conciencia social, más 0 
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menos semejante a la religión, porque viven de ilusiones. Se 
plantean ideales a realizar o a conquistar, metas lejanas, 
tanto más poderosas cuanto más se ajusten a los patrones sen- 
timentales del pueblo, de ninguna manera a los niveles 
superiores de la cultura o de la ciencia, sino enraizando en 
las reacciones primarias del electorado. 

La ilusión suprema de un político es conquistar el poder 
total, que lo representa el Presidencialismo Mexicano. 

¿En qué momento surge cón fuerza el proceso de con- 
vicción personal del precandidato? 

Como bien lo describe la francesa Yourcenar, en su libro 
cumbre de “Adriano”, cuando el sucesor divaga sobre la 
posibilidad de ser y no ser, aún no es presa del delirio, el 
cual se va generando poco a poco conforme se acerca el día 
específico, y entonces los temores le asaltan ante la perspec- 
tiva de que por cualquier circunstancia, por azares del 
destino, quizás, pudiera cambiar su opinión Tiberio. 

Tiene que morir Tiberio para que Adriano se sienta 
seguro y firme, pero, para entonces, él ha sido presa del 
delirio, porque sus nervios fueron víctimas de la posibilidad 
de ser y no ser, una lucha psicológica que implica desgaste y 
que genera insatisfacciones, incomprensiones, burlas, sarcas- 
mos, todo un proceso de obstáculos psicológicos y materiales 
que debieron ser derribados, porque, nos hace cuestionar 
Adriano, ¿qué tal si la mujer de Tiberio hubiese cambiado de 
parecer?, ¿qué tal si alguien hubiese atentado contra Tiberio 
antes de elegir al sucesor?, ¿qué tal si en los últimos momen- 
tos se inclina para otro en la adopción fatal? 

La vida no la tienen comprada, antes de ser electos. 

En el momento que sienten y perciben que realmente 
pueden ser, que ya no “cualquiera puede ser” sino que “él” 
tiene que ser, el fenómeno del delirio hace sus efectos gene- 
rándose una apenas natural megalomanía. 

Ha sido por su brillante personalidad; por su trayectona; 
por su experiencia; por su capacidad; por sus elevados 
sentimientos; por su familia; por su modo de vida; por su 
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cara; por sus méritos cívicos; por sus dotes intelectuales; por 
sus pronunciamientos decididos; por ellos, sólo por lo que 
ellos hicieron; pero, mejor dicho, por él, nada menos y nada 
más que por ser él quien es, por haber sido como fue; por 
todo lo que él representa. EL, SOLO EL. NADA MAS EL. 

Y empieza a hablar como representante de los mejores 
intereses en el país, del pueblo como de “su” pueblo, porque 
los ciudadanos pasan a la categoría de propiedad privada. 

Todos le pertenecemos a EL. Por ello le debemos obe- 
diencia. ¿Quién osa discrepar de EL? 

Sin embargo, la megalomanía tiene sus contrapesos 
fuertes, sobre todo cuando se enfrentan a la realidad terca 
para cambiar, como si la mano negra de Adam Smith, ni- 
giera con poderes invisibles la economía y ningún poder social 
pudiese intervenir para modificar el proceso inflexible que 
lleva a los industriales y a los agricultores a la ruina, multi- 
plicándose el desempleo, cuando los deseos de él son el incre- 
mentarlos y llenar de abundancia a toda la sociedad. 

Porque él llega sin rencores y pleno de optimismo. El, sí 
va a cambiar las cosas. El, reformará al sistema, si es nece- 
sario. El generará otra revolución como Lázaro Cárdenas. El 
será más fuerte que Plutarco Elías Calles. Más genial que 
Alvaro Obregón, porque si el Manco de Celaya revolucionó 
las técnicas militares, El cambiará las relaciones civiles y polí- 
ticas; y El, por supuesto, será el centro de la historia nacional 
como lo fue Venustiano Carranza. 

Sin embargo, algo falla, porque la agenda es inflexible 
y se encuentra de pronto con que no es dueño de su tiempo, 
El empieza a dudar sobre la eficacia de su poder. 

Cuando menos se convence de que el tiempo es relativo, 
porque no le alcanza para atender a su familia, no le es 
suficiente para ver a sus amigos; no puede hacer todo lo que 
quisiera para ayudar a quien deseaba complacer y así, en 
pocas semanas, se da cuenta que también el poder se 
esfuma. 

Sobre todo si, como López Portillo, llegó con las manos 
limpias, como ningún otro Presidente lo había hecho, y de 
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buenas a primeras se entera de que en Guerrero, o en el 
Distrito Federal, manifestaciones espontancas le reclaman la 
aparición de los “desaparecidos”. 

Entonces el poder se vuelve odioso, porque no pudo, 
solamente con sus buenos deseos, transformar a la sociedad, 
que le orilla a la represión tan violentamente. 

Y los marginados. Y la ignorancia. Entonces el proceso 
se revierte v la gestión se convierte en la búsquda delirante 
de enemigos, que colocan obstáculos por doquier, hasta que 
EL se convence de que la apatía, la indiferencia, la lasitud, 
el egoísmo, constituyen los peores problemas y comprende 
que Voltaire fue un genio cuando hizo exclamar a Cándido: 
“Cela est bien dit, mais il faut cultiver notre jardin”. 


En el principio del sexenio del Presidente López Portillo, 
como ya lo señalamos, la piedra de toque del futurismo que 
albergamos todos los mexicanos, coincidía en señalar que la 
reforma del '82 para el “82, favorecía a Carlos Hank Gonzá- 
lez, el político que modernizó la política mexicana, porque 
como en Francia o en Estados Unidos (Con Giscard o De 
Gaulle, con Kennedy o Ronald Reagan), aquí también se 
convirtió en un “show”. 

Carlos Hank González llevó a su última expresión a la 
política mexicana, como el gran espectáculo, cuya estrella 
principal siempre fue él. 

Si hay un mexicano típico que sueña desde abajo con 
llegar hasta arriba, ese hombre es Carlos Hank González. 
Un fervoroso y devoto servidor “del socialismo de Estado”, que 
logra potenciar las fuerzas sociales para convertirse en el 
número uno. 

Allí está. Todos le conocen. ¿Cómo se podría dejar de 
mencionarle en este libro, que tiene alientos políticos? 

Ahora bien, Carlos Hank González utilizó todos los 
recursos normales de la política tradicional para ascender, 
desde la manipulación personal hasta las maquinaciones se- 
cretas, con una buena dosis de servicio social, porque su obra 
en el Estado de México, como gobernador, ya le favorecía 
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para considerársele precandidato a la Presidencia de la Repú- 
blica. Sólo que fue el propio Reyes Heroles, como Presidente 
del PRI, el encargado de calmar sus ansias para trascender 
a la historia de México. 

Reyes Heroles declaró en una asamblea de Partido: 
—Felicito al gobernador Hank González, quien ha satisfecho 
toda sus aspiraciones electorales. En política electoral. ha 
llegado al puesto superior. 

Hank González al dia siguiente replicó al Presidente del 
Partido, declarando a la prensa nacional: Es cierto lo 
que dijo Reyes Heroles, pero también él, como hijo de 
extranjero, está en el mismo caso que yo. 

Pues bien, otro de los aspectos que aportaba Hank 
González era la perspectiva de que un gobernador pudiera 
ser considerado precandidato a la Presidencia de la Repú- 
blica, rompiendo una vieja tradición de que sólo un Secre- 
tario de Estado podía aspirar con posibilidades reales. 

En este sexenio del Presidente de la Madrid. la opinión 
pública piensa que las aspiraciones de Alfredo del Mazo, de 
Alfonso Martinez Domínguez, de Cuauhtémoc Cárdenas y de 
Enrique Alvarez del Castillo, gobernadores del Estado de 
México, Nuevo León, Michoacán y Jalisco, respectivamente, 
no pueden ser menospreciadas, no sólo porque será inminen- 
te su integración al gabinete, sino porque después de Hank 
González, también los gobernadores engrosan la lista de 
“cualquiera puede ser”. 

Claro que esto dificulta la gestión estatal, porque se 
colocan en la mira de los tiradores y las manipulaciones secre- 
tas orquestan ataques más o menos frontales a las posiciones. 

Sin embargo, la generación del proceso alienado para 
creer que pueden llegar, se fortalece paulatinamente, más 
aún ante la perspectiva de ser llamados al gabinete. 

Alfredo del Mazo, porque ya demostró como Presidente 
del Banco Obrero su capacidad de negociación financiera 
y política, entre otros muchos factores. 

Alfonso Martínez Domínguez, por su experiencia tan 
acreditada en los más diversos puestos públicos. 
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Cuauhtémoc Cárdenas, como heredero de una tradición 
revolucionaria y la más sólida expresión del movimiento 
político mexicano. 

Y Enrique Alvarez del Castillo, porque todos saben que 
siendo Minisro Numerario de la Suprema Corte de Justicia, 
tiene la capacidad y el conocimiento que se requieren para 
ser uno de los mejores Secretarios del Trabajo, porque toda 
su vida profesional la dedicó a este ramo, siendo considerado 
el verdadero heredero intelectual de Mario de la Cueva, el 
gran maestro de Miguel de la Madrid, nada menos. 

Claro que en este momento se podrían argúir mucho 
más argumentos contrarios que favorables, pero por ello no 
incluimos en esta relación a otros gobernadores que no po- 
drían ser desdeñados, conociendo la política mexicana, y 
destacando sobre todo Guillermo Jiménez Morales, por lo 
pronto en Puebla. 

Voltaire dijo y lo dijo bien: “Los hombres, generalmen- 
te, sólo razonan a medias”. 

Nosotros incurrimos en la observación volteriana, porque 
nos domina la convicción de que los golpes de la fortuna 
determinan el cambio de un destino, sobre todo en el orden 
político. 

Pero si nosotros establecemos principios generales y teorl- 
zamos sobre el proceso político, enriqueciendo la especula- 
ción que florece natural y espontáneamente en la conciencia 
de los mexicanos, al menos contribuimos a pensar más que 
los politicos de tercera o cuarta línea, quienes están condena- 
dos a limitar su capacidad intelectual. 

Después de todo, cuando escribimos nuestras digresio- 
nes, cuando nos esforzamos por elevar a la quinta potencia, 
nuestra propia capacidad de razonar y anhelamos el recono- 
cimiento a nuestra profesión de seres pensantes, queremos 
distinguirnos de esa actitud general tan complaciente para 
agradar al poderoso. 

Y recordamos, otra vez con Voltaire, que “los juglares 
jamás fueron filósofos, siempre fueron encantadores estúpidos 
que jugaban ante imbéciles”. 
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CAPITULO XXI 


Sería un esfuerzo inutil querer explicarnos la esencia del 
México contemporáneo, queriéndolo analizar en forma sepa- 
rada del proceso histórico español. 

Encontraremos más semejanzas respecto de la evolución 
de la política ibérica que diferencias, desde los orígenes 
mismos de las guerras de Independencia. Baste y sobra 
mencionar que nuestro proceso histórico tiene sus raices en 
el desarrollo liberal que propiciaron las Cortes de Cádiz. 
Desde entonces, cuando se llamaron a los criollos de las colo- 
nlas, se profesionalizaba el movimiento de independencia, al 
margen de las intrigas inglesas, francesas y norteamericanas. 

Asímismo la organización de los cantones armados, 
en 1763 en Jalapa, sentarían las bases para la creación de 
un ejército nacionalista. Sin los criollos que empezaron su 
formación militar desde los finales del siglo XVIII, ¿cómo 
concebir el movimiento de independencia? 

Por otra parte, frente a este proceso, debía uno consi- 
derar que México sería el crisol donde se fundiría la expansión 
hemisférica de los anglosajones de las primitivas 13 colonias, 
antes de formular la Doctrina Monroe. 

Desde 1803, aproximadamente, el Presidente norteamenl- 
cano, había contratado los servicios de Humboldt, para hacer 
los levantamientos geográficos indispensables para la expan- 
sión hemisférica. Sólo un movimiento atrasado colonial, como 
lo eran los procesos que sonaban con las Cortes de Cádiz, 
podía facilitar a los agentes norteamericanos la cuantificación 
de nuestros recursos. Pero esto sería materia de una revisión 
más seria de la historia mexicana, lo que no intentaremos 
por ahora. 
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Si la sociedad mexicana responde a la herencia española, 
el gobierno desde la Independencia, adopta el modelo 
norteamericano en su administración pública incipiente, aún 
cuando la realidad lacerante determinaba el centralismo. 
De esta mezcla de cultura y ¡jolítica contradictoria, surgiría 
nuestra idiosincracia. 

Estos rasgos predominantes se complican para el análisis 
político, porque de la estructura social de castas, se determi- 
naba la formación de un gobierno autoritario. 

Pero, por la misma imposibilidad de llegar a la unidad 
nacional, por la persistencia de castas hasta el siglo actual, 
como en España, los alzamientos insurreeccionales siempre 
se dirigieron contra los favoritos reales o gubernamentales, 
de tal suerte que en México siempre van a predominar 
las luchas a nivel de cúpula. 

Si en la España medieval existían libertades, el despotis- 
mo moderno provocaba la defensa de los comuneros y 
gremios; inclusive para la gran guerra civil de 1936, 
persistiría esa tendencia. Fueron las divisiones medievales 
entre anarquistas, socialistas y comunistas lo que ocasionó 
el derrumbe de la República. La divergencia, nunca la 
debilidad intrínseca del franquismo. 

En México, el primer movimiento de Independencia, 
que estuvo encabezado por el Ayuntamiento de la capital, 
como en España, los sacerdotes participaban para fomentar 
las pasiones indígenas y mestizas, pero en el interés de su 
propia conservación y salvaguardando las formas políticas 
para el rey Fernando. Como alguien escribía, sobre España, 
en la primera mitad del siglo XIX: “El fuego patriótico 
llameó tan alto gracias al santo óleo de la superstición”. 

España y México se aventuraban desde el siglo XIX a 
partir de una sociedad no sólo atrasada, sino anquilosada, 
bien porque las clases bajas vivían acostumbradas a la 
indigencia, vistiendo de andrajos, como mendigos, tal cual 
se encuentran descritos en nuestra literatura clásica, la pica- 
resca; pero, además, porque nuestros pueblos, el español 
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y el mexicano, vivían prácticamente del santificado patrimo- 
nio de la Iglesia: casi de limosna. He aquí los orígenes de 
la munificencia actual del Estado "moderno ”. 

Los jefes y caudillos españoles, como los mexicanos, 
hasta Su Alteza Serenísima, don Antonio López de Santa 
Anna, pretendían distinguirse por una pomposa exageración, 
que los extranjeros criticaban por ser una mezcla de bufo- 
nería y ampulosidad, con esa redundante grandilocuencia 
que sólo demostraba nuestra pueril vanidad. Y así hasta 
Plutarco Elías Calles, reconocido por el Jefe Máximo de 
la Revolución. 

La clase más baja y la más numerosa de nuestra 
sociedad dual, siempre se ha manifestado por la obediencia, 
y acepta la elección de los superiores naturales, porque 
siempre estuvieron respaldados por el clero, cuando menos 
hasta Porfirio Díaz. Todas las publicaciones del siglo XIX 
así lo demuestran. 

El afrancesado Urquijo (traductor de “La muerte de 
César”, de Voltaire) escribió, en los albores del siglo XIX: 
“Nuestra España es un edificio gótico compuesto de elemen. 
tos heterogéneos, con tantas fuerzas, privilegios, legislaciones 
y costumbres como provincias. No existe en ella nada de lo 
que en Europa se llama “espíritu público". Estos motivos 
impedirán el establecimiento de cualquier poder, para unir 
nuestras fuerzas nacionales”. 


Como Primer Ministro, don Mariano Luis de Urquijo 
quiso dar la batalla contra la Inquisición, y luchando tam. 
bién por romper la sumisión eclesiástica española de Roma, 
pero terminó encarcelado en Pamplona (y de allí al destierro, 
de donde volvería apoyando la intervención francesa, para 
nuevamente salir a Francia... como nuestro lorenzo de 
Zavala, aunque toda comparación resulta coja. 

Nuestro sistema económico era absolutamente semejante 
a la situación española en el siglo XIX, Porque la propiedad 
inmueble estaba dentro de una estructura inamovible por el 
régimen de manos muertas, los mayorazgos y el carácter 
inalineable de la propiedad eclesiástica. 
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También desde entonces, nuestro sistema fiscal ha sido 
calificado por propios y extranjeros como injusto, absurdo y 
vejatorio. Los causantes fiscales cautivos, son verdaderos 
esclavos modernos de un interés que no siempre repercute 
directa y totalmente en beneficio social. 

Se decía de España, como podemos afirmarlo de México, 
que ha sufrido todos los males de la revolución, sin adquirir 
la fuerza revolucionaria. 

Escribían de la España medieval con mucho sarcasmo: 

“El pueblo español parece la mujer de Sganarello, que desea- 
ba que le pegaran”. Su paciencia es ejemplar entre los 
pueblos modernos. 

Y observando el fenómeno español del siglo XIX, Los 
clásicos de la política moderna, sostenían que en tiempos 
revolucionarios, cuando se relajaban todos los lazos de subor- 
dinación, la disciplina militar sólo podía restablecerse por 
el severo peso sobre los generales. Juárez logró la cohesión 
quitándoles el mando a Santos Degollado, Secretario de Gue- 
rra, y a Manuel Doblado, ameritado caudillo militar del 
bajiío central mexicano. 

López Portillo iniciaba un camino semejante con el 
proceso penal para dos ex secretarios de Estado, cuando esta 
posición concedía hasta entonces plena inmunidad. 

Sin embargo, por lo que se vio durante la Revolución 
Mexicana, el proceso armado resintió el desbordamiento de 
las ambiciones de los principales jefes militares, como poste- 
riormente surgieron las intentonas de insurrección, hasta que 
Lázaro Cárdenas impuso un nuevo estilo de gobierno. Esto 
nos sirve para comprender, pues, que somos un país muy 
joven, con un gobierno de muy reciente cuño. Como España 
que apenas inicia su real y verdadera historia democrática 
en la segunda mitad del siglo XX. 

Pero tanto España como México, como se observó 
desde el siglo pasado, cuando la revolución adquiere fuerza, 
resulta que el pueblo, que parece a punto de dar un paso 
hacia adelante y está para inaugurar una nueva era, sucumbe 
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a ilusiones del pasado y pone todo el poder e influencia, 
conquistados con gran esfuerzo, en manos de hombres que 
representan, o se supone que representan, el movimiento 
popular de una época ya terminada. Así sucedió de Cárdenas 
a Avila Camacho, con Henríquez Guzmán o Luis Echeverria. 

Siendo como es tan poderosa la imaginación 1¡beroame- 
ricana, se decía que las épocas de intensa y larga reacción 
son las más adecuadas para restablecer a hombres despres- 
tigilados por sus abortos revolucionarios. Pues, se argumen- 
taba, se alimenta la capacidad imaginativa del pueblo y el 
más irresistible de sus impulsos, que consiste en oponer a las 
encarnaciones individuales del despotismo, encarnaciones 
individuales de la Revolución: Obregón contra Carranza, Ca- 
lles contra Obregón, Cárdenas contra Calles, López Portillo 
contra Echeverría... 

Los españoles y los mexicanos tenemos nuestra idea fija 
y nuestra Dulcinea: “Una espada para defenderla y un cora- 
zón para amarla”. La opinión pública todavía se escandaliza 
por la persistencia de nuestra herencia española, en tiempos 
cuyas heridas no acaban de cerrar hoy en día. 

Se escribió sobre la España del siglo XIX que jamás 
hubo revolución como aquella que haya ofrecido un 
espectáculo tan escandaloso en la conducta de sus hombres 
públicos, como esa revolución emprendida en interés de la 
“revolución” o de la “reforma”, terminando por repartirse 
el botín de cargos, empleos, salarios, títulos y condecora- 
ciones. Como sucedió con Echeverría y López Portillo, en 
competencia hasta por los doctorados. 

Modernizando ese esquema y con excepción gloriosa 
de Lázaro Cárdenas, la política mexicana aportaba su propia 
Imgúística, inventando el término “carranzear”, que sigue en 
boca de las mayorías, como equivalente de la expropiación 
para beneficio personal. 

Realmente hasta el advenimiento de la República 
española, y en nuestro país con el visionario sexenio carde- 
nista, podíamos aceptar la afirmación del pensador alemán 


MEXICANO 201 


” 


que manifestaba que la cuestión social, en el sentido 
moderno de la palabra, no tenía base en un país con sus 
recursos aún por desarrollar y con una población tan escasa. 
Conociendo, además, la emigración desgarradora incensante 
e incontenible, de España hacia la Europa industrializada 
y de México hacia los Estados Unidos, deberemos observar 
que estamos todavía en la frontera del subdesarrollo, social- 
mente hablando. 

Se había caracterizado tanto el atraso español por toda 
Europa, que Francis Bacon, Canciller de Inglaterra, declaró, 
allá por la primera década del siglo X VIT: “¡Quiera la muerte 
llegarme de España, que así me llegará demasiado tarde!”. 

Para España y México, la igualdad teórica con la depen- 
dencia económica, no alcanzan a formar el espíritu público 
que reclama Urquijo, de tal suerte que inclusive los más 
elevados valores, como el de la justicia, serán más el triunfo de 
una facción sobre la otra (según lo escribía Hegel, para la 
Alemania del siglo XVIII). 

Sin embargo, también la política se finca en una base 
débil, de incertidumbre e inseguridad, para los miembros 
de la cúpula gubernamental como de la sociedad dualista, 
por lo cual sufren las consecuencias de su propia divergencia 
o antagonismo, de tal suerte que la debilidad termina por 
predominar dentro del gran esquema nacional. Y así, como 
lo dijera Hegel, la política de la debilidad astuta nunca evita 
el día de su infortunio. 

Esto viene a explicarnos ese fenómeno peculiar de 
canibalismo político, donde los hijos se comen a sus padres, 
cuando les ven débiles y con los mismos rituales sacrosantos 
que lo hacían nuestros ilustres antepasados. 

Eso se observa apenas un líder, un funcionario o un 
Presidente pierden la representación o fallecen naturalmente. 

Las acciones se extinguen. Pierden consecuencia frente 
al futuro; pertenecen a un archivo de cosas muertas, de 
recuerdos con olor a cadaverina; son si acaso, momlas inse- 
pultas. 
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En su época, Hegel consideraba que cualquier llamado 
individual, por magistral que resultara. por muy profundo 
que calara en la conciencia de los conciudadanos, ante el 
atraso y la división, el discurso o mensaje era simplemente 
la expresión de la locura de un esfuerzo inútil. 

Sobre todo por la minimización de la persona: por el 
rebajamiento del individuo; por el concomitante crecimiento 
desbordante del Estado y la “cosa pública”, que propician 
el fortalecimiento del poder personal y  centralizan las 
acciones políticas, administrativas y judiciales, ni hablar de 
la concentración económica que engendra el “socialismo de 
Estado”. 

Al observar la evolución politica de otros pueblos, mas 
adelantados o más atrasados que México. uno comprende el 
sarcasmo de Heine, cuando dijo: “Es una historia vieja, pero 
siempre se repite”. 
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Estas reflexiones no tienen pretensiones sociológicas ni 
filosóficas; el pragmatismo de la vida moderna exige y 
requiere de que los escritores aprendan de sus lectores, y 
nunca al revés, para terminar así con la pedantería inte- 
lectual. 

Por lo demás, la situación de privilegio de los intelec- 
tuales, los sacerdotes modernos, ha terminado por la extraor- 
dinaria difusión de la cultura en todas sus formas, de tal 
suerte que uno aprende de los viejos, fundamentalmente. 

Cuando menos yo descubrí la teoría del presidencia- 
lismo mexicano de los ejidatarios del valle de Zamora, siendo 
apenas un niño y cuando la figura de Lázaro Cárdenas era 
reverenciada hasta concederle, por voz popular, el título hono- 
rífico de “Tata Lázaro”, que para los michoacanos entraña 
un homenaje más que de respeto, de auténtica reverencia. 

Creemos haber explicado y razonado el por qué después 
de 1940, el presidencialismo deforma nuestro desarrollo 
industrial y, casi imsensiblemente, el desarrollo social se va 
también deformando por la macrocefalia de tres ciudades, 
México, Guadalajara y Monterrey, que supeditan a todo el 
país para fomentar su desarrollo, hasta convertirse en megaló- 
pólis, donde la seguridad se pierde, y estos trcs polos de 
desarrollo, a su vez, presionan para que todos los mexicanos 
subsidien el raquitismo económico del mantenimiento de las 
grandes urbes, como Nueva York, París o Tokio. 

El Presidencialismo Mexicano sentó raíces profundas 
en el pueblo mexicano, porque se convirtió en una forma 
de cultura popular. Y ya sabemos que el poder se finca en la 
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Muchos rituales, sobre todo la solemnidad de los 
mismos, condicionan para que sólo el orador “oficial” tome 
la palabra, porque el poder del lenguaje es mágico, mucho 
más conforme la ignorancia o la incultura predominan entre 
los auditores. 

Se pierden en la historia los origenes del lenguaje. pero 
es evidente que hay una correlación entre la formación de 
los conceptos y el trabajo colectivo, el que debia ser rítmico 
pero armonioso al mismo tiempo. como los monosilabos del 
lenguaje oriental, o como las formas más evolucionadas de 
un lenguaje artístico que se escucha en las canciones de los 
boteros del Volga. 

Todos obedecen al cumplimiento y respeto del himno 
supremo, porque representan con la música, la danza, el 
teatro, el poder de la palabra. 

Por ello, digo que se aprende de los ejidatarios mexica- 
nos, porque ellos admiraban la forma de ser del General 
Cárdenas, quien se movía como las panteras, con sencillez, en 
silencio, con movimientos rápidos, casi por instinto y siempre 
a la vera del camino. 

Los ejidatarios admiraban a Cárdenas por lo que hizo, 
nunca por lo dijo, puesto que casi no hablaba. 

Ellos comprendían que la palabra, como fuerza mágica, 
no debe prodigarse; debe por el contrario, limitarse celo- 
samente y desde entonces me enseñaron, con demostraciones 
objetivas, que la gente del pueblo admira a un Presidente 
cuando trabaja, nunca por el solo hecho de prometer y 
ofrecer, multiplicando los desengaños. 

El pueblo de México, con Cárdenas, aprendió que un 
Presidente debe dedicar más fuerzas al trabajo real que al 
discurso oficial, porque entre más habla un Presidente, 
menos trabaja y menos poder tiene ante las masas. Su fuerza 
es el silencio. Y en el silencio, ni más ni menos se encuentra 
la fragua de la elocuencia. 

Nuestro Presidencialismo Mexicano se alimenta de sus 
propios recuerdos, porque tiene sus propios arquetipos. 
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Puede ser que un líder soviético esté más animado para 
imitar la grandeza de Pedro el Grande; como un Presidente 
norteamericano al Padre Washington o al líder Abraham 
Lincoln, que son clásicos ejemplos del “self-man”. De Gaulle 
llegó a sentirse más grande que Napoleón, si hemos de 
creer a su amanuense literario, André Malraux. Y los pre- 
sidentes mexicanos tienen un recuerdo todavía vívido en Por- 
firio Díaz o en la aureola de Benito Juárez, así como 
subsisten el fastuo virreinal en muchas ceremonias. 

El poder contemporáneo está apenas matizado por unas 
pequeñas diferencias nacionales, pero en el fondo subsiste 
la fuerza del carisma, de sus orígenes mágicos, y creemos 
que la superstición popular alimenta esta soleminidad mágica 
y política. 

En general, realmente la superstición que sacude al 
mundo moderno, tiene orígenes remotos. 


Platón le hace decir a Teages: “Cada uno de nosotros 
quería ser señor de todos los hombres, y mejor que esto, 
Dios”. Fue así como los padres educaron a sus hijos en este 
sentido; las madres, con mayor razón, alimentaban el indi- 
vidualismo hasta elevarlo a un egoísmo. Y cuando se ve que 
los hijos no tienen vocación o facultades, o la suerte les ha 
resultado adversa, se dedican con todos sus afanes a los nietos. 


México no ha tenido más grandes hombres porque ha 
limitado la perspectiva para sus hijos, ya que el futuro se 
venía estrechando entre el camino militar, el eclesiástico o el 
político. Todo servía, en la sociedad dualista de castas e 
indios y mestizos frente a los criollos y españoles, para 
cambiar de posición social. Esto era el fin de la existencia. 
elevarse por encima de los orígenes. El traumatismo doml- 
naba a la razón. 


Pero las aspiraciones se perdían muy temprano, bien 
porque la falta de educación generaba la indisciplina, fomen- 
tando la anarquía, o porque para ser general, arzobispo o 
presidente, había que asegurar una posición cuando precisa- 
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mente se logró el cambio de situación social, que se 
anhelaba. 

Sólo se aprende de la vida, conviviendo con los sectores 
populares, que un Presidente, cuando deveras es Jefe de 
Estado, líder de su pueblo y máximo pontífice de la sociedad, 
no puede descender a la práctica de ningún acto que no 
fuese digno de un héroe, de un soberano, de un Dios 
(siempre en el sentido griego de este vocablo). No puede 
salir de la cúpula que la imaginación popular le ha erigido. 

La grandeza de los estadistas en otras naciones, depende 
sobre todo de la guerra o de la herencia (a veces, como 
Napoleón, que utiliza a Josefina para ganarse al Directorio 
y aprovechando las frivolidades de Fouché. combina todos los 
factores). Por el contrario, en México, un Presidente surge 
de la conciliación para terminar en la guerra o en la heren- 
cia, peroen ambos casos pierde su fuerza, porque la concl- 
hación paternal, como heredero de Lázaro Cárdenas, es la 
normativa consuetudinaria del poder total que representa 
el presidencialismo mexicano. 

En cuanto se colocan la banda presidencial, llevan sobre 
su pecho a la bandera nacional. Su corazón encierra a la 
República. 

Y uno recuerda la funa de Alejandro el Magno o de 
Julio César, cuando osaban recordarlas: Serás inmortal, 
pero tú no eres un dios. ¿Quien se atreve a cuestionar el 
poder ominipotente? 

Los griegos, inclusive cuando estuvieron dominados por 
los sáatrapas orientales, continuaban tratando a los jefes 
de Estado con reverencias divinas, proptas de su investidura, 
pero sin reconocerles la infalibilidad divina; para ellos, el 
dictador, el demagogo (ete de Partido Popular), el basileus, 
rey. arconte, no cta Zeus, de ninguna mancra; como para 
los romanos, educados en la adición helénica, sus reyes y 
césares tampoco representaban encarnaciones de Júpiter. 

Sin embargo, les rendian Guibutos como seres que deriva: 
ban su poder del Dios Supremo, y los divinizaban relativa: 
mente en forma indirecta. 
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Homero ya escribe que para los primitivos reyes, la 
inmortalidad no era la vida, sino el tiempo. Un concepto 
abstracto, sin duda alguna. 

Por eso Alejandro se comportaba como un hijo de dioses. 
Y el trato que daba a las mujeres de Darío, prisioneras del 
jefe mecedónico, así lo demostraba. Como después, los Pre- 
sidentes mexicanos a las viudas de los Presidentes que les 
antecedieron. 

Hidalgo mereció nuestro título supremo de “Padre de la 
Patria”, que para los senadores romanos era el supremo 
galardón, antes de que la presencia de los “conscripti” 
vulgarizaran la gestión senatorial. 

Benito Juárez sería inmortalizado como “Benemérito de 
las Américas”, pero era una respuesta bien pobre a la Doc- 
trina Monroe. 

El Presidente Cárdenas pasará a la historia como el 
“Tata Lázaro”. 

Pero eso también nos ayuda para explicarnos un 
fenómeno pernicioso, que fue elevado a la categoría filosó- 
fica por el Presidente López Portillo; nos referimos al 
nepotismo. 

Sería conveniente que se hiciera una evaluación de las 
circunstancias actuales de la política mexicana, donde se 
observa la preeminencia de una generación, cuyos más 
nobiliarios títulos vienen de ser hijos o sobrinos de anteriores 
mandatarios o Secretarios de Estado. 

Es apenas natural que los grandes hombres entreguen 
el poder a sus familiares, directa o indirectamente, porque 
apenas es evidente que con “los iguales”, hay más facilidad 
para ejercer el mando y se garantiza en forma más simple, 
la oburdiencia humana. El poder no puede ejercerse directa 
y totalmente sobre las masas, más aún cuando la sociedad 
se ha vuelto muy compleja. 

Desde siempre, por el trato y el comportamiento, 
los Jefes de Estado tienen un rasgo divino: no sólo no pueden 
ser substituidos, sino que no pueden ser suplantados. Ni 
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mucho menos. Por ello delegan funciones y requieren de un: 
“alter ego”. 

Alejandro crece después de su muerte. Como el Divino 
Julio. Ellos se convierten en un símbolo; la representación 
humana de un principio; el concepto que unifica e impone 
respeto por sí mismo. Como la palabra “revolución”. 

El Divino Julio se decía descendiente de Venus. Como 
nuestros modernos prohombres vienen de las entrañas mismas 
de la Revolución. Si el proceso se desvirtúa, si el mecanismo 
se deforma, algo nos anuncia el cambio, aún cuando nadie 
quiera ver el sentido de las cosas y la fuerza del destino 
implacable. 

Shaw exaltaba al Divino Julio, diciendo: -— Teniendo 
virtud, no necesita bondad— , es decir, los valores intrínsecos 
le elevan sobre la práctica cotidiana del gobierno, debiendo 
ser juzgado por sus valores y no por sus obras. Y es que 
César descendía por línea paterna de reyes, pero por la línea 
materna sus orígenes se remontaban a los propios dioses. Con - 
esto, la conducta del César se explicaba. 

¿Qué sucede cuando se apartan de sus orígenes divinos 
o revolucionarios? 

Lo primero es que pierden su poder, porque cuando 
se presentan ante un problema, social, individual o sectonal, 
éste ya no se resuelve solo; ya no es suficiente la figura pre- 
sidencial o cesárea. 

Como lo hacía Cárdenas, cuando visitó a los poderosos 
industriales de Monterrey, que pretendían realizar un paro 
nacional y se fue hasta el terreno de los insurrectos patrones, 
haciéndoles entrar en razón. 

Así procedía el Divino Julio, cuando informaba al Senado 
sobre su victoria contra Faynacio, rey del Ponto, y exclaman- 
do ahorrándose la descripción, lacónico, para conservar el 
poder mágico de sus oraciones: Vienen, me ven y sucumben. 

Este es y ha sido el destino de muchos movimientos secre- 
tos o maquinaciones de grupos más o menos ostentosos, así 
como el destino de las conjuras de café y las alianzas entre 
familias. Se impone, por sí mismo, el Señor. 
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Hay un trasfondo mágico que todavía conmueve al país. 
Y es bueno recordar cómo el Presidente López Portillo obede- 
cía a los más elevados designios, cuando se acercaba a la diosa 
de la fertilidad, que estaba colocada en los jardínes de Los 
Pinos, pasando su mano insistentemente sobre el vientre de 
piedra. 

Buscaba la fuente misma de su poder, y perseguía la 
buena suerte. 

Así, descubrí que todos los Presidentes tienen sus amu- 
letos secretos. Nadie puede compartirlos y muchas veces 
explican los actos más trascendentes de la vida nacional y 
de la historia. 

Una fecha feliz don Lázaro Cárdenas me preguntaba, 
cuando yo era el que le había cuestionado, la razón para 
decretar el 18 de marzo de 1938, la Expropiación Petrolera, 
siendo que lo había decidido muchos meses antes (como 
también lo corrobora e: General Francisco J. Múgica en 
aquellos apuntes inéditos ya invocados, que doña Carolina 
Escudero de Múgica, guarda celosamente). 

Me preguntó el Presidente Cárdenas: — ¿No podría con- 
siderarse el 18 de marzo como el inicio de la época moderna, 
al estallido de la revolución democrática alemana, el año de 
1848? 

Y agregó: —¿No fue un 18 de marzo en que se inició 
la toma de la Comuna por los trabajadores de París, lo que 
le hizo exclamar a Carlos Marx; “Quisieron tomar el cielo, 
por asalto”? 

Antes de que concluyera, también recordé que había 
otro 18 de marzo: el de los IDUS de Marzo, fatales para Julto 
César. 
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Cia. Editorial Impresora y Distribuidora, 

S.A., Medellin 119, México, D.F., C.P. 

06700, terminó la segunda edición de 

esta obra, en tiro de tres mil ejemplares, 
el día 17 junio de 1983. 
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Por. R. PEREZ-AYALA 


¿Ha pensado que en 1988 habrá elecciones simultáneas 
en EUA y México? Como en 1934, cuando todo cambió. 


Salvador Allende. Fidel Castro, Ben Bella, etc., han 
exaltado al sistema mexicano 


Carter, Kennedy, Nixon, nunca han comprendido el 
Presidencialismo Mexicano 


De Gaulle, Giscard D'Estaign, Francois Miterrand, Revel, 
han sostenido que en México hay una “democracia 
aparente” 


Pablo Neruda escribió: “México era una democracia 
dictatorial”. 


